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DOS  PALABRAS 


Estas  páginas  están  inspiradas  en  un  acto  de  jus- 
ticia. 

Es  una  exhumación  al  través  de  los  años. 

Páginas  que  rememoran  recuerdos  en  ese  pasado 
oscuro  de  la  vida  colonial. 

Xo  es  un  libro  de  pretensiones,  ni  de  partidarista 
que  se  deje  arrastrar  por  el  dogmatismo  teológico. 

Su  autor  mira  en  la  equidad  de  la  historia. 

Solo  ha  realizado  el  esfuerzo,  viendo  viejos  docu- 
mentos que  evidencian  por  su  exactitud  la  tarea 
grande  que  llenaron  los  Regulares  de  Chile,  respon- 
diendo á  su  misión  cristiana  en  horas  oscuras  para 
la  civilización  de  América.  Como  se  podrá  ver,  son 
las  afirmaciones  de  la  historia  el  argumento  princi- 
pal qne  le  sirve  de  base. 

Frailes  que  mueren  entre  el  tumulto  de  la  barba- 
rie; frailes  que  abandonan  sus  hogares  por  un  prin- 
cipio que  se  apodera  de  sus  vidas  abriéndoles  una 


tumba;  frailes  que  estructuran  un  medio  de  educar 
para  transformar  la  ignorancia  en  educación;  frailes 
que  arrebatan  al  alma  de  la  indiada  el  instinto  de  sus 
salvajismos  para  convertirla  en  alma  de  familia,  de 
sociedad  y  gobierno;  frailes  que  se  incorporan  en  el 
inmenso  territorio  chileno,  recorriendo  pueblos  que 
necesitan  del  pensamiento  para  su  evolución,  por- 
que las  desnudeces  de  sus  costumbres,  luchan  entre 
el  imperio  de  los  caciques  y  los  revolcamientos  que 
profanan. 

Son  figuras  simpáticas  que  dormitan  en  el  olvido. 

Puede  en  ellas  descubrirse  la  utilidad  que  repre- 
sentaron en  su  misión  rápida  por  la  tierra. 

Utilidad  que  encontró  unas  veces  el  sacrificio  del 
martirio  y  en  otras,  la  idea  de  la  educación,  el  dere- 
cho y  la  libertad. 

Cada  orden  revela  cómo  y  cuál  ha  sido  su  coope- 
ración en  todo  lo  que  atañe  al  organismo  interno  de 
la  sociedad;  cada  una  tiene  ejemplos  de  notables 
autores. 

Hay  frailes  que  forman  carácteres;  otros  que  pro- 
pagan el  Evangelio;  los  más  saludan  y  elaboran  por 
el  progreso,  entre  el  trabajo  que  se  disciplina,  la 
conquista  que  en  aquellos  instantes  pretende  avan- 
zar y  la  libertad  que  despunta  por  los  horizontes 
con  claridades  de  aurora. 

Son  páginas  que  están  hermanadas  á  muchos  acon- 
tecimientos, en  los  que  se  vé  luz  y  hazaña,  virtud  y 
barbarie, 

H>  R.  GUIÑAZü, 


Al  imponerme  el  esfuerzo  de  presentar  ligera- 
mente la  historia  de  los  conventos  en  Chile,  me  pro- 
pongo tratar  dos  aspectos  de  un  estudio  que  por 
sus  carácteres,  por  la  misión  que  ellos  representan, 
por  la  escuela  que  sintetizan  en  la  sociedad,  deben 
de  exponerse  francamente,  dados  ios  altos  propósi- 
tos que  los  inspiran  en  su  misión  trascendental  y  ci- 
vilizadora. 

El  modernismo,  con  sus  tendencias  abiertas  al  li- 
beralismo europeo,  ha  iniciado  serena  polémica  en 
la  controversia  del  talento,  incendiando  el  espíritu 
del  siglo,  arrebatando  las  ligerezas  de  la  conciencia, 
presentándose  como  un  invasor  atrevido,  que  ataca 
con  aseveraciones  inverosímiles  todas  las  viejas  tra- 
diciones, todas  las  actuaciones  muertas  por  los  siglos 
y  todos  los  esfuerzos  i  antecedentes  que,  en  la  huella 
fecunda  del  pensamiento,  han  abierto  el  cauce  á  la 
moral  del  corazón,  que  es  la  gran  bandera  de  la  so- 
ciedad humana^ 


La  vida  grande,  de  estudio  i  consagración;  de 
silencio  y  probidad;  de  virtudes  y  enseñanzas;  de 
luces  y  dedicaciones  especialísimas;  de  doctrina  y 
sentimiento;  de  hermandad  y  corazón;  de  fuego  di- 
vino y  reclusión  monástica;  de  proscripción  y  mutis- 
mo; de  paz  dada  por  la  conciencia  y  pureza  brotada 
del  corazón,  es  algo  que  ante  la  vista  de  las  personas 
ajenas  á  un  estudio  especial  que  reclama  el  claustro, 
pasa  como  la  semilla  del  parasitismo,  como  algo 
semejante  á  la  insensibilidad,  donde,  semejando  una 
insignificancia,  se  tienen  escondidas  las  más  grandes 
manifestaciones  sociales,  las  inspiraciones  más  sabias 
y  elocuentes;  las  ideas  más  educatrices  arrebatadas 
al  envión  del  torbellino,  á  la  fuerza  del  progreso,  á 
la  noche  de  los  tiempos,  á  los  encantos  del  arte,  á  la 
filigrana  literaria,  que  como  perla  escondida  en  el 
inmenso  océano,  se  extrae  y  se  pule  para  perpe- 
tuarla ante  las  civilizaciones  que  se  suceden  y  que 
pasan  dejando  el  encanto  de  su  oriente,  al  lado  del 
talismán  de  la  fé. 

Esos  conventos  que  han  servido  de  ensañamiento 
á  las  pasiones  desbocadas,  como  el  huracán  que 
derriba,  como  la  luz  que  se  apaga,  como  una  vida 
que  muere,  esos  conventos  viven.  En  su  divorcio 
con  el  mundanalismo  han  venido  haciendo  la  obra 
lenta,  tranquila  y  soberana  del  proceso  que  han  su- 
frido las  artes,  las  letras,  el  periodismo,  la  pintura, 
el  derecho,  la  teología,  la  química,  la  física,  la  medi- 
cina, la  música,  la  novela,  el  dogma,  el  clasicismo, 
la  ingeniería)  la  filosofía,  todo  !o  que  toma  la  activí- 


dad  de  las  facultades  humanas  en  la  lucha  de  las 
pasiones,  de  los  ardores  palpitantes,  de  las  equivo- 
caciones geniales,  de  los  arranques  impetuosos  como 
el  torrente  que  sigue  su  furia  entre  las  piedras  y  los 
desprendimientos  de  la  montaña. 

Esa  montaña,  esas  piedras  formidables  y  perdidas 
en  los  cuatro  ángulos  del  mundo,  que  se  levantan 
solitarias  en  las  ciudades,  que  reciben  las  nieves 
eternas  del  desprecio,  que  no  dejan  crecer  arbustos 
cloróticos  como  los  del  gran  mundo,  porque  el 
mundo  de  las  palpitaciones  universales  destroza  to- 
dos los  gérmenes  de  la  vida  en  la  gran  combustión 
que  se  combina;  esas  montañas  son  la  cadena  del 
clero  que  civiliza. 

Sin  embargo,  cuántas  angustias  se  silencian  ante  las 
crueles  tempestades;  cuántas  miserias  desfilan  mos- 
trando las  llagas  y  las  lacras  de  los  perseguidores 
sin  perseguidos,  de  los  grandes  que  se  achican  y 
desnudan  su  naturaleza  moral  ante  los  ministros  del 
Señor;  ante  ellos  que  llevan  en  el  alma  una  doctrina 
y  en  la  mano  la  Cruz  que  atemoriza  la  conciencia 
confundida  de  los  que  profanan  el  altar,  porque  vi- 
ven perdidos  en  el  erial  del  excepticismo. 

Los  académicos  más  estudiosos  que  con  el  pre- 
texto de  la  investigación  científica  se  pierden  en  los 
antros  del  análisis;  los  que  con  pretensiones  de  reyes 
del  saber  humano  enarbolan  el  estandarte  de  las 
tendencias  opuestas  y  caen  confundidos  por  las  ré- 
plicas de  Bossuet  y  Lacordaire;  los  que  creen  que 
se  pierden  ante  el  progreso  intelectual  buscando 


razones  que  han  de  hacer  temblar  un  siglo,  esos} 
han  levantado  su  cripta  para  caer  sepultados  por  la 
Luz  de  Dios  que  ilumina  el  Universo,  esos  'no  con- 
seguirán su  objeto  porque  la  idea  es  el  alma  y  e^ 
alma  es  la  Creación. 

¿Y  quién  se  atrevería  á  negar  la  verdad  de  la 
Creación?  ¿El  hombre? 

¿Qué  es  lo  que  en  ella  vé? 

Los  incrédulos  responden:  la  naturaleza. 

Y  acaso  la  naturaleza  no  es  un  conjunto  ignoto, 
una  inmensidad  superior  á  las  miradas  humanas,  é 
impenetrable  á  la  inteligencia  qüe  haya  celebrado 
las  mayores  revelaciones? 

Ojead  las  páginas  de  la  literatura  hebrea  y  ella 
os  responderá  quiénes  son  y  cuáles  fueron  los  anar- 
quistas de  la  ciencia  que  al  amparo  de  la  convicción 
y  del  estudio  arrojaron  la  chispa,  vida  del  mundo. 

Ese  pasado  del  tiempo  enmudece  ante  la  suce- 
sión de  los  años.  Intenciones  tuvieron  muchos  sa- 
bios; sublimes  analistas  también  penetraron  á  los 
paupérrimos  escondrijos  délos  archivos  y  las  biblio- 
tecas y  de  allí  salieron  con  un  mundo  de  tinieblas 
en  el  cerebro. 

Sostener  las  creencias  en  la  controversia  de  la 
inteligencia,  afirmando  ante  la  convicción  científica 
las  teorías  que  en  los  últimos  tiempos  han  llevado 
la  catástrofe  social  á  una  parte  de  la  Europa,  es 
hacer  retardatario  el  paso  gigantesco  del  progreso, 
es  pretender  desviar  las  corrientes  de  los  ríos  que 
muestran  tranquilos  sus  superficies,  que  siguen  la 


ley  de  los  terrenos,  que  marchan  serenos  por  las 
campiñas  que  fecundan  y  muestran  en  sus  senos  los 
espejos  cristalinos  que  en  más  de  una  noche  retra- 
tan la  poesía  de  los  cielos,  que  es  el  vasto  infinito 
donde  se  estrellan  los  que  afirman  y  niegan  las  con- 
vicciones religiosas. 

Los  conventos  tienen  una  historia  profundamente 
remota;  tienen  una  vida  que  se  hermana  al  tiempo, 
especie  de  pequeñas  sociedades  que  constituyeron 
un  mundo  dentro  del  mismo  mundo;  comunidades 
que  formaron  una  familia  social,  sin  más  aspiracio- 
nes que  el  bien,  el  trabajo,  una  lucha  escondida  por 
la  grandeza  del  mundo  dentro  de  las  leyes  del  pro- 
greso, esa  fuerza,  que  funde  los  hierros  y  los  trans" 
forma,  ese  yunque  donde  se  golpean  con  músculos 
de  hércules,  las  innovaciones  que  estallan  entre  el 
movimiento  que  aproxima  y  la  luz  que  deslumhra; 
esa  manifestación  eléctrica  que  fulmina  en  su  labo- 
ratorio y  cambia  el  poder  eterno  de  que  nos  valemos 
en  una  perfección  que  nos  civiliza;  eso  es  el  pro- 
greso, vendaval  que  arrasa,  que  arranca  las  hojas 
muertas  y  da  savia  á  las  nuevas,  como  dan  vida  á 
las  almas  los  misticismos  que  incendian  con  virtud 
el  corazón  del  hombre. 

La  obra  comprendida  no  pretende  abrir  un  curso 
especial,  ni  quiere  su  autor  presentar  novedades  en 
el  concepto  histórico  del  libro,  ni  desea  poner  nue- 
vamente en  evidencia  la  colosal  riqueza  que  poseen 
los  viejos  monasterios  chilenos  que,  como  compa* 
fieros  del  coloniaje,  se  han  abrazado  á  la  acción  per» 
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manente  de  la  civilización,  siguiendo  su  huella  de 
labor  y  de  paciencia,  de  dedicación  y  de  estudio, 
de  psicología  y  corazón  como  siguen  los  aradores 
por  los  caminos  vírgenes  rompiendo  la  tierra,  resis- 
tiendo los  calores,  soportando  las  heladas  y  lós 
desplomes  del  cielo,  que  abre  sus  senos  en  torren- 
tes salubrihcantes  á  los  granos  que  hacen  su  con- 
junción con  la  tierra  para  dar  el  fruto,  la  gota  fe- 
cunda de  las  reproducciones  sucesivas.  La  obra  tie- 
ne un  propósito  genuino  de  verdades  que  se  arrojan 
á  la  sociedad  que  ignora  la  vida  conventual  en  sus 
intimidades;  á  la  sociedad  que  en  más  de  una  oca- 
sión ha  oído  decir  que  las  órdenes  tienen  el  despar- 
pajo de  los  pulpos  con  tentáculos  absorbentes;  á 
ella  que  no  haciendo  caso  de  las  injustas  expresio- 
nes conduce  de  la  mano  á  sus  hijos  que  van  inocen- 
tes á  recibir  el  cariño,  el  afecto,  y  la  enseñanza  ce- 
losa é  ilustrada  de  los  reverendos  pastores  que 
vigorizan  el  corazón  del  niño  con  la  escuela  de  San 
Francisco  de  Asis,  Santo  Tomás  de  Aquino,  San 
Juan  Crisóstomo,  San  Agustín  y  de  todos  los 
hijos  de  María  que  con  su  manto  soberano  abraza  a 
las  madres  que  entregan  hijos  al  cristianismo  que 
juega  como  un  astro  en  la  vida  del  universo. 

Las  órdenes  relijiosas  en  Chile  tienen  una  impor- 
tancia indiscutible.  Hay  en  ellas  una  organización 
socialista.  Todos  para  uno  y  uno  para  todos.  En 
esas  almas  que  cruzan  como  blancas  siluetas  por  la 
soledad,  en  aquellos  hijos  del  Señor  que  entregan 
sus  pensamientos  á  la  vida  divina,  entre  oraciones 
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deístas,  salmos  de  los  rituales,  oraciones  místicas, 
orquestaciones  sublimes  de  una  música  inspirada  que 
resuena  en  las  naves  como  la  melodía  que  hace  es- 
tremecer al  corazón  de  los  que  sienten,  en  ellos  no 
se  descubre  la  desviación  de  la  moralidad  que  co- 
rrompe, sino  la  propia  consagración  que  envuelve 
al  espíritu,  en  el  alto  ideal  de  una  religión,  que  es 
hermosa  como  Dios,  sublime  como  el  cielo,  sana 
como  la  ciencia  médica  que  levanta  moribundos  en 
los  exteriores  de  sus  caídas  físicas  y  pura  como  la 
vieja  doctrina  que  propagaron  para  fortalecer  las 
débiles  energías,  los  viejos  troncos  robustos  que 
hundían  sus  raíces  en  el  subsuelo,  en  el  momento 
psicológico,  en  que  las  tormentas  del  Sinaí  abrían 
las  puertas  al  huracán,  que  castigaba  tan  traidora- 
mente,  como  el  puñal  de  la  chusma,  como  el  beso 
de  Judas  que  aún  repercute  en  los  siglos. 

Y  cuando  uno  recuerda  esa  historia  imborrable  de 
la  conciencia;  ese  hecho,  el  único  en  los  tiempos  y 
piensa  que  la  religión  no  es  un  sectarismo,  si  no  un 
principio  que  se  entraña  en  la  individualidad  huma- 
na, concibe  que  solo  el  extravismo  puede  superpo 
nerse  á  la  verdad;  que  solo  la  sin  razón  de  una  nega- 
tiva puede  desconocer  y  negar  los  hechos  históricos 
que  reflejan  el  espejismo  de  los  triunfos  indiscuti- 
bles. 

Es  exacto  que  siendo  los  conventos  organismos 
bien  estructurados,  ellos  están  dentro  de  la  función 
de  su  vida  orgánica,  sujetos  á  reglamentos,  á  hechos 
y  costumbres  propias  que  no  pueden  salirse  del  mol- 
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de,  ni  del  marco  de  sus  atribuciones.  Pero  también 
es  exacto  que  los  organismos  colectivos  son  como 
los  que  expresan  la  vida  individual.  Así,  por  ejem- 
plo, un  hombre  en  su  vida  psicológica,  en  su  desen- 
volvimiento fisiológico  y  en  el  anatomismo  de  sus  ór- 
ganos y  tegidos  marcha  en  la  vida  de  acuerdo  con 
ella  y  llena  las  exigencias  morales,  patológicas,  ana- 
tómicas y  físicas.  Si,  por  casualidad,  alguno  de 
sus  organismos  se  lesiona  ó  se  pudre  ó  los  tejidos, 
ú  órganos  que  hacen  la  flexibilidad  y  el  despejo  de 
esa  vida  se  resienten,  perturbando  el  conjunto  de  la 
forma  es  porque  hay  un  hecho  anormal,  un  principio 
de  enfermedad,  que  descompone  el  organismo  total. 
Entonces  es  cuando  la  ciencia  que  cuida  de  la  vida 
humana  aplica  su  terapéutica;  entonces  es  cuando  la 
cirugía  desencajona  su  bisturí  ó  su  termocauterio 
para  abrir  la  pústula  enferma  y  eliminar  las  impure- 
zas, amputando  y  cicatrizando  al  calor  del  fuego, 
que  unido  á  la  anestesia  y  la  profilaxia  devuelven  el 
estado  normal  al  órgano  lesionado. 

En  el  organismo  de  la  Iglesia  ha  pasado  lo  que 
sucede  con  algunos  enfermos.  En  ella  han  crecido 
como  tísicos  retoños  pequeños  organismos  que  per- 
judicaron el  cuerpo  del  conjunto;  surgieron  en  los 
jardines  de  sus  altares,  como  los  gusanos  que  se  re- 
vuelcan en  los  pétalos  de  las  flores  y,  que  con  sus 
escupitajos  y  babas  hediondas  quemaron  la  lozanía 
de  sus  colores  y  envenenaron  sus  perfumes  balsámi- 
cos, como  el  incienso  y  la  mirra  de  las  vanidades  hu- 


—  13  — 


manas,  que  no  pueden  compararse  con  las  que  for- 
man las  espirales  divinizadas. 

Esos  tuberculosos  morales  de  la  doctrina  mueren 
muy  pronto,  desaparecen  aceleradamente,  nacen  en 
los  charcos  como  nenúfares  del  fango,  sucumben  en 
el  olvido  como  esos  peces  de  las  profundidades  del 
mar  que  jamás  llegan  á  la  superficie,  viven  en  el 
frío  del  divorcio  social  como  el  desprendimiento  de 
los  ventisqueros  que  de  las  cumbres  se  desploman 
al  abismo;  donde  la  soledad  tiene  aspecto  de  noche 
lúgubre  y  la  lobreguez,  rumores  de  serpiente,  pare- 
cidos á  los  sonidos  que  interrumpen  el  silencio  que 
amilana  y  derriba. 

Esas  excepciones  sin  contextura  moral  que  de 
tiempo  en  tiempo  aparecen  en  la  Iglesia  como  aves 
agoreras,  mueren  como  los  murciélagos  siniestros, 
c  orno  los  buhos  de  las  sombras. 

Xo  son  ellos,  los  que  con  su  inconducta  van  á  per- 
judicar lo  que  han  sancionado  los  siglos;  no  son  ellos 
los  que  puedan  revolucionar  el  ambiente  en  esas 
tardes  de  la  vida,  que  tienen  caricias  de  Dioses  y  ra- 
yos de  Cielos;  no  son  ellos  los  que  opongan  barrera 
á  los  desbordes  del  sentimiento,  á  los  sueños  de  los 
dogmáticos,  á  los  ideales  de  una  Humanidad. 

La  Humanidad  tiene  una  historia  que  los  años  no 
han  interrumpido;  tiene  una  fé  que  se  parece  á  la  vi- 
sión sugestionante  de  los  sepulcros.  Piensa  en  el  más 
allá,  se  detiene  ante  lo  siniestro  délos  destinos,  calla 
con  la  medicación  profunda  de  esos  incrédulos,  que 
e  arrodillan,  lloran  y  besan  la  tierra  cuando  los  ca- 
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taclismos  del  terremoto  denuncian  en  el  espíritu,  las 
vacilaciones  del  miedo  y  de  la  cobardía  que  humilla; 
hace  cosas  que  reducen,  que  elevan  y  retemplan; 
forma  un  conjunto  de  hechos  que  se  hermanan  en  el 
vasto  concierto  de  los  esfuerzos,  de  las  luchas,  de  las 
amarguras,  de  las  esperanzas,  de  las  sonrisas,  de  las 
virtudes  y  de  las  innoblezas,  que  pelean  como  las 
aves  carniceras;  hace  el  movimiento  vertiginoso  de 
las  diversas  situaciones  que  se  enlazan  en  el  emporio 
inmenso  de  las  fuerzas  que  se  destrozan  y  las  ener- 
gías que  se  abrazan;  es  faro  en  la  selva  infinita,  don- 
de los  melenudos  leones,  los  tigres  y  otras  fieras 
interrumpen  la  armonía  de  los  silencios  que  intimi- 
dan á  los  intrépidos  que  las  penetran  con  el  hacha 
de  la  civilización;  es  fuego  en  la  universal  algazara 
de  las  pasiones,  éntrelos  egoísmos  que  se  incorpo- 
ran con  su  hipocresía  y  la  virtud  del  amor  que  nace 
y  se  entroniza  como  una  manifestación  de  la  vida;  es 
grito  lastimero  y  profundo  dentro  de  aquella  parte 
desheredada  en  la  bienandanza;  en  aquella  parte  que 
se  agita  y  se  mueve  cerca  de  los  reveses  y  desastres, 
que  está  acogotada  por  las  desventuras,  herida  pol- 
las desgracias,  azotada  por  el  descreimiento,  arrasa- 
da por  las  enfermedades,  muerta  en  lo  referente  á  su 
posición,  educación  y  destino,  porque  otra  de  sus 
partes  vive  confabulada  en  la  conspiración  de  sus 
éxitos,  de  sus  sueños,  que  se  asemejan  á  las  noches 
placenteras,  á  las  horas  dulces,  encantadoras  y  felices, 
que  se  suceden  sin  interrupción  y  con  el  aplauso  de 
los  que  se  maravillan  en  el  placer,  imitando  los  festi- 
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nes  fenicios,  las  lascivias  babilónicas,  las  escenas  de 
Claudio,  de  Cómodo,  de  Caracalla;  los  desbordamien- 
tos lujuriosos  de  Nerón,  que  constituyen  el  incendio 
de  las  almas  materialistas  danzando  en  perenne  car- 
cajada ante  las  alegrías  que  degradan.  Esta  es  la 
humanidad  que  olvida  en  la  intensidad  de  sus  pa- 
siones, la  lágrima  de  un  infeliz  que  llora  sus  des- 
gracias frente  á  una  puerta  de  calle;  ésta  es  la  que 
odia  la  morera  y  el  gusano,  que  en  su  labor  paciente 
derrama  por  el  mundo  la  seda  que  ha  de  envolver 
las  riquezas  efímeras  de  cuerpos  anémicos  que  los 
consume  la  corrupción;  ésta  es  la  que  hizo  el  libro 
para  pintar  con  pluma  de  cóndor  los  vicios  de  esta 
vida,  que  se  enlaza  á  los  tiempos  y  que  hace  reyes, 
emperadores,  oligarquías,  ginecocracia,  democracia, 
unitarismos  y  comunas  que  se  agigantan  entre  las 
soberanías  colectivas  porque  la  misma  cadena  de  las 
aspiraciones  múltiples  rompe  sus  eslabones  en  la  re- 
cia disputa  de  los  egoísmos  consumados. 

Frente  a  esta  irrupción  de  la  inmoralidad  desbor- 
dante, comenzó  la  lucha,  azás  cruda  y  atrevida  de 
las  órdenes  religiosas,  que  al  mismo  tiempo  que 
conquistaban  un  pedazo  de  terreno  para  fecundarlo 
con  los  sudores  que  dejaban  sus  músculos,  levanta- 
ban pequeñas  escuelas  para  servir  á  la  causa  del 
progreso,  formando  caracteres,  deteniendo  esa  pro- 
miscuidad social,  ese  escándalo  de  las  conciencias, 
que  unían  sus  intenciones  relajando  la  conducta,  ce- 
lebrando el  escarnio  de  las  fruiciones  íntimas,  aplau- 
diendo las  innobles  desvestiduras  de  la  carne  á  la 
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que  se  le  rendía  culto  y  sumisión  entre  la  oscuridad 
de  los  vapores  espirituosos  i  la  luz  centelleante  de  las 
miradas  enardecidas  por  volcanícosestremecimientos. 

Fué  entonces  cuando  comenzó  la  acción  unida  de  la 
Iglesia  que,  al  mismo  tiempo  que  recibía  los  desaires 
de  la  profanación,  cautivaba  á  todos  aquellos  que 
querían  abrazar  el  camino  de  la  Cruz.  Ella  hizo  todo 
lo  que  pudo.  En  los  sacrificios  de  su  acción,  llevó 
adelante  sus  promesas,  conservó  y  recogió  las  gran- 
des obras  del  ingenio  humano,  que  estaban  perdidas; 
conservó  las  riquezas  del  arte  pictórico,  que  circula- 
ban desparramadas,  sin  el  cuidado  que  exigen  las 
obras  del  talento;  guardó  las  más  hermosas  escultu- 
ras que  hoy  se  destacan  en  el  Vaticano  como  la  ex- 
teriorización  más  pura  de  la  inteligencia  en  los  tiem 
pos;  organizó  los  archivos  que  debían  perpetuar  las 
grandes  obras  clásicas,  del  dogma,  la  exégesis,  el 
derecho  canónico,  la  historia  y  la  filosofía:  estudió  la 
forma  práctica  de  llevar  á  cabo  la  propaganda  pa- 
ciente, culta  y  elevada  de  las  grandes  doctrinas,  y  de 
los  eminentes  maestros;  escondió  bajo  sus  enormes 
baúles  las  sabias  síntesis,  de  San  Ambrosio,  San 
Anselmo,  San  Bernardo,  San  Agustín  y  Domingo 
de  Guzman;  comprendió  que  Tácito,  Homero  y  Vir- 
gilio debían  de  perpetuarse,  porque  la  poesía  es  una 
lámpara  que  enciende  el  alma  de  los  que  sien 
ten  cosas  grandes  entre  los  dioses  y  la  naturaleza, 
entre  el  amor  que  es  infinito  como  el  Cielo  que  nos 
doblega  á  las  admiraciones  inmensas  y  la  idea  que 
es  antorcha  que  ilumina  las  oscuridades  profundas; 
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entre  el  amor  que  es  fuego,  vida  y  virtud  y  la  poe- 
sía que  es  música,  armonía  y  sentimiento,  tomado 
de  sensaciones  que  se  experimentan,  de  cariños  que 
se  improvisan,  de  concepciones  que  se  sueñan,  de 
emociones  que  embargan,  de  luces  que  se  combi- 
nan, como  se  combina  la  pintura  para  el  colorido, 
las  sustancias  para  la  química,  la  luz  para  las  distan- 
cias, la  electricidad  para  las  fuerzas  y  las  fuerzas  pa- 
ra la  mecánica. 

Así  la  Iglesia  combinó  todos  sus  esfuerzos.  Arre- 
bata todas  las  energías  á  sus  elementos  constitutivos 
y  dió  una  dirección,  una  sola,  que  como  poderoso 
timón  en  las  tormentas,  salvaba  las  borrascas,  ven- 
cía las  nieblas  dejando  claros  los  caminos  á  la  razón 
y  á  la  inteligencia  humana. 

La  Iglesia  fomentó  todas  las  manifestaciones  del 
progreso.  Nació  un  Colón  á  descubrir  un  Conti- 
nente y  tras  él,  se  organizaba  un  ejército  de  cris- 
tianos, que  sufriendo  las  mismas  peripecias,  resistien- 
do los  desconsuelos  del  dolor,  venían  en  misiones  á 
salvar  estos  parajes  que  en  manos  indíjenas  ignora 
ban  las  rutas  del  adelanto.  La  América  lo  atestigua 

Los  primeros  pobladores  que  llegaron  con  Pe- 
dro de  V aldivia,  eran  sacerdotes.  Fueron  ellos  los 
que  hicieron  la  reducción  de  los  esclavos,  fueron 
ellos  los  que  formaron  ligeros  campamentos,  los  que 
levantaron  las  primeras  chozas,  los  que  educaron  los 
primeros  niños,  los  que  cristianizaron  al  nómade  in- 
díjena  que  rodaba  por  las  montañas  y  los  valles  ig- 
norando todo  principio  religioso  . 
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Así  lo  atestiguan  los  viejos  manuscritos  que  exis- 
ten en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago  de  Chile, 
en  los  de  la  Recoleta  Dominica  y  así  lo  dicen  los  ar- 
chivos de  los  K.R.  Mercedarios  y  de  los  PP.  Francis- 
canos y  otras  importantes  bibliotecas  de  América. 

Lá  historia  de  las  órdenes  religiosas  en  Chile 
expone  muchos  hechos  que  no  son  del  todo  cono- 
cidos. Generalmente  el  mundo  callejero  no  cree  sino 
lo  que  dicen  los  escritores  y  cronistas  que  no  han 
llegado  á  estos  archivos.  Sustentan  afirmaciones  que 
aún  no  han  sido  dilucidadas  en  el  campo  de  la  ver- 
dad completa,  porque,  aunque  se  desee,  es  muy  difí- 
cil afirmar  la  verdad,  es  muy  difícil  alcanzar  todo 
ese  sinnúmero  de  datos  que,  puestos  á  la  vista,  se 
escaparían  á  los  más  astutos  observadores.  No  hay 
en  estos  países  de  la  América  quién  se  atreva  á  obra 
tan  atrevida  en  materia  de  recursos  exactos;  no 
hay  quién  llegue  á  escalar  los  muros  coloniales  que 
se  encuentran  en  los  conventos.  Los  mismos  sacer- 
dotes, estudiosos,  hábiles  é  inteligentes,  compren- 
den que  se  necesitaría  muchos  volúmenes  para  lle- 
gar á  sintetizar  con  claridad  el  proceso  que  hilvana 
el  pasado  y  el  presente. 

La  historia  por  su  carácter  une  y  denuncia  los  he- 
chos y  estos  son  tan  múltiples,  tan  variados,  tan  lle- 
nos de  sorpresa,  que  causan  la  disputa  y  la  dis- 
cusión permanente  de  las  inteligencias.  Cada  cues- 
tión apareja  circunstancias  especiales.  El  origen,  las 
causas,  los  antecedentes,  el  porqué  de  los  sucesos 
engendran   las  luchas  y  los  acontecimientos  que 
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con  razón  ó  sin  razón  se  desenvuelven  en  la  vida  de 
los  pueblos  y  de  las  costumbres  humanas,  políticas 
y  sociales. 

Más  de  un  historiador  eminente  al  pretender  ha- 
cer luz  sobre  ese  pasado,  no  ha  podido  realizar  su 
deseo.  Es  tan  complejo  el  problema  social,  tan  difí- 
cil su  proceso  político,  tan  intensa  la  tragedia  de  la 
vida,  que  aún  pareciendo  de  fácil  solución  todo  aná- 
lisis histórico,  resulta  obra  de  paciencia,  de  orden, 
de  metodización  y  de  antecedentes  ante  la  verdad 
de  la  documentación. 

Las  órdenes  religiosas  están  vinculadas  á  la  so- 
ciedad y  por  consiguiente  á  la  política,  á  la  admi- 
nistración, á  los  resortes  institucionales  y  á  la  vida 
práctica  del  trabajo.  En  ese  silencio  de  los  claustros, 
silencio  que  domina,  que  pasma  y  maravilla,  allí 
donde  el  puritismo  invita  á  las  meditaciones  grandio- 
sas y  la  luz  de  la  capacidad  humana  se  asemeja  á  un 
rayo  de  fuego  que  se  escapa  de  las  almas;  allí  donde 
la  religión  sacude  las  conciencias  y  éstas  se  doblan 
como  si  temieran  los  misteriosos  castigos  del  Crea- 
dor; allí,  entre  brisas  de  la  tarde,  jardines  que  perfu- 
man y  flores  que  emanan  la  última  esperanza  como 
pareciéndose  á  esos  tétricos  vencidos  de  la  tierra; 
allí  hay  una  historia,  en  cuyas  páginas  hay  mártires, 
redentores,  sabios,  generales,  poetas,  escritores,  filó- 
sofos, académicos,  educacionistas,  literatos,  hombres 
buenos,  hidalgos,  corazones  que  seducen,  miradas 
que  penetran,  consejeros  que  subyugan  y  brazos 
abiertos  á  la  causa  altruista  de  la  humanidad. 
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El  estudio  es  el  gran  derrotero.  La  investigación 
constante  se  efectúa  en  las  noches  de  desvelos  con- 
tinuos, efectuando  averiguaciones  á  la  ciencia  con 
sus  vastísimos  secretos;  especie  de  monte  inmenso 
donde  el  viajero  de  la  imaginación  se  pierde  en  la 
enmarañada  selva,  de  ese  pasado  que  los  años  han 
sepultado  y  que  ante  los  ojos  de  los  que  piensan 
doblan  sus  frondas  espesas  y  confusas,  dejando  ex- 
peditos los  caminos  á  los  cementerios  donde  yacen 
enterradas  las  hojas  polvorientas  de  Platón;  la  orato- 
ria académica  de  Demóstenes,  la  doctrina  inspirada 
y  elocuente  de  San  Atanasio,  el  verbo  severo  é  in- 
destructible de  Cicerón,  la  belleza  seductora  de  Ai- 
cibíades,  el  brillo  intelectual  que  conmueve  y  elec- 
triza como  Escipión;  la  gloria  imperecedera  de  Cor- 
nelia, la  dignísima  señora  madre  de  los  Gracos  que 
son  los  que  salvan  el  servilismo  proclamando  las 
«leyes  agrarias»  ó  los  trabajos  mancomunados,  tal 
como  si  estuvieran  en  el  siglo  del  socialismo  moder- 
no; allí  en  ese  bosque  donde  el  exotismo  se  ha  con- 
fundido con  el  viento  y  la  chispa  inmortal  del  talento 
brilla  como  la  lámpara  nigromántica  de  Aladino,  allí 
se  lo  pasan  los  incansables  profesores  de  la  Iglesia, 
los  sacerdotes  que  han  renunciado  á  todo,  porque  todo 
está  en  el  alma  de  esa  doctrina  que  en  su  ascetismo 
de  viejos  cenobitas,  simboliza  la  gloria  inmortal  del 
pensamiento. 

Estas  páginas  que  se  encargan  de  justificar  bre- 
vemente la  acción  conventual  en  Chile,  evidenciarán 
que  no  son  inválidos  de  la  vida,  ni  pulgones  de  la 
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naturaleza  quienes  han  hecho  tanto  por  la  causa  del 
adelanto  de  América. 

Por  el  contrario,  el  sacrificio  ha  sido  tan  valiente 
y  tan  decisivo  que  hoy  la  gratitud  de  muchos,  vé  por 
intermedio  de  los  historiadores,  á  los  copartícipes  en 
la  grandeza  de  la  América  y  á  los  adalides  de  una 
lucha  franca  que  entre  el  silencio  de  ese  pasado,  se 
levanta  como  astro  en  ese  cielo  que  forma  el  libro 
de  los  tiempos,  con  sus  páginas  de  libertad  y  pro- 
greso. 

Así  lo  expresan  muchas  obras  que  hemos  consul- 
tado entre  las  que  figuran  las  de  Carvallo,  Gay,  Ba- 
rros Arana,  Errázuriz,  Eyzaguirre,  Gormaz,  Medina, 
Magallanes,  Rosales,  Maturana,  Agustín  Roze,  En- 
rich,  Lagos,  Chigliazza,  Neira,  Goyeneche,  Pelliza, 
Dean  Funes,  Olivares,  Armengol  Valenzuela,  Esco- 
bedo,  Agüero,  Saldías,  Fuenzalida  y  Amunátegui 
que  son  autoridades  en  el  estudio  de  la  historia,  aun- 
que no  coinciden  en  su  manera  de  pensar  y  de  ex- 
poner. 


Fray  Elias  Rocamora 

Doctor  en  Teología  y  Provincial  de  Santo  Domingo 


La  Orden  Dominicana 


Nadie  mira  con  indiferencia  los  hechos  culminan- 
tes en  la  historia,  porque  en  cada  suceso  alguien 
sobresale,  á  la  manera  que  se  destacan  los  grandes 
acontecimientos. 

La  orden  dominica  tiene  por  este  motivo  brillan- 
tes antecedeutes.  Los  que  han  estudiado  una  parte 
de  la  historia  del  Cristianismo  así  lo  entienden;  los 
que  han  visto  las  acciones  puras,  bellas  y  sublimes 
de  la  intervención  de  esta  comunidad,  quedan  per- 
plejos ante  la  enormidad  de  factores  que  han  inter- 
venido por  ella. 

El  eminente  escritor  y  orador  católico  don  Ale- 
jandro Pidal,  dice,  refiriéndose  álos  nobles  esfuerzos 
que  los  dominicos  realizaron;  que  éstos  «estaban  de- 
dicados al  apostolado  y  á  la  ciencia  y  que  merecie- 
ron por  el  ansia  con  que  investigaron  sus  arcanos, 
por  la  exactitud  y  profundidad  con  que  determinaron 
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sus  caracteres,  sus  principios  y  conclusiones,  por  el 
celo  con  que  propagaron  su  enseñanza  y  cultivo  y 
por  el  tesón  y  constancia  con  que  defendieron  sus 
fueros  el  título  hermoso  de  Orden  de  la  Verdad. 

Es  que  los  dominicos  desde  su  organización  es- 
tablecieron la  honrada-  escuela  de  la  enseñanza.  Y 
en  las  artes,  en  las  letras,  en  la  filosofía,  en  la  ora- 
toria sagrada  se  presentaron  augustos  en  sus  escue- 
las y  tendencias. 

Corporación  que  se  ha  destacado  á  medida  que 
iba  desarrollando  sus  esfuerzos:  corporación  que  se 
inicia  con  un  Santo  Domingo  de  Guzmán  y  que 
después  aparece  con  un  Vicente  Ferrer,  ese  após- 
tol de  occidente,  esa  figura  culminante,  que  salva  la 
Iglesia;  el  evangelizador  más  grande  después  de  San 
Pablo,  porque  unía  á  su  presencia  la  estrella  esplen- 
dorosa del  talento;  estrella  que  ilumina  los  caminos 
obscuros  á  la  razón,  que  tiene  las  proyecciones  del 
rayo.  Gaume  refiere:  «su  palabra  electrizó  la  Euro- 
pa conmoviéndola  hasta  en  sus  entrañas.  De  sus 
labios  sale  el  acento  más  prodigioso  y  elocuente 
que  se  había  oído  jamás.  Por  espacio  de  veinte 
años  recorre  la  Europa  entera  que  se  estremece  y 
palpita  bajo  el  poder  de  su  voz».  Y  así  como  salía 
un  Ferrer,  salía  un  Granada,  un  Juan  de  Vicenza 
que  en  los  momentos  aciagos  de  la  Italia  él  se  le- 
vanta como  un  estandarte  simbólico  del  orden;  al 
ilustre  Taulero,  á  Savonarola;  al  ilustre  Alberto 
Magno  que  al  decir  de  Pidal  es  el  mayor  sabio  que 
han  tenido  los  tiempos  después  de  San  Agustín  y 


Fr.  Francisco 


Riveros  (año  1590). 


-  25  — 


Santo  Tomás,  esa  «enciclopedia  viviente  de  cuanto 
la  observación  y  la  tradición  habían  consignado  en 
ciencias  naturales,  versado  en  las  lenguas  de  la  an- 
tigüedad y  del  oriente,  comentador  el  más  intenso 
de  Aristóteles  y  de  los  libros  de  Pedro  Lombar- 
do, teólogo,  filósofo,  moralista,  escriturario,  natura- 
lista, médico,  matemático,  filólogo,  artista  de  quien 
se  pudo  decir  mejor  que  de  Leibnitz  que  conducía 
todas  las  ciencias  de  frente»;  Alberto  Magno  de 
quien  Pouchet  lo  llama  inmensa  é  inmortal  figura 
suficiente  para  glorificar  toda  una  época;  este  sabio 
que  ha  preocupado  la  atención  de  Blainville  y  á 
Holfler;  el  más  eminente  de  los  filósofos  cristianos  y 
el  más  cristiano  de  los  filósofos;  el  que  además  de 
saber  ciencias  naturales,  descubre  el  arsénico  y  el 
zinc  y  dá  á  conocer  la  electricidad  antes  que  ningún 
Gilbert  pudiera  pensar  en  ello  como  lo  dice  uno  de 
sus  biógrafos  distinguidos;  y  con  estos  el  beato  An- 
gélico de  Fiésoli  que  se  encumbra  como  una  mon- 
golfiera  del  arte  como  se  levantaron  Carranza,  Soto 
y  Villagarcía  grandes  y  bienaventurados  dentro  del 
pensamiento  civilizador  en  nombre  del  juramento 
que  efectuaron.  Dicen  los  historiadores  que  el  gran 
Cristóbal  Colón,  en  circunstancias  que  se  encontra- 
ba en  la  miseria  pero  que  concebía  un  pensamiento 
tan  grande  como  las  grandes  fortunas,  descreído, 
lleno  de  desencanto  y  triste  como  el  que  no  realiza 
las  concepciones  que  se  sueñan,  llegó  un  día  á  la 
ciudad  de  Valladolid  después  de  haber  recorrido 
Inglaterra  é  Italia  y  allí  en  la  plenitud  de  su  ex- 
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cepticismo  encontró  como  esos  hombres  desorienta- 
dos la  estrella  que  muchas  veces  ilumina  los  des- 
tinos. 

Esa  luz,  sin  sospecharlo,  fué  la  idea  salvadora,  la 
proyección  inicial  de  la  realidad  en  su  gran  obra. 

Se  había  encontrado  con  Fray  Diego  de  Deza  y 
á  él  le  expuso  todos  sus  papeles,  todos  sus  proyec- 
tos; esos  proyectos  que  se  asemejan  á  un  sueño  fan- 
tástico, que  parecen  una  obsesión  de  la  inteligencia, 
que  en  los  primeros  momentos  se  igualan  á  esas 
combinaciones  inaceptables  por  lo  estupendas,  pero 
que  después  de  meditadas  y  de  ser  sometidas  al  es- 
tudio, resultan  nobles,  audaces,  generosas  y  brillan- 
tes porque  están  inspiradas  en  un  anhelo,  en  un 
pensamiento,  en  una  verdad  geográfica,  y  en  la  Pro- 
videncia Divina  que  cruza  con  sus  fuegos  por  los 
cerebros,  como  si  fuera  la  intervención  de  Dios  que 
penetra  Invisible  á  colaborar  en  la  conciencia,  que  á 
veces  vacila  por  no  estar  posesionada  de  toda  la 
inspiración  que  exige  la  mente  humana. 

Diego  de  Deza  no  ha  dejado  como  se  dejan  esos 
pobres  que  pierden  su  derrotero,  al  marino  genovés; 
no  ha  querido  que  una  idea  que  tiene  la  posibilidad 
del  éxito  se  pierda  como  desaparece  el  fogonazo 
que  deja  el  traquido  de  una  pistola;  no  ha  pensado 
por  un  momento  que  la  pretensión  del  hijo  de  la  no- 
ble Italia  pueda  ser  la  equivocación  falaz  de  un  am- 
bicioso; no  ha  creido  que  la  humildad  de  la  miseria 
pueda  ser  una  causa  que  derribe  la  fuerza  poderosa 
del  pensamiento,  nó;  Deza  piensa  en  uua  forma  más 


Fr.  Jacinto  Jorquera  (Año  1646) 

Publicista  que  se  hizo  admirar  en  Roma  por  su  talento 
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generosa,  su  altruismo  lo  lleva  a  creer;  después  de 
haber  escuchado  la  exposición  de  su  interlocutor  de 
que  aquel  hombre  puede  e3tar  en  la  verdad  y  de 
aquel  momento  en  su  imaginación,  cobija  aquel  pen- 
samiento y  abriendo  sus  alas  de  protector,  entrega 
su  corazón  al  infeliz  navegante  que  desde  ese  ins- 
tante vé  en  el  fraile  su  salvación,  de  la  misma  manera 
que  vé  el  remero  en  las  noches  nostálgicas  la  casa 
del  viejo  que  habita  en  el  faro,  esa  humilde  choza 
que  entre  los  fríos  del  océano  recalienta  el  espíritu 
con  la  mano  que  se  tiende  y  la  hospitalidad  que  se 
abre. 

Deza,  es  ya  el  amigo  de  Cristóbal  Colon  y  sin  per- 
der tiempo  un  día  se  presenta  ante  los  Reyes  de  Es- 
paña y  les  expone  la  conveniencia  que  habría  de 
auxiliar  al  navegante  que  creía  en  la  existencia  del 
nuevo  mundo.  Isabel  la  Católica  dió  oídos  y  el  hecho 
se  realizó  como  bien  lo  saben  las  generaciones. 

¿Qué  significa  este  hecho  en  el  concepto  domini- 
cano? Absolutamente  nada.  Es  una  cooperación  ais- 
lada como  todas  las  que  se  han  realizado  en  la  Or- 
den. 

En  cambio,  ¿qué  implican  para  los  Reyes  de  Italia 
é  Inglaterra  el  haber  negado  su  concurso  á  Cristóbal 
Colon  cuando  éste  se  los  solicitó? 

Implican  que  en  esa  vida  fastuosa  que  se  hacen 
en  las  monarquías,  muchas  veces  escasea  el  senti- 
miento de  protección  y  el  estudio  de  ciertas  ideas 
que  no  se  toman  en  cuenta  por  haber  sido  emitidas 
con  el  delito  de  haber  nacido  hijo  del  pueblo. 
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Deza,  que  pertenece  á  la  Orden  de  los  Predicado- 
res, no  se  fija  sino  en  el  concepto  y  el  concepto,  para 
él  fué  tan  grande  que  una  parte  de  esa  obra  á  él  le 
corresponde. 

Sin  embargo,  el  tiempo  y  los  siglos  se  han  cerrado 
para  la  justicia  de  los  dominicos;  las  gentes  han  ol- 
vidado en  absoluto  que  la  base  inicial  del  concierto 
humano  radica  en  los  claustros,  en  esas  bóvedas  té- 
tricas donde  el  alma  de  los  sacerdotes  brilla  como 
un  resplandor  elocuente  y  el  pensamiento  se  agigan- 
ta como  una  pirámide  de  Egipto;  donde  los  días  y 
las  noches  no  son  de  vida  inerte  ni  de  molicie;  por- 
que la  inercia  y  la  platitud  son  los  enemigos  formi- 
dables de  la  razón  y  el  genio,  que  presuponen  acti- 
vidad que  es  fuerza,  fuerza  que  es  movimiento  y 
movimiento  que  es  la  revolución  que  transforma  y 
que  pone  en  acción  todas  las  energías  del  hombre  en 
el  campo  de  la  sociedad. 

Y  así  como  en  el  pasado  los  hechos  son  elocuen- 
tes, evidenciemos  con  otros  ejemplos  esta  acción  in- 
terminable que  renace  en  Chile  con  los  primeros 
dominicos  que  vienen  de  Lima  á  organizarse  y  á  tra- 
bajar por  la  causa  de  los  pueblos,  que  es  causa  de 
progreso  y  de  libertad. 

Castilla  la  Vieja,  con  sus  antiguas  tradiciones,  no 
podía  tener  en  el  año  1 170  las  líneas  de  las  ciudades 
hermosas.  Pero  Dios,  dió  nacimiento  á  Santo  Do- 
mingo de  Guzman.  El  obispo  de  Osma,  D.  Diego  de 
Acevedo,  que  estaba  educado  en  la  escuela  de  San 
Agustín  y  que  le  agradaba  observar  todas  las  leyes 
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de  los  monasterios,  cariñosamente  le  instó  á  que 
formara  parte  de  la  congregación  que  había  institui- 
do y  al  poco  tiempo,  con  los  entusiasmos  que  pro- 
vocan las  grandes  causas,  con  las  nobles  inspiracio- 
nes que  elevan  la  inteligencia,  con  la  humildad  que 
dá  el  estudio  y  el  esfuerzo,  llegó  á  ocupar  la  dignidad 
más  alta  como  era  la  que  ocupó  con  el  puesto  de 
superior. 

Domingo  de  Guzman  con  la  fé  que  inspira  al  alma 
llegó  á  destacarse  y  á  imponerse  en  ese  monas- 
terio de  Castilla  y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el 
mismo  Obispo  de  Acevedo  en  una  misión  diplomá- 
tica que  le  encomendaran  á  Francia  en  1207  fuera 
el  que  dándose  cuenta  de  los  estragos  que  hacía  la 
herejía  albíjense,  iniciase  una  lucha  franca  contra  to- 
dos los  herejes  que  prendían  la  pira  del  incendio, 
para  devastar  todo  principio  humanitario  y  moral, 
Inocencio  III  lo  autorizó  á  su  regreso  á  España  para 
que  emprendiera  con  calor  una  campaña  digna  de  la 
fe  y  la  civilización.  La  lucha  se  trabó  y  los  resulta- 
dos que  se  obtuvieron  fueron  magníficos. 

Todos  estos  antecedentes  vinieron  á  Domingo  de 
Guzmán  á  darle  una  estimación  y  nombradía,  lo  que 
hizo  que  cuando  D.  Diego  de  Acevedo  se  retirara  de 
la  diócesis  de  Osma  se  le  nombrara  jefe  de  la  misión 
católica  en  Francia.  Consagrado  completamente  al 
estudio  adquirió  su  reputación  de  orador  luciéndose 
en  las  principales  diócesis  de  aquella  época.  Tenía 
un  alma  delicada;  era  un  hombre  que  vivia  para  la 
cristiandad*  En  la  naturaleza  contemplaba  su  vida  y 
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su  vida  encerraba  el  Dios  que  tenía  que  defender. 
¡Cuánta  devoción  y  virtudes!  María  era  la  inspiración 
de  sus  dias  y  sus  noches.  Desde  criatura  doblaba  su 
espíritu  ante  sus  altares. 

Amaba  las  instituciones  cristianas  porque  conce- 
bía que  todas  ellas  encerraban  un  signo  elocuente 
para  el  progreso  de  las  sociedades,  por  eso  fué  que 
fundó  la  Militia  Chnsti,  la  tercera  orden  seglar  de 
Santo  Domingo,  el  monasterio  de  la  Prouille  en  1206 
y  otras  más  que  auxiliaban  á  la  gran  propaganda 
que  debía  de  trazar  el  derrotero  á  la  humanidad. 

La  Orden  de  Predicadores  que  fué  una  de  las  ór- 
denes más  importantes  de  aquellos  tiempos  la  fundo 
en  12 15  con  el  objeto  de  hacer  más  práctico  el  pen- 
samiento cristiano  de  manera  de  poder  divulgar  toda 
la  propaganda  destinada  al  ideal  del  Evangelio,  al 
Cristianismo  y  al  adelanto  de  aquellos  pueblos  que 
sucumbían  en  manos  de  los  iconoclastas,  que  profa- 
naban el  pensamiento  relijioso.  Inocencio  III  que  era 
un  espíritu  inspirado  en  todo  lo  que  estaba  relacio- 
nado con  la  propapanda  y  la  fé  aprobó  la  institución 
y  Honorio  III  la  confirmó  solemnemente  el  22  de 
Diciembre  de  12 16. 

Gregorio  IX  que  había  de  cerca  apreciado  todas 
las  grandes  condiciones  de  Domingo  de  Guzmán, 
después  de  haber  sabido  que  aquél  había  recorrido 
España,  Italia  y  Francia,  en  donde  dió  vuelo  á  los 
grandes  ideales  del  Cristianismo  porque  fundó  nu- 
merosísimos conventos,  lo  canonizó  en  el  año  1233, 
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poco  tiempo  después  de  haber  fallecido  en  Bolonia 
(6  de  Agosto  de  1221). 

Santo  Domingo  fué  un  verdadero  padre  de  la 
Iglesia  y  su  nombre  ha  quedado  grabado  en  todos 
los  templos  cristianos  como  para  que  sirva  de  admi- 
ración á  las  generaciones. 

Los  enemigos  de  los  dominicos  los  acusan  de  ha- 
ber formado  parte  en  los  tribunales  de  la  inquisición, 
pero  hay  que  tener  presente  que  las  épocas  de  lucha 
improvisaron  cargos  crueles,  que  á  medida  que  el 
tiempo  ha  ido  pasando,  han  traído  el  perfecto  con- 
vencimiento, de  que  la  acción  inquisitorial  ejercida 
en  aquellas  circunstancias,  se  hizo  con  el  santo  deber 
de  levantar  la  fé  cristiana  que  iba  desapareciendo 
entre  los  errores  del  medio  social.  Por  otra  parte,  no 
fué  la  Iglesia  quien  la  instituyó;  fué  la  autoridad  civil 
que  aceptaba  las  denuncias  que  hacía  la  Iglesia  en 
contra  de  su  sabia  doctrina  que  iluminaba  los  hori- 
zontes del  mundo  entre  profundas  claridades;  la  au- 
toridad civil  que  quería  exterminar  á  los  herejes  con- 
tra todo  principio  moral;  la  autoridad  civil  que  veía 
en  los  estandartes  del  cristianismo  los  emblemas  en- 
tre los  tiempos  que  sucumben  en  el  atraso,  y  el  pro- 
greso que  se  levanta  con  los  llamados  á  moralizar- 
los siglos. 

Así  lo  demuestran  los  documentos  que  quedan 
del  IV  Concilio  lateranense  y  los  del  Concilio  de 
Verona.  Es  cierto  que  en  1229,  en  el  Concilio  de 
Tolosa,  se  estableció  la  verdadera  Inquisición  por- 
que las  casas  de  la  herejía  fueron  visitadas  por  algu- 
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nos  de  éstos,  pero  ellos  no  hicieron  las  denuncias 
que  debieron  formular  ante  las  autoridades  civiles 
porque  sentían  en  su  espíritu  generosidades  más  pro- 
fundas que  los  desviaron  del  camino  del  error.  Gre- 
gorio IX  é  Inocencio  IV  les  dieron  el  cargo  de  Inqui- 
sidores, pero  dentro  de  una  prescripción  que  estaba 
en  la  negación  y  en  el  combate  de  los  que  herían 
la  fé. 

La  Iglesia  cuenta  con  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go, como  con  esos  grandes  castillos  que  enseñan  una 
columna  formidable.  Su  representación  por  el  mun- 
do le  ha  dado  alta  autoridad,  porque  de  ese  ejército 
reducido  y  aferrado  en  sus  santos  principios  salió 
Santo  Tomás  de  Aquino,  una  de  las  figuras  más 
grandes  que  se  ha  elaborado  en  el  proceso  de  los  tiem- 
pos; soldado  que  en  las  controversias  dejaba  huellas 
profundas  de  su  sabiduría,  como  deja  el  Sol  estelas 
luminosas  en  los  caminos  que  recorre;  como  dejan 
los  pájaros  cantores  en  los  jardines  de  la  naturaleza 
el  recuerdo  de  sus  armonías  combinadas;  armonías 
que  alegran  el  pensamiento,  tal  como  las  que  pro- 
ducía el  noble  Santo  en  las  Ciencias  Sagradas,  que 
parecían  una  luz  poderosa  entre  el  boscaje. 

Y  si  uno  quiere  revolver  los  estantes  de  los  clási- 
cos, admirar  el  genio,  proclamar  grandes  sentencias, 
idealizar  la  vida,  admirar  el  cristianismo  y  distinguir 
la  sabiduría  humana,  no  debe  de  olvidarse  que  fué 
un  dominico,  un  humilde  beato  de  la  talla  de  Alber- 
to Magno,  el  que  realizó  una  obra  que  es  un  bloque 
que  desafía  las  tempestades  de  los  siglos. 


Fr.  Juan  Esquí vel 

Uno  de  los  primeros  capitanes  de  la  conquista 
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Cuatro  papas,  trescientos  beatos,  catorce  santos, 
seiscientos  arzobispos,  más  de  tres  mil  obispos  y 
numerosos  generales  (i)  que  han  existido,  constituyen 
la  vanguardia  de  esta  batería  del  cristianismo  que 
recorren  pueblos  y  ciudades  sin  dar  más  batallas 
que  aquella  que  proporciona  el  talento  para  señalar 
sin  controvertir,  lo  que  es  indiscutible,  el  camino  de 
la  virtud  en  la  escuela  de  Nuestro  beñor. 

(i)  Historia  General  de  los  dominicos, 
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Iltmo.  Fr.  Reginaldo  Lizarraga 

(Año  1586) 


Entre  la  indiada 


Detengámonos  un  momento,  antes  de  entrar  al 
rol  de  los  dominicos  en  Chile,  de  la  importancia  que 
han  representado  en  los  tiempos.  Todas  las  institu- 
ciones eclesiásticas  del  cristianismo  se  han  fundado 
llenando  una  necesidad  social,  llenando  un  propósito 
humano,  obligadas  por  el  extravío  de  los  tiempos, 
por  ese  gran  desequilibrio  moral  que  llenaba  á  las 
sociedades  que  marchaban  en  e!  concierto  del  mun- 
do ajenas  al  derrotero  y  al  norte  de  la  brújula.  Pero 
como  en  la  vida  y  en  la  naturaleza  las  cosas  que  se 
han  establecido  deben  llenar  un  fin,  así  como  apare- 
ció la  herejía  y  la  desnudez  impúdica,  Dios  el  supre- 
mo representante  del  Universo,  nos  envió  á  este 
mundo,  una  sociedad  ajena  á  las  pasiones,  á  los  de- 
lirios, á  las  fiebres  del  escándalo;  una  sociedad  lla- 
mada á  grandes  papeles  en  nombre  de  la  civilización 
y  como  freno  á  nuestras  equivocaciones  perversas. 

En  el  año  1550,  en  la  región  de  la  América,  en 


donde  se  levantaron  los  primeros  cimientos  de  la 
nación  chilena,  tristezas  de  panoramas  y  grandes 
silencios  dominaban  este  confín;  allí  donde  las  que- 
bradas  profundas  hieren  las  retinas  y  los  sentidos  y 
las  cumbres  gigantescas  trazan  la  parábola  del  pen- 
samiento que  crece;  allí  donde  los  misioneros  abra- 
zaban la  soledad  como  una  divina  compañera  del 
ostracismo,  donde  las  hondonadas  parecen  sepul- 
cros de  la  vieja  Pompeya  y  el  pensamiento  de  Pom- 
peya  se  despierta  al  sentir  mil  estruendos  subterrá- 
neos que  preceden  al  temblor;  allí  el  mutismo  era 
poesía  y  la  poesía  murmullos  de  brisas,  cantos  de 
arroyos  que  se  desprenden  de  las  montañas,  brisas 
bonancibles  que  condensan  las  brumas  que  se  pa- 
sean como  regimientos  blancos  que  cruzan  su  fanta- 
sía por  los  espacios,  donde  la  nube  parece  tul  y  el  aire 
un  canevá  donde  se  borda  la  naturaleza  incorpórea. 
Allí  entre  los  zarzales,  los  bosques,  las  nieves,  las 
faldas  y  miles  de  paisajes  que  van  y  vienen,  llegaron 
en  el  año  155 1  los  primeros  dominicos  que  con  con- 
sentimiento de  Felipe  II  abandonaron  el  Perú  para 
poblar  estas  regiones  y  principiar  su  trabajo  de  con- 
versión á  los  numerosos  infieles.  El  P.  Fr.  Gil  Gon- 
zález y  el  P.  Fr.  Luis  Chaves  fueron  los  primeros 
que  llegaron  y  prepararon  los  medios  para  fundar 
conventos  y  admitir  dentro  de  ellos  á  todos  los  que 
quisieran  participar  como  novicios  en  el  instituto. 
En  el  año  1552  ya  se  habían  establecido;  pues,  dada 
la  ponderación  que  adquirieron,  los  ideales  que  se 
trazaron,  la  humildad  de  que  se  revistieron  y  el  bien 
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que  propiciaron,  no  les  fué  difícil  cautivar  volunta- 
des. Levantaron  su  convento  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, cuyo  terreno  perteneció  al  capitán  D.  Juan 
Esquivel,  el  que  les  tomó  tanto  cariño  que  se  hizo 
lego  y  les  donó  el  mismo  terreno  que  hoy  sirve  de 
convento.  El  2  de  Agosto  de  1558,  Rodrigo  de  Qui- 
roga  é  Inés  Juárez  en  representación  de  D.  Pedro 
de  Valdivia,  les  donaron  otros  terrenos  y  solares  si- 
tuados en  el  camino  de  Hucchurava,  en  donde  exis- 
tía una  etmita  que  también  la  donaron,  imponiéndo- 
les la  obligación  de  hacer  votos  continuamente  por 
los  conquistadores  en  algunos  aniversarios.  Con  es- 
tas donaciones  los  dominicos  pudieron  ensanchar  su 
esfera  de  acción  y  obtener  dentro  de  sus  fines  ma- 
yores ventajas  que  las  que  obtuvieron  en  los  prime- 
ros momentos.  Esta  ermita  que  se  llamaba  la  ermita 
de  Monserrate,  fué  levantada  en  la  colina  del  Cerro 
Blanco  al  Norte  de  Santiago.  (2) 

El  P.  González  era  en  esa  época  el  Vicario  Gene- 
ral y  duró  hasta  1561,  en  que  tuvo  por  sucesor  á 
Fray  Lope  de  la  Fuente,  el  que  hizo  en  el  templo 
de  Santiago  grandes  innovaciones  con  algunos  te- 
rrenos más  que  le  dió  el  Municipio  de  Santiago. 

A  Lope  de  la  Fuente  le  sucedieron  sucesivamente 
Jerónimo  de  Valencia,  Fray  ?Diego  de  Hiebla  y 
Gregorio  Tapia.  El  año  1556  se  hizo  provincia  y  se 
separó  de  Lima  y  entonces  se  nombró  á  un  provin- 
cial, que  es  el  jefe  de  la  provincia,  elegido  dentro 
del  capítulo  que  se  celebra. 


(2)  Armengol  Yalenzuela. 
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Así  fué  como  principiaron  en  Chile  los  dominios, 
llegando  al  poco  tiempo  á  extenderse  de  una  ma- 
nera tan  sorprendente  que  levantaron  numerosos 
conventos  por  la  República. 

El  R.  P.  Fabrí  de  Luca  fué  el  que  separó  los 
conventos  de  Chile  de  la  jurisdicción  de  Lima,  la 
que  había  extendido  su  acción  por  casi  toda  la 
América  del  Sud.  Entonces  fué  cuando  se  designó  á 
Fray  Reginaldo  Lizarraga  para  que  asumiese  la  di- 
rección de  la  nueva  provincia.  Su  acción  llegó  á  ser 
inteligente  y  fecunda,  pues  los  conventos  que  for- 
maban la  provincia  de  Chile  llegaban  hasta  Buenos 
Aires,  Córdova,  Mendoza,  Santa  Fé  y  Paraguay. 

A  Lizarraga  le  sucedieron  en  el  mando  Fray 
Francisco  Riveros,  Acasio  Naveda  y  Cristóbal  Val- 
despín,  padres  cultos,  distinguidos,  inteligentes,  bien 
intencionados,  y  sobre  todo  los  dos  últimos,  que  por 
sus  méritos  llegaron  á  ocupar  las  prelacias  entre  los 
Regulares  de  Chile  y  porque  fueron  los  primeros 
chilenos  que  como  fruto  del  clero  se  distinguieron 
por  sus  méritos. 


Fr.  Gil  González  Dávila  de  San  Nicolás 

Mártir  en  1552 


¿Qué  rol  tuvieron  los  dominicos? 


Si  admirablemente  un  leñador  con  su  hacha  en  la 
mano  destroza  y  dobla  un  árbol  secular,  así  de  la 
misma  manera  los  dominicos,  llenos  de  convicción 
en  el  alma,  llenos  de  energías  en  el  corazón,  reple- 
tos de  fe  en  la  conciencia,  llenaron  su  propósito  y 
salvaron  de  aquel  estado  primitivo,  de  aquella  si- 
tuación de  ignorancia  que  se  había  incrustado  en  el 
salvajismo  indígena,  a  esa  cristalización  que  aparecía 
entre  las  selvas  y  las  montañas,  sin  conocer  ningún 
precepto  cristiano  y  ningún  ideal  religioso.  La  doc- 
trina salvaje  desapareció  con  el  empuje  de  esa  plé- 
yade de  sacerdotes  que  cautivaban  almas  para  el 
cielo,  almas  que  se  hubieran  perdido  si  no  hubiese 
sido  el  favor  que  Dios  hace  á  los  infelices  que  les 
envía  su  áncora  de  salvación.  Esos  fueron  los  do- 
mínieos. 
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En  el  centro  de  Chile  habitaban  por  entonces 
unas  tribus  que  se  revolcaban  en  la  lujuria.  El  P. 
Domingo  Buirose,  Juan  Salgueno,  Gil  González  y 
Diego  Pezoa,  en  misiones  continuas  y  en  prédicas 
constantes,  pudieron  lograr  sus  deseos,  levantarles 
el  espíritu  á  esas  gentes,  proclamándoles  los  deberes 
de  la  vida  civilizada,  haciéndoles  conferencias  ínti- 
mas, que  dieron  por  resultado  la  reducción  de  esas 
poblaciones,  que  por  entonces  se  llamaban  Lonco- 
milla,  Purapel,  Cachapoal,  Mataquito,  Promaucaes  y 
Valdivia.  Como  era  natural,  á  medida  que  se  iban 
reduciendo  todos  esos  lugares,  los  dominicos  funda- 
ban en  los  mismos  puntos  residencias  religiosas  con 
el  propósito  de  llenar  sus  deseos  con  mayor  piedad. 

Fray  Francisco  Riveros  solicitó  del  Rey  este  per- 
miso y  fué  acordado  en  i  593,  en  donde  se  le  enco- 
mendaba á  Fray  Acasio  Naveda  que  hiciera  lo 
solicitado  por  su  antecesor  Riveros  y  que  para  eso 
contaba  con  el  Gobernador  de  Chile,  á  quien  se  le 
mandaba  nota  para  que  protegiera  y  propagara  las 
residencias  fundadas  por  los  dominicos.  Pero  esto 
duró  poco,  porque  el  terrible  temperamento  arau- 
cano no  toleraba  esta  intromisión  de  los  evangeliza- 
dores,  y  menos  del  Gobierno,  a  quien  lo  tenía  en 
jaque  á  cada  momento.  En  i  598  el  P.  Naveda  fundó 
los  hospicios  de  Coya,  Valdivia  y  Angol,  pero  fue- 
ron arrasados  por  torrentes  sangrientos  de  los  cau- 
dillos indígenas,  que  carecían  de  concepto  humani- 
zador.  Naveda  y  Riveros  fueron,  siendo  nativos, 
profesores  de  teología  y  filosofía, 


Fr.  Acacio  de  Naveda, 

Primer  profesor  de  filosofía  en  Chile  en  1587 
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Aquella  era  una  época  parecida  á  los  días  oscure- 
cidos por  las  flechas  de  los  persas.  Paillamacu  era 
un  indio  terrible.  Los  P.  P.  Bustamante  y  Domingo 
Marquete,  en  Concepción  y  Villarrica,  fueron  sacri- 
ficados. Con  ellos  murieron  otros  misioneros.  Aque- 
llos héroes  de  la  fé  morían  como  mártires!  ¡qué 
tiempos!  Fray  Martín  Salvatierra  es  arrasado  por 
una  nube  de  flechas,  ¡qué  apóstol!  El  P.  Pedro  Soza 
y  Fray  Juan  Vega  sirven  de  festín  en  la  irrupción  de 
aquellos  indios,  que  atropellan  la  doctrina,  matan  la 
fé  y  se  sublevan  contra  la  Cruz,  que  es  la  redención 
por  el  hombre  en  nombre  de  la  moral,  del  derecho 
y  la  verdad.  Esas  situaciones  espantosas,  donde  la 
tragedia  y  el  drama  encontrarían  campo  fecundo 
para  enseñar  los  esfuerzos  de  los  soldados  del  Señor, 
nadie  los  imagina.  No  se  pueden  concebir.  Los  do- 
cumentos no  tienen  las  manchas  sangrientas  que 
dejaban  esos  ríos  rojos  de  la  sangre  derramada;  las 
palideces  de  las  informaciones  no  expresan  el  color 
ceroso  de  los  estrangulados,  de  los  flajelados  en  la 
barbarie,  de  los  muertos  en  aquel  hacinamiento  de 
la  venganza,  en  aquel  cuadro  del  horror,  donde  el 
indio  desnudo  en  su  facha  muestra  en  sus  venganzas 
las  crueldades  de  su  alma;  en  donde  el  indio  cruza 
la  mirada  como  un  relámpago  y  esgrime  su  flecha 
como  un  puñal;  en  donde  el  indio  vé  la  hoguera  en 
que  se  consumen  sus  apóstoles  y  ríe  en  su  ignoran- 
cia bruta  de  su  criminalidad  atrevida;  en  donde  el 
indio  domina  y  destroza  una  población  como  la  pie- 
dra formidable  que  se  desprende  de  una  cumbre  y 
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cae  para  aplastar  al  pobre  morador  que  duerme  en 
un  rancho  en  el  abismo  entenebrecido,  que  á  veces 
suele  ser  más  tranquilo  que  esas  hordas  de  la  bar- 
barie, que  cual  caballo  desbocado  lleva  al  jinete,  al 
mismo  que  provoca  su  ira  criminal,  al  horrible  y  té- 
trico camino  de  la  muerte. 

El  año  1619  el  Papa  Paulo  V  extendió  una  bula  (3) 
concediendo  la  fundación  de  una  Universidad,  que 
se  denominaba  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  la 
que  autorizaba  su  funcionamiento,  bula  Charíssimi 
in  Christo  de  10  de  Marzo  del  mismo  año,  en  la  que 
se  concedía  por  diez  años  la  facultad  universitaria. 


(3)  Bula  de  Paulus  V. 

Paulus  Papa  V.  Ad  futuram  rei  memoriam. 

Charissini  in  Christo  Filii  Nostri  Philippi,  Hispa- 
niarum  Regis  Catholtci,  nomine  Nobis  nuper  expo- 
situm  fuit,  quod  in  partibus  Indiarum  Occidentalium, 
propter  magnam  multorum  locorum  et  Civitatum  a 
Liman,  et  Mexican.  Civitatibus,  in  quibus  Univer- 
sitates  Studiis  Generalibus  erectae  sunt.  distantiam 
multi  reperiuntur,  qui  ex  eoquod  ad  dictas  Universi- 
tates  pro  suscipiendis  inibi  gradibus  consuetis,  accede- 
re  non  possunt,  studiis  operam  navare  nolunt:  unde 
pro  verbi  Dei  praedicationibus  ac  Sacramentorum 
administratione  versati  sint,  penuria  viget,  quare 
idem  Philippus  Rex  humiliter  supplicare  fecit,  ut  in 
praemissis  opportune  providere  de  benignitate  Apos- 
tólica dignaremur. 

Nos  autem  pió  ejusdum  Philippi  Regis  desiderio, 
quantum  cum  Domino  possumus,  annuere  volentes, 
hujusmodi  supplicationibus  inclinad,  de  Ven.  Fra- 
trum  nostrorum  S.  R,  E.  Cardinalium,  Sacri  Con- 


Fr.  Pedro  Salvatierra, 

de  la  primera  Universidad  chilena  (1619) 
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En  ci  primer  libro  de  anotaciones  que  tuvo  esa 
universidad  se  expresa  que  el  Convento  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  fué  el  que  patrocinó  esa  institu- 
ción. 

Dice  con  este  motivo  uno  de  los  originales  que  se 
hallan  en  los  archivos  de  la  Recoleta  Dominica: 

«En  este  convento  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
de  Santiago  de  Chile,  Orden  de  Predicadores  en  19 
días  del  mes  de  Agosto  de  1622  años,  habiéndose 
presentado  el  privilegio  de  Universidad  en  los  estu- 


cilii  Tridentini  interpretum,  concilio,  Ven.  Frat-ribus 
Archiepiscopis  et  Episcopis  Indiarum  Occidentalium, 
et,  sede  illorum  vacante,  Cathedralium  Ecclesiarum 
Capitulis,  ut  gradibus  Bachalaureatus,  Licentiaturae, 
Magisterii  et  Doctoratus  insignire  valeant,  quot-quot 
annis  quinqué  studuerint  in  Collegiis  formatis  Fra- 
trum  Ordinis  Praedicatorum,  quae  a  publicis  Univer- 
sitatibus  duccntis  saltem  milliaribus  distant,  dummo- 
do  tamen  iidem,  ut  praefertur,  promovendi  prius  ege- 
rint  actus  omnes,  qui  in  Universitatibus  Generalibus 
fieri  consueverunt  pro  his  gradibus  adipiscendis,  at- 
que  a  Rectore  et  Magistro  Collegii  approbationem 
obtinuerint,  Apostólica  auctoritate,  tenore  praesen- 
tium,  concedimus  et  indulgemus.  Praesentibus  ad 
decennium  proximum  tantum  valituris:  volumus  au- 
tem  quod  gradus  hujusmodi  nemini  suffragentur,  nec 
quisquam  illo  uti  possit  extra  Indias  Occidentales 
praedictas. 

Datum  Romae,  apud  S.  Mariam  Majorem,  sub  an- 
nulo  Piscatoris,  die  II  Martii  161 9,  Pontificatus  nos- 
tri  anno  décimo  quarto.  (Bullarium  Ord.  Frat.  Prae- 
dicatorum vol.  5,  pag.  716). 
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dios  de  éste  sobre  dicho  convento,  concedido  por 
Nuestro  Santísimo  Padre  Paulo  V.  ante  el  Or- 
dinario de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  reconocido  el 
pase  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias  por 
la  Real  Audiencia;  el  Doctor  don  Juan  de  la  Fuente 
Loarte,  maestre-escuela,  Provisor  y  Vicario  General 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  Gobernador  de  este 
Obispado,  vino  á  este  Convento  de  Predicadores  á 
las  cinco  de  la  tarde  en  orden  á  la  ejecución  y  cum- 
plimiento de  las  Letras  Apostólicas,  y  fué  recibido 
en  la  Iglesia  de  este  Convento  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  por  nuestro  M.  R.  P.  Fray  Baltasar  Ver- 
dugo, Prior  General  de  esta  Provincia  de  San  Loren- 
zo Mártir  de  Chile,  el  Reverendo  Padre  Presentado 
Fray  Martín  de  Salvatierra,  Prior  de  este  Convento, 
los  muy  Reverendos  P.  P.  Maestros,  Presentados, 
Doctores  y  demás  religiosos  en  comunidad  con  toda 
solemnidad  y  acompañamiento  de  religiosos  de  las 
demás  religiones  y  otros  caballeros,  nobles  y  ricos 
hombres  de  la  República  y  puestos  por  sus  órdenes 
en  el  teatro  que  para  este  acto  se  hizo  en  el  cuerpo 
de  la  Iglesia,  se  presentaron  las  Letras  de  Su  Santi- 
dad al  dicho  señor  Doctor  don  Juan  de  la  Fuente 
Loarte,  Maestre  Escuela,  Provisor  y  Vicario  General 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  Gobernador  de  su 
Obispado,  el  cual  habiéndolas  leído,  las  besó  y  puso 
sobre  su  cabeza  diciendo  que  las  veneraba  y  obede- 
cía como  Letras  de  Su  Santidad  y  nos  daba  la  pose- 
sión de  todo  lo  concedido  en  el  dicho  privilegio 
ofreciéndose  de  su  parte  por  lo  que  le  tocaba  de  fue- 


Fr.  Juan  de  Armenta 

Bendiciendo  los  araucanos 


ro  y  de  derecho  á  darles  la  ejecución  y  debido  cum- 
plimiento forr.entando  y  dando  el  auxilio  necesario 
para  mantenernos  en  la  posesión  de  dicho  privilegio 
y  aprestándose  desde  luego  á  dar  y  conferir  los  gra- 
dos á  todos  los  que  estudiasen  en  dicha  Universidad 
respecto  de  tocarle  á  él  la  colación  de  dichos  grados; 
y  para  que  dicha  posesión  se  divulgase  é  hiciese  no- 
toria á  todo  el  pueblo,  mandó  se  repicasen  las  cam- 
panas de  la  Iglesia  Catedral  á  cuya  seña  se  siguieron 
respondiendo  las  nuestras  acompañándolas  en  el  re- 
gocijo convidadas  las  campanas  de  los  demás  con- 
ventos é  iglesias  de  esta  ciudad.  Y  para  que  constase 
en  todo  tiempo,  se  nos  mandó  dar  testimonio  de  la 
solemnidad  con  que  se  nos  dió  la  posesión  de  dicha 
Universidad  por  el  Notario  del  Juzgado  Eclesiástico 
en  dicho  día  mes  y  año,  y  luego  en  el  mismo  acto, 
nuestro  M.  R.  P.  Provincial  Fray  Baltasar  Verdugo 
nombró  los  catedráticos  que  habían  de  regentar  las 
cátedras  y  facultades  que  se  habían  de  leer  en  dicha 
Universidad.  Para  la  cátedra  de  Prima  al  R.  Padre 
Presentado  Fray  Diego  de  Urbina;  para  la  cátedra 
de  Vísperas  al  R.  Padre  Lector  Fray  Juan  de  Mon- 
tiel  y  para  la  cátedra  de  Artes  al  Padre  Fray  Balta- 
sar Verdugo  de  Valenzuela,  hecho  lo  cual  dicho  se- 
ñor maestre  escuela  y  Gobernador  de  este  Obispado 
entró  al  primer  claustro  de  este  Convento  con  el 
acompañamiento  referido  y  señaló  para  generales  de 
los  estudios  las  aulas  de  Teología  y  Artes  que  ha- 
bían en  este  Convento  y  se  terminó  el  acto  dando  los 
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parabienes  á  la  Religión  y  religiosos  de  ella  en  el 
dicho  día  mes  y  año,  ut  supra.% 

Como  se  ve,  esta  Universidad  expiró  al  término 
dado  por  la  bula,  pero  el  procurador  General  de  la 
Provincia  de  Santiago  de  Chile  el  M.  R.  R  Fray 
Nicolás  de  Tvíontoya,  que  después  fué  su  Provincial, 
consiguió,  estando  en  Roma,  de  Inocencio  XI  nuevo 
privilegio  de  Universidad  para  este  Convento  y  que 
el  Provincial  ó  el  Prior  diesen  los  grados.  A  instan- 
cias del  R.  Padre  General  de  la  Orden  Fray  Antonio 
Monroy  extendió  Su  Santidad  la  gracia  que  durase 
este  privilegio  y  concesión  de  esta  Universidad  en 
el  Convento  de  Santo  Domingo,  de  Santiago  de  Chi- 
le, hasta  tanto  se  fundase  nueva  y  pública  Universi- 
dad de  estudios  generales  en  Santiago. 

Esto  consta  por  la  bula  Emanaruntnuper  del  dicho 
Papa,  fechada  el  30  de  Septiembre  de  1684  y  que 
existe  original  en  pergamino  en  la  Biblioteca  de  la 
Recoleta  Dominica. 

Estos  documentos  expresan  bien  claramente  que 
han  sido  los  dominicos  los  primeros  que  han  fomen- 
tado la  educación  universitaria  en  Chile;  los  prime- 
ros que  agitaron  la  inteligencia  de  América  educan 
dola  en  las  artes  para  que  ella  diera  sus  resultados 
como  se  comprobó  más  tarde  cuando  hombres  úti- 
les al  trabajo  iniciaban  una  nueva  educación  social 
y  moral. 

En  esa  Universidad  se  estudiábala  historia,  la 
lógica,  la  filosofía  racional,  física  y  matemáticas.  La 


—  47  — 


teología  se  estudiaba  con  preferencia  como  el  dere- 
cho canónico. 

Fueron  sus  primeros  profesores  Pedro  Salvatierra, 
fundador  de  la  Universidad;  Fray  Rodrigo  de  Gam- 
boa, primer  catedrático  de  gramática;  Fray  Ignacio 
León  de  Garavito,  el  primer  profesor  de  matemáti- 
cas; Fray  Acasio  de  Barreda,  el  primer  catedrático 
de  filosofía;  y  Fray  Cristóbal  Valdespín,  primer  pro- 
fesor de  teolojía. 

Fué  en  esta  Universidad  en  donde  tomaban  sus 
grados  todos  aquellos  que  por  entonces  eran  aficio- 
nados al  estudio,  porque  la  Universidad  dominica 
era  el  único  signo  de  la  educación  superior  que  exis- 
tía en  Chile. 

Más  tarde  un  sacerdote  de  aspecto  peculiar,  un 
hombre  probo  y  estudioso,  un  educacionista  digno 
de  grandes  prestigios,  Fr.  Antonio  Molina,  cerebro 
de  una  elocuencia  amplia  y  seductora,  fundaba  en 
la  Recoleta  de  Belén  un  establecimiento  que  fué 
ideado  por  los  dominicos  á  fines  de  1783.  En  ese 
instituto  de  enseñanza  se  daban  á  conocer  con  espe- 
cialidad las  tendencias  religiosas  y  se  hicieron  tam- 
bién grandes  beneficios  dentro  de  la  educación  co- 
mún. 

Así  siguieron  su  marcha  los  dominicos  hasta  que 
llegó  un  momento  en  que  entrando  á  su  plenitud 
esta  orden  sintió  las  mismas  crisis  que  sufren  los 
estados  ó  gobiernos  cuando  se  encuentran  pletóricos 
de  salud.  La  libertad  que  engendran  las  misiones, 
la  vida  mecánica  de  los  monasterios,  las  pequeñas 
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luchas  que  se  advierten  en  los  conventos  y  un  poco 
de  ligerezas  subversivas  á  los  altos  preceptos  de  las 
constituciones,  hicieron  pensar  á  un  grande  y  bon- 
dadoso Padre,  Fr.  José  Carvajal,  el  noble  propósito 
de  fundar  un  anexo  en  donde  se  observaran  estric- 
tamente los  deberes  religiosos,  el  que  pudo  estable- 
cer en  Peldehue,  valle  de  Colina.  En  1753  esta  idea 
la  hizo  práctica  Fr.  Manuel  Acuña,  en  la  ciudad  de 
Santiago  levantando  á  los  pies  del  San  Cristóbal  e 
famoso  convento  de  la  Recoleta  Dominica. 

Este  convento  de  la  Recoleta  ha  venido  á  darle 
una  gran  importancia  á  la  orden,  importancia  que 
hoy  traduce  hechos  positivos  y  prácticos  para  los 
bienes  que  ha  realizado  y  los  intereses  que  gobierna. 

En  esta  obra  de  la  Recoleta  llevó  su  gloria  el 
P.  Fr.  Manuel  Acuña,  hijo  de  Chile,  el  que  reali- 
zó eficazmente  los  planes  que  se  había  propuesto 
Acuña  profesó  en  la  Merced  (4)  y  quizá  los  egoís 
mos  del  claustro,  las  pequeñas  incidencias  de  esos 
mundos  reducidos  pero  de  grandes  pasiones,  lo 
obligó  á  que  se  incorporara  en  otra  orden  para  en- 
tregar toda  su  capacidad  al  fin  que  se  proponía.  En 
1686,  los  dominicos  también  fundaron  una  comuni 
dad  de  beatas.  Ellos  las  consideraron  como  terceras 
de  su  instituto,  pero  ciertos  actos  y  hechos  que  no 
valen  la  pena  de  mencionarse,  originaron  una  serie  de 
indisposiciones  entre  las  beatas  y  los  dominicos  en 
que  la  autoridad  supenor  de  la  Iglesia  tuvo  que  in 
miscuirse  para  evitar  mayores  desavenencias 


(4)  ARMENGOL  YalenzuelA;  Los  Regulares  en  Chile 


Fray  Rafael  Mella 

Profesor  de  Filosofía  y  teólogo 


Los  dominicos  eminentes  con  la  palabra 
y  el  escrito 


Se  necesitaría  recorrer  todos  los  órdenes  de  la 
Europa,  penetrar  con  detenido  vistazo  los  viejos  mo- 
nasterios de  Lima,  analizar  muy  de  cerca  la  biblio- 
teca de  los  dominicos  de  Buenos  Aires  y  observar 
otras  bibliotecas  repletas  de  librería  para  darse  cuen- 
ta que  la  ordenación  de  los  documentos  y  antece- 
dentes es  una  tarea  muy  difícil  y  á  veces  poco  clara, 
para  alcanzar  la  verdad  y  todo  el  cúmulo  de  detalles 
que  es  necesario  disponer  para  sintetizar  el  enorme 
proceso  de  trabajo  y  de  labor  que  han  tenido  las  ór- 
denes religiosas.  , 

Así  como  la  orden  de  Santo  Tomas  de  Aquino, 
desde  su  fundación  se  ha  distinguido  por  los  gran- 
des esfuerzos  que  ha  realizado,  es  necesario  también 
compenetrarse  que  ella  tuvo  el  auxilio  del  brazo,  del 
nervio  de  la  actividad,  del  sacrificio,  del  talento  y  de 
un  altruismo  en  el  que  se  ponían  de  relieve  los  marti- 
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rios  de  la  lucha  y  las  amarguras  que  provocan  las 
sorpresas  del  salvajismo.  Cuando  el  historiador  evo- 
ca del  olvido  al  P.  Fr.  Juan  Muñoz,  en  seguida  lleva 
su  recuerdo  á  las  inmediaciones  de  Talca  y  ve  que 
un  mártir  sirve  de  pa«to  á  las  iras  de  la  indiada  y 
cuando  vé  la  fiereza  indomable  del  salvaje,  saca  como 
entre  sueños  la  visión  de  Pedro  Ortúzar  que  se  sacu- 
de en  su  cautiverio;  vé  á  Pedro  de  Soza  derribado 
por  el  huracán  de  las  flechas;  vé  a 'Pablo  Bustaman- 
te  ensangrentado  en  los  campos  de  Villarrica;  á  Cris- 
tóbal Burgos  deshecho  en  el  entrevero  de  los  lanza- 
zos; á  Juan  Venegas,  traspasado  por  las  flechas,  como 
si  se  estuviera  celebrando  un  gran  drama  entre  la  fé 
y  el  valor,  la  religión  y  la  barbarie.  Esos  días  acia- 
gos y  crueles  del  bandidaje  contra  los  inermes  sa- 
cerdotes; esos  días  divinizados  por  el  sol  y  amenos 
con  sus  céfiros,  parecían  que  formulaban  su  protesta 
entre  el  silencio  de  la  naturaleza;  parecían  que  al 
iluminar  los  feroces  atropellos  alumbraban  el  camino 
de  la  inmortalidad  á  los  que  caían  abrazando  el  signo 
del  Señor.  ¡Eran  los  días  de  América!  Las  primeras 
manifestaciones  de  la  civilización;  la  luz  filtrándose 
por  entre  los  intersticios  de  los  antros  inmensos;  la 
palabra  llegando  como  una  música  á  dominar  con 
su  persuasión  y  su  armonía  al  rugido  del  león  que 
intimida,  del  tigre  que  estremece  y  al  resuello  del 
puma  que  habitaba  esas  pampas  con  formas  de  in- 
dio y  alma  de  hiena. 

Esta  es  la  razón  del  por  qué  resultan  grandes  los 
R.  R(  P.  P.  dominicos  que  en  aras  de  su  religión,  mo- 


Fr.  Juan  Muñoz 

Muerto  inhumanamente  por  los  araucanos. 
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rían  en  el  desempeño  de  sus  misiones  y  es  la  razón 
del  por  qué  la  orden  de  predicadores  siguió  su  misión 
civilizadora. 

Así  como  caían  en  esas  tardes  sangrientas  los  que 
acabamos  de  nombrar,  así  también  surgían  con  más 
valor  y  decisión  los  que  reemplazaban  á  las  víctimas 
del  deber;  los  que  sin  entrar  al  feroz  combate  hacían 
el  bien  con  la  propaganda  del  sentimiento  que  expre- 
sa y  la  palabra  que  revela.  Y  entre  estos  se  distin- 
guía Jacinto  Jorquera  cuya  cultura  intelectual  lo  hizo 
sobresalir  como  universitario  y  académico  distingui- 
do; Juan  del  Castillo  que  pertenecía  á  una  familia 
predestinada  por  la  fortuna,  familia  que  le  dió  todo 
el  calor  del  hogar,  como  él  se  dió  virtud  á  su  tempe- 
ramento y  carácter;  Cristóbal  Benítez  cuyas  aspira- 
ciones no  desmintieron  sus  propósitos;  Gaspar  Vi- 
llarroel  que  valía  por  su  probidad  y  sus  costumbres; 
Luis  Chaves  que  era  un  modelo  en  la  severidad  de 
sus  juicios;  Antonio  del  Campo  que  se  destacaba  por 
sus  acciones  altruistas;  Martín  Salvatierra  que  en  sus 
peroraciones  invocaba  la  íe  como  la  necesidad  pri- 
mordial del  hombre  que  viene  á  la  lucha;  Juan  Gon- 
zález, espíritu  sutil  entregado  á  las  grandes  combi- 
naciones de  la  teología  y  el  dogma;  Juan  de  Armenta 
que  cuando  hablaba  convencía  con  la  persuasión  de 
su  lenguaje;  Baltasar  Verdugo  que  con  su  elocuen- 
cia inclinaba  á  los  espíritus  á  la  meditación  en  los 
grandes  ideales  del  pensamiento'  cristiano;  Cristóbal 
de  la  Mancha  exponente  de  alta  distinción  y  educa- 
ción, que  aún  siendo  español  se  connaturaliza  de  tal 


manera  con  estas  costumbres  que  se  impone  por  sus 
méritos  y  llega  á  ocupar  el  obispado  de  Buenos  Ai- 
res; Bernardo  Carrasco  que  vive  entregado  á  sus  de- 
vociones y  hace  maravillas  con  su  lenguaje;  Anto- 
nio Morales  que  vé  y  mira  en  su  indignación  el  atra- 
so y  se  subleva  contra  él.  haciendo  la  gran  moraleja 
que  cautiva  y  convence;  Agustín  Lucero  que  lucha 
como  un  soldado  en  la  batalla,  que  vé  los  peligros 
ante  su  frente,  no  pierde  sus  energías  para  triunfar 
sobre  la  ignorancia;  Reginaldo  Lizarraga  que  llega  á 
tercer  obispo  de  la  Imperial,  porque  así  como  la  po- 
lítica da  representaciones  accidentales,  la  Iglesia  da 
dignidades  positivas  y  auteras  para  ennoblecer  el 
humano  linaje,  que  por  descuidos  desciende  al  cho- 
que de  las  pasiones  brutales;  Antonio  Miguel  de 
Manzano  Ovalle  cuya  vestidura  sacerdotal  le  daba, 
unida  á  su  mirada,  toda  la  vieja  representación  de 
los  humildes  estudiosos  griegos;  Agustín  Caldera, 
que  era  más  patriota  que  dominico,  recordaba  la  li- 
bertad y  soñaba  con  las  grandes  instituciones  de  la 
república;  Antonio  Aguiar  que  luchaba  con  el  favor 
de  Dios  por  el  derecho  de  los  hombres;  Francisco 
Cano  que  era  la  personificación  de  la  estrictez  y  Se- 
bastian Díaz,  son  almas  que  vivirán  en  la  memoria 
del  clero;  son  faros  que  alumbran  las  obscuridades 
del  pasado;  son  pantallas  que  abanican  el  ambiente 
del  atraso  y  dejan  un  horizonte  límpido  y  claro;  son 
fuerzas  que  mueven  el  aluvión  del  coloniaje  y  que 
auxilian  el  orden,  la  sociedad  y  el  derecho  y  sobre 
todo  corazones  nobles  que  juegan  su  destino  entre 


cruentos  sacrificios  y  el  entusiasmo  que  da  la  causa 
del  Calvario,  que  es  la  causa  de  la  humanidad. 

La  institución  de  los  dominicos  ha  seguido  muy 
de  cerca  el  paso  del  progreso,  haciendo  verdaderas 
campañas  en  nombre  de  sus  propósitos,  seleccionan- 
do siempre  entre  los  hijos  de  esta  Orden  á  los  que 
por  su  elevada  autoridad  saben  orientarse  muy  cer- 
ca de  las  grandes  tendencias  á  que  se  sujeta  el  siglo 
y  al  lado  de  las  explosiones  aisladas  que  produce  el 
farisaísmo  entre  la  trama  anti-clerical  de  la  vida  con- 
temporánea y  la  luz  científica  que  proyectan  como 
un  gran  fuego  fatuo,  los  viejos  archivos  de  los  siglos 
muertos. 

La  historia  de  Grecia  tiene  hechos  grandiosos  en 
lo  que  se  refiere  á  los  esfuerzos  supremos  de  la  inte- 
ligencia humana,  expresa  revelaciones  estupendas 
en  lo  que  atañe  á  la  filosofía,  discurre  genialmente 
con  esos  dos  motores  del  ingenio  humano  que  se  lla- 
man Platón  y  Aristóteles  y  así  como  la  Grecia  se 
destaca  por  la  potencia  cerebral  de  sus  hombres,  así, 
grandes,  virtuosos,  inteligentes,  y  héroes,  los  domi- 
nicos que  en  Chile  inician  su  carrera  entre  el  atraso 
de  los  encomenderos  y  del  espíritu  monárquico  son 
los  padres  de  la  filosofía  práctica  y  moral,  que  nece- 
sitan para  su  experimentación  llegar  al  dolor  y  á  la 
abnegada  lucha  en  contra  de  espíritu  traicionero  y 
salvaje  que  vive  entre  la  polvareda  de  la  indiada. 

Nadie  se  imagina  ese  pasado. 

Generalmente  los  estudiosos  entran  en  el  análisis 
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de  los  hechos  en  las  luchas  que  se  improvisan  entre 
el  atavismo  monárquico  y  el  fuego  de  las  pasiones 
libertarias;  contemplan  con  admirable  admiración  las 
batallas,  las  negras  noches  de  una  lucha  sin  tregua 
ni  cuartel,  con  esa  heroicidad  llevada  á  lo  más  gran- 
de que  posee  el  hombre:  el  martirio;  inclinan  su  mi- 
rada hacia  el  pavoroso  espectáculo  de  la  revolución 
y  en  ese  cuadro  de  las  lanzas  que  se  chocan,  de  las 
espadas  que  cruzan  sus  aceros,  de  los  hombres  que 
funden  sus  pechos,  quizá  olvidan  que  los  primeros, 
que  los  que  prepararon  el  ánimo,  que  los  que  forma- 
ron los  caracteres,  fueron  los  frailes,  los  que  Dios  en- 
vía para  higienizar  el  corazón  del  salvaje,  que  es  el 
que  más  tarde,  ya  con  nociones  de  libertad  y  de  de- 
rechos como  personas  en  el  mundo,  entregan  su  alma 
y  su  vida  por  la  vida  y  alma  de  la  República. 

Mirado  todo  este  largo  proceso  del  músculo  domi- 
nico en  el  campo  de  las  hazañas  ¿qué  nos  correspon- 
de preguntar  en  cuanto  al  mérito  qne  representan? 

¿Cuáles  han  sido  los  malos,  los  hipócritas,  los 
egoístas,  los  enemigos  de  la  civilización  y  el  pro- 
greso? 

¿Los  de  los  últimos  años? 

¿Domingo  Duran,  el  que  inauguró  el  colegio  Al- 
berto Magno? 

José  de  Santa  Rosa  Feliú,  el  que  organizó  el  cole- 
gio de  Santo  Tomás  de  Aquino? 

Gabriel  Elias  Rocamora  Lector  en  Sagrada  Teo- 
logía? 


Rafael  Mella,  maestro  en  Sagrada  Teología  y  Fi- 
losofía? 

Luis  E.  Beltrán  cuya  palabra  es  un  concierto  de 
elocuencia  combinado  con  las  voces  de  su  alma? 

¿Quiénes  son  esos  frailes  que  han  incapacitado  su 
espíritu  para  las  dignas  luchas  de  la  vida...? 

El  tiempo  que  es  un  gran  juez  no  nos  ha  presen- 
tado un  hecho  capaz  de  destruir  la  honrosa  tra- 
dición. 


Fray  Luis  Beltran 

Orador  de  la  Orden  Dominicana 


RECOLETA  DOMÍNICA 


En  el  año  1753  se  sucedían  Convento  de  los  Pre- 
dicadores de  Santiago  algunos  detalles  que  no  es- 
taban en  relación  con  el  pensamiento  religioso  y 
muchos  dominicos  que  no  se  encontraban  confor- 
mes con  esta  conducta  que  se  apartaba  de  la  cons- 
titución, resolvieron  por  intermedio  del  Capítulo  Pro 
vincial,  solicitar  del  General  de  Roma  con  una  petición 
que  ellos  elevaron,  la  fundación  de  un  convento  nue- 
vo que  expresara  la  más  alta  observancia  y  al  que 
podían  ingresar  todos  aquellos  sacerdotes  que  fue- 
ran capaces  de  cumplir  dentro  de  su  orden  con  los 
estrictos  mandatos  de  su  constitución. 

Este  convento,  perteneciendo  á  la  orden  de  los 
dominicos,  al  organizarse  tuvo  que  ser  independien- 
te de  la  autoridad  del  Provincial  de  Santiago,  y  se 
sujetóla  gobierno  directo  del  General  Fray  Antonino 
Bremond,  que  fué  quien  dictó  el  auto  de  erección, 
cuyo  texto  dice  así: 
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«Nos  Fray  Antonino  Bremond,  profesor  de  Sagra- 
da Teología  y  de  toda  la  Orden  de  Predicadores, 
Humilde  Maestro  General  y  siervo, 

A  nuestros  amados  hijos  en  el  Señor  los  muy  Re- 
verendos Padres  Provinciales,  Priores,  Maestros,  Pre- 
sentados, Predicadores  Generales  y  demás  Padres  y 
liermanos  de  nuestra  Provincia  de  San  Lorenzo 
mártir  de  Chile. 

Nada  podría  agradarnos  tanto  como  la  petición 
que  nos  hacéis  de  que  se  dipute  y  constituya  firmí- 
sima y  perpétuamente  en  convento  de  los  que  acos- 
tumbran llamarse  de  la  más  estricta  observancia  el 
que  proyectáis  y  esperáis  erigir  para  el  entero  cum- 
plimiento de  nuestras  Constituciones,  en  el  predio  de 
Monserrate,  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de 
Belén  y  de  Santa  Catalina  virgen  y  mártir.  Y,  sien- 
do principal  obligación  nuestra  el  procurar  en  lo  po- 
sible con  la  mayor  solicitud  que  todos  aquellos  cuya 
guarda  nos  ha  sido  confiada  observen  con  fidelidad 
nuestras  sacratísimas  leyes,  gustosísimos  venimos  en 
satisfacer  entera  y  cumplidamente  vuestra  súplica. 

Habiéndoos  también  parecido  oportuno  y  casi  ne- 
cesario que  establezcamos  ciertas  leyes  dirigidas  á 
conservar  en  feliz  y  floreciente  estado  dicho  convento 
y  á  evitar  los  males  que  á  estas  saludables  institu- 
ciones suelen  ocasionar  la  flaqueza  de  los  hombres 
y  la  variedad  de  los  tiempos,  nos  conformamos  con 
vuestro  parecer  y  establecemos  y  decretamos  lo  si- 
guiente: 

i.°  Ante  todo  y  en  cuanto  á  Nos  toca,  os  conce- 
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demos  facultad,  como  en  las  actas  de  vuestro  Capi- 
tulo nos  pedís,  para  erigir  y  fundar  el  mencionado 
Convento,  observadas  las  cosas  que  deben  observar- 
se. Y  una  vez  erigido  é  instituido  lo  admitimos,  enu- 
meramos y  unimos  á  nuestra  Orden  y  lo  agregamos 
á  nuestra  Provincia  de  San  Lorenzo  Mártir  de  Chile 
y  le  conferimos  y  concedemos  todos  los  derechos  y 
privilegios  que  suelen  y  deben  gozar  nuestros  Con- 
ventos, canónica  y  legítimamente  instituidos. 

2.°  También  conforme  á  vuestros  deseos,  conce- 
demos y  determinamos  que  ese  Convento  se  llame 
de  Nuestra  Señora  de  Belén  y  de  Santa  Catalina 
Virgen  y  Mártir. 

3.0  Y,  pues,  como  dijimos  en  la  confirmación  de 
las  actas,  diputamos  y  designamos  este  Convento  en 
Casa  de  la  más  severa  disciplina  y  estricta  observan- 
cia, fulminamos  pena  de  culpa  más  grave  y  exco- 
munión lat03  saitenticc,  ipso  fado  incurrenda,  cuya 
absolución  reservamos  á  Nos  y  á  nuestros  sucesores, 
contra  quien  con  cualquiera  razón,  aconsejando  ó 
haciendo  cualquiera  cosa,  procure  algo  que  se  opon- 
ga á  esta  nuestra  diputación  y  designación. 

4.0  Queremos  que,  como  también  á  vosotros  ha 
parecido  conveniente,  este  Convento  esté  inmedia- 
tamente sujeto  á  Nos  y  nuestros  sucesores,  de  modo 
que  lo  queremos  y  declaramos  del  todo  exento  de  la 
autoridad  de  los  Priores  Provinciales  en  cuanto  per- 
tenece á  la  institución  y  confirmación  de  los  Prela- 
dos y  al  derecho  de  visitar,  corregir  y  asignar. 

5.0  También  declaramos  que  siempre  pertenecerá 
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á  Nos  y  nuestros  sucesores  la  institución  de  los  Prio- 
res; los  cuales  queremos  que  permanezcan  tres  años 
en  su  oficio,  conforme  á  la  costumbre  de  la  Provin- 
cia. Y  del  mismo  modo  establecemos  que  toca  al 
maestro  de  la  orden  designar  y  enviar  á  los  que  juz- 
gare oportuno  para  qúe  con  la  autoridad  de  él,  visi- 
ten el  Convento  y  corrijan  y  enmienden,  si  algo  hay 
que  corregir  y  enmendar, 

6.°  En  el  acto  de  ser  eregido  é  instituido  el  men- 
cionado Convento,  nombramos,  instituímos  y  crea- 
mos primer  Prior  de  él  al  muy  Reverendo  Padre 
Maestro  Fray  Manuel  Acuña:  conocidas  como  nos 
son  su  prudencia  y  afabilidad  y  su  amor  á  la  más 
cuidadosa  y  severa  disciplina  regular,  esperamos  que 
de  su  gobierno  ha  de  recibir  grande  incremento  esta 
útilísima  fundación.  Y  si  él  llegase  á  morir  antes  de 
terminada  la  fundación  ó  después  de  terminada  pero 
antes  de  que  por  Nos  hubiera  sido  instituido  otro 
Prior,  le  sustituímos  y  en  su  lugar  nombramos  al 
muy  Reverendo  Padre  Maestro,  ex-Provincial  Fray 
Antonio  Aguiar. 

y.°  Y,  á  fin  de  que  Nos  y  nuestros  sucesores  ten- 
gamos conocimiento  de  los  Religiosos  de  esa  Casa, 
conocimiento  tan  necesario  para  nombrar  Priores 
dignos  y  suficientes,  establecemos  y  ordenamos  que 
apenas  el  primer  Prior  se  haga  cargo  de  su  oficio 
nos  dé  noticia,  con  el  Consejo  de  los  Padres,  por 
medio  de  cartas,  de  los  Religiosos  que  repute  más 
aptos  para  ese  cargo;  lo  que  también  ejecutarán  los 
siguientes  Priores,  apenas  se  reciban  del  oficio,  para 
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que  Nos  podamos  en  todo  tiempo  designarles,  suce 
sores  antes  de  la  terminación  de  sus  gobiernos. 

8.°  Si  acaeciere  que  la  institución  de  un  nuevo  Prior 
hecha  por  Nos  no  hubiese  llegada,  cuando  termine 
el  período  del  que  gobierna,  queremos  que  éste  per- 
manezca en  el  oficio  y  siga  gobernando  hasta  que 
llegue  la  institución  del  nuevo  Prior;  recibida  ésta, 
el  nuevo  Prior  se  hará  cargo  en  el  acto  del  régimen 
y  administración  del  Convento. 

g.°  Siendo  de  desear  que  cuantos  moren  en  este 
Convento  de  más  estricta  observancia  hayan  abraza- 
do libre  y  espontáneamente  tal  género  de  vida  y  del 
mismo  modo  se  conserven  en  él,  ordenamos  y  man- 
damos que  los  que  tomaren  esa  determinación  co- 
miencen por  manifestar  por  escrito  su  ánimo  y  pro- 
pósito al  Prior  que  por  tiempo  fuere.  Si  el  Prior, 
atendido  el  número  de  Religiosos  que  entonces  moran 
allí,  les  manifiesta  que  serán  admitidos,  comuniquen 
ellos  por  escrito  su  resolución  al  Prior  Provincial  ó 
Presidente  de  la  Provincia;  el  cual  no  podrá  con  pre- 
texto ni  causa  alguna  retardarles  la  ejecución  de  su 
propósito  y  mucho  menos  impedirles  que  lo  lleven 
á  cabo. 

io.  Si  alguien,  por  falta  de  fuerzas  ú  otras  causas 
quisiere  retirarse  del  Convento  ó  el  Prior  juzgare  que 
de  ningún  modo  debe  aquél  continuar  residiendo 
allí,  el  Prior  de  la  Casa  dará  parte  de  ello  al  Prior  ó 
Presidente  de  la  Provincia,  á  cuyas  órdenes  quedará 
el  Religioso  de  que  se  trata,  el  cual  irá  al  Convento 
á  que  estaba  asignado  cuando  se  retiró  al  de  obser- 
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vancia  y  á  él  pertenecerá  hasta  que  sea  asignado  á 
otro  por  el  Prior  Provincial  ó  Presidente  de  la  Pro- 
vincia. 

11.  Además,  queremos  y  mandamos  que  ninguno 
de  los  religiosos  residentes  en  el  mencionado  Con- 
vento goce  de  alguna  dispensa  ó  exención  ni  por 
por  causa  de  oficio,  ni  por  grado  ni  por  otro  motivo, 
debiendo  estar  todos  igualmente  sujetos  á  lo  pres- 
crito en  nuestras  leyes;  recomendamos,  sin  embargo, 
á  los  Padres  Priores,  que  por  tiempo  fueren,  que 
como  lo  mandan  nuestras  Constituciones,  cuiden  so- 
lícitos de  que  sean  atendidos  los  enfermos  y  los  dé- 
biles. 

12.  Mandamos,  empero,  que  cuantos  abracen  en 
el  mencionado  Convento  de  este  modo  más  severo 
de  vida  conserven  sus  grados  y  títulos,  ora  sean 
Maestros,  Presentados  ó  distinguidos  con  otra  dig- 
nidad; y  también  establecemos  y  mandamos  que 
cuantos  por  razón  del  grado  ó  de  otro  título  tengan 
derecho  de  sufragio  en  los  capítulos  Provinciales  ó 
en  los  consejos  de  provincia,  sigan  gozando  de  los 
mismos  derechos,  sin  que  nadie  pueda  perturbarlos 
en  el  ejercicio  de  ellos. 

13.  A  fin  de  que  con  el  comercio  de  los  extraños 
no  se  aparte  el  ánimo  del  propósito  de  observar  di- 
ligentemente el  método  de  vida  prescripto  por  nues- 
tras leyes,  mandamos  que  á  nadie  sea  lícito  ir  de 
visita  á  casa  de  secular  alguno,  á  menos  que  allá 
vaya  á  oir  confesiones  ó  á  ejercitar  otro  acto  de  pie- 
dad: y  en  estos  casos  se  pedirá  para  cada  vez  licen- 
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cia  al  Prior,  á  cuya  discreción  dejamos  el  concederla 
ó  negarla. 

14.  Para  que  el  amor  á  nuestras  santísimas  leyes 
y  el  empeño  en  conformar  á  ella  la  vida  se  comuni- 
que de  esta  Casa  á  las  demás  de  la  Provincia  y  crezca 
cada  día,  por  estas  letras  }r  con  la  autoridad  de  nues- 
tro oficio,  designamos  también  para  formación  de 
Novicios  el  mencionado  Convento  y  lo  erigimos  en 
Casa  de  Noviciado:  muy  encarecidamente  recomen- 
damos al  Padre  Prior  y  á  los  Padres  del  Consejo  que 
provean  á  los  estudiantes  de  Maestros  capaces  de 
educarlos  de  tal  modo  que,  pudiendo  ser  presenta- 
dos como  perfectos  y  consumados  en  la  guarda  de 
las  leyes  exciten  y  animen  á  todos  con  su  ejemplo 
á  seguir  la  más  severa  disciplina. 

15.  Finalmente,  concediéndoos  lo  que  pedís,  esta- 
blecemos que  el  mencionado  Convento]  jamás  pueda 
ser  designado  ó  erigido  Casa  Capitular,  y  además 
gravemente  prohibimos  que  persona  alguna,  sea  cual 
fuera  su  oficio  ó  dignidad,  pueda  venirse  a  hospe- 
darse ó  permanecer  en  esta  Casa  por  pasatiempo, 
por  veranear,  descansar  ú  otro  motivo. 

Todas  y  cada  unas  de  las  cosas  arriba  establecidas 
y  ordenadas,  las  mandamos  á  las  personas  sujetas  á 
jurisdicción  bajo  precepto  formal  en  virtud  del  Es- 
píritu Santo  y  de  Santa  obediencia. 

Además  exhortamos  vivamente  á  cuantos  hubie- 
ren de  morar  en  el  mencionado  Convento  á  que  di- 
rijan sus  pensamientos  y  cuidado  á  dar  culto  á  Dios 
con  puro  corazón  y  servirlo  con  toda  el  alma  y  pro- 
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curar  con  sumo  empeño  la  eterna  salud  de  los  hom- 
bres, principal  objeto  de  nuestra  vocación.  En  el 
nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 
Amén. 

Dado  en  Roma  en  nuestro  Convento  de  Santa 
María  de  la  Minerva  á  23  de  Mayo  de  1853. 

Fray  Antonio  Bremond,  Maestro  de  la  Orden. — 
Fray  Juan  Tomas  de  Boxcadors,  Maestro  Provincial 
de  Tierra  Santa  y  Socio.» 


Como  se  ve  por  lo  que  antecede,  la  Recoleta  Do- 
minica quedó  completamente  organizada  y  todos  los 
que  á  ella  ingresaron  prestaron  su  concurso  con  los 
propios  entusiasmos,  que  sólo  tienen  aquellos  que  se 
abstienen  en  absoluto  de  actuar  en  la  vida  externa 
del  mundo,  que  es  de  ruido  de  batalla  y  de  ligeras 
vanidades  que  deprimen. 

Este  convento,  desde  entonces,  ha  venido  llenan- 
do su  misión  con  tal  altura  y  tal  dedicación,  que  los 
sacerdotes  que  en  ella  han  tomado  parte,  han  llenado 
no  sólo  los  preceptos  de  su  constitución,  sino  que 
han  sabido  perpetuar  este  organismo  dentro  de  una 
Orden,  con  la  misma  altura  en  que  se  perpetúan  los 
signos  más  perfectos  que  exteriorizan  propósitos 
grandes. 

El  ilustre  Padre  Bremond  nació  en  Cassis  en  Pro- 
venza  el  año  1692.  Desde  joven  tomó  el  hábito  do- 
minicano en  el  Convento  de  San  Maximino  de  la 
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provincia  de  Tolosa.  Era  admirable  en  sus  estudios, 
simpático  en  sus  modales,  elocuente  en  sus  palabras, 
didáctico  en  su  estilo,  suave  en  sus  maneras  y  lo  que 
más  llamaba  la  atención  en  sus  contemporáneos  era 
que,  unido  á  sus  estudios,  poseía  un  carácter  abierto 
y  generoso;  un  temperamento  sujeto  á  emociones 
y  una  alma  ennoblecida  por  el  programa  de  sus  ejer- 
cicios. Al  terminar  su  carrera  de  profesor,  se  lanzó 
para  la  América  deteniéndose  en  la  Martinica,  lugar 
en  que  pasó  seis  años  de  luchas  y  privaciones  y 
donde  se  reveló  un  apóstol  entre  los  indígenas.  ¡Era 
tan  bueno  que  casi  allí  pierde  su  vida  á  causa  de  su 
extrema  generosidad! 

A  su  vuelta  á  Europa,  y  dado  los  enormes  méri- 
tos que  había  realizado  y  después  de  ocupar  subal- 
ternas prelacias  y  haber  llenado  todos  los  grados 
con  que  la  Orden  premia  los  méritos  de  sus  servido- 
res, fué  llevado  con  universal  aplauso  á  la  categoría 
de  General  de  la  Orden  el  i.°de  Junio  de  1748. 

La  Recoleta  Dominica  de  Santiago  de  Chile,  que 
conoce  perfectamente  bien  todos  los  esfuerzos  y 
prestigios  de  aquel  eminente  sacerdote,  recuerda  en 
sus  archivos,  en  las  memorias  que  dejan  los  padres 
que  no  olvidan,  en  las  estanterías  donde  reposan 
todas  las  riquezas  del  saber  humano  y  las  proyecio- 
nes  del  talento  que  perpetúan  los  siglos  pasados,  la 
Recoleta  no  olvida  que  el  día  23  de  Mayo  de  1753, 
en  aquella  época  de  zozobras  y  de  agitaciones  in- 
mensas, el  Padre  Bremond  aprobó  la  fundación  de 
ese  monasterio  y  sus  sabias  leyes  municipales  que  la 
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rigen:  no  olvida  tampoco  que  él  fué  el  que  promovió 
la  gran  evolución  que  presentaba  en  la  vida  conven- 
tual el  nuevo  instituto  que  abría  sus  puertas  á  la 
educación,  á  la  virtud  y  á  las  ciencias  como  nueva 
escuela  que  debiera  de  detener  á  los  que  trasgredían 
el  pensamiento  cristiano  de  los  siglos;  no  olvida  que 
ese  modelo  de  prelado  falleció  como  un  santo,  llora- 
do por  todos  los  que  le  conocieron  y  que  de  sus 
corazones  desprendieron  perlas  del  alma  que  son 
lágrimas  de  vida  y  que  regaron  aquel  día  del  1 1  de 
Julio  de  1755,  que  entristecía  el  horizonte  porque 
hasta  la  naturaleza  se  enlutaba  con  nubes  de  tor- 
mentas protestando  contra  la  tempestad  de  la  muer- 
te que  á  los  63  años  llevaba  al  sepulcro  á  tan  ilustre 
dominico. 

La  biografía  de  Feller  recuerda  á  este  varón  jus- 
to y  lo  invoca  como  una  personificación  que  lucha 
contra  los  errores  de  los  tiempos  en  nombre  de  sus 
convicciones;  y  otros  escritores  que  lo  estudiaron  en 
sus  obras  lo  conceptúan  como  una  estrella  de  ese 
límpido  cielo,  que  se  cierne  sobre  la  frente  que  des- 
cubre la  Orden  de  los  Predicadores. 


Fr  José  Carvajal 


El  P.  M.  Fr.  José  Carvajal 


La  inteligencia  humana  determina  sus  orientacio- 
nes por  diversos  caminos  y  los  que  realmente  la 
poseen;  los  que  conocedores  de  los  problemas  de  la 
vida,  que  tiene  caídas  y  levantes,  alegrías  y  amar- 
guras, altiveces  y  cobardías,  pasiones  y  platitudes, 
son  ellos  los  que  sin  temer  las  críticas,  abordan  las 
grandes  cuestiones  de  la  Iglesia  que  es  y  ha  sido  la 
gran  fuerza  moral  que  detiene  en  sus  ímpetus  á  los 
estragos,  que  generalmente  dan  nacimiento  á  la 
bancarrota  social. 

Guiado  por  móviles  altos  el  padre  Carvajal  un  día 
meditó  sobre  la  necesidad  que  había  de  fundar  un 
convento  de  recolección.  Su  idea  no  tardó  en  abrirse 
camino  porque  en  aquella  época  existía  en  el  am- 
biente dominicano  el  mismo  pensamiento. 

El  propósito  se  llevó  á  la  práctica;  pero  después 
de  haber  el  padre  Carvajal  fallecido  el  año  1753. 
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El  ilustre  sacerdote  se  había  dedicado  al  estudio 
de  las  ciencias  y  literaturas  y  era  tal  su  contracción, 
tan  noble  su  alma,  tan  inspirado  su  espíritu,  que 
obtuvo  todos  los  grados  de  su  orden  y  conjunta- 
mente el  del  Magisterio.  El  año  1725  se  le  designó 
provincial. 

Hay  que  suponer  toda  la  labor  que  iniciaba;  las 
numerosas  noches  que  pasaba  meditando  sus  pro- 
yectos, las  enormes  dificultades  en  que  se  luchaba 
en  aquellos  tiempos  y  el  vivo  deseo  de  unos  en  favor 
de  esta  iniciativa  y  la  poca  voluntad  de  otros  para 
que  ella  se  realizase. 

El  caso  fué  que  Carvajal  siguió  adelante  con  sus 
propósitos  y  dejó  la  piedra  inicial  sobre  la  que  más 
tarde  debiera  de  fundamentarse  la  realidad  que  hoy 
causa  admiración  entre  los  observantes  de  Chile. 

Sacerdote  de  buena  cepa  hizo  mucho  por  su  or- 
den, llevando  su  santa  misión  dentro  del  doble  as- 
pecto de  la  moral  y  el  prestigio;  de  la  moral,  dada 
á  la  alta  idea  de  su  Religión,  y  del  prestigio  porque 
concebía  rutas  á  seguir  con  claro-videncia  genial. 

Era  una  planta  en  el  jardín  de  esas  almas  inmacula- 
das; era  un  Arcángel  parecido  á  esos  que  el  escul- 
tor concibe  en  la  noche  de  sus  ensueños  artísticos; 
era  un  Moisés  arrancado  de  la  Biblia  y  trasportado 
á  las  telas  geniales  que  el  museo  del  Louvre  encie- 
rra entre  sus  riquezas;  era  una  luz  flotando  entre 
esos  clautros  que  reciben  pocas  filtraciones  de  sol, 
pero  que  en  cambio  ostentan  las  soberbias  proyec- 
ciones de  la  mentalidad  divinizada  por  el  beso  de 
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Dios;  que  es  el  ósculo  de  la  vida  en  este  mundo 
donde  la  naturaleza  es  miseria  i  la  vida  dolor. 

Así  se  revela  Jerusalén  al  caminante  que  mira 
al  Eterno;  esa  Cruz  que  no  muere  después  de  los 
martirios. 

Y  así  quedó  el  recuerdo  del  padre  Carvajal  entre 
sus  hermanos,  que  en  él  miraron  á  un  ejemplo  de 
pureza  y  sabiduría. 


\ 


R.  P.  Fray  Manuel  de  Acuña 


El  P.  M.  Fr.  Manuel  Acuña 


Vamos  á  tratar  de  uno  de  los  sacerdotes  con  que 
contaba  la  Orden  de  Predicadores,  uno  de  los  múscu- 
los más  eficaces  en  la  vida  de  los  recoletos  y  uno 
de  los  que  se  consagró  desde  sus  primeros  años  al 
servicio  de  Dios  i  de  la  causa  sublime  de  la  Huma- 
nidad; hombre  que  arrástrala  fatiga  y  el  esfuerzo  por 
sus  hermanos  de  la  Orden  y  que  realiza  hermosos 
pensamientos  en  nombre  de  ellos. 

En  el  año  1750  lleva  á  cabo,  pletórico  de  esperan- 
zas la  ardua  empresa  de  realizarla  organización  del 
convento  de  la  Recoleta  y  para  llevar  á  cabo  este 
fin  se  dirige  á  Roma  con  el  propósito  de  obtener  de 
su  general  el  Reverendísimo  Padre  Bremond  los  me- 
dios para  su  solución.  Obtiene  todo  lo  que  desea  y 
cuando  llega  después  de  haber  recorrido  una  parte 
de  España,  con  este  objeto,  funda  esa  Recoleta  ven- 
ciendo dificultades,  proveyendo  á  ingentes  gastos 
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con  recursos  muy  escasos,  causando  con  este  moti- 
vo la  admiración  de  todos  sus  compañeros.  Edifica 
el  convento  y  la  iglesia  y  crea  una  comunidad  ob- 
servantísima.  Este  teólogo,  sabe  bien  literatura,  es 
humilde  en  sus  costumbres  y  en  la  virtud  de  sus  de- 
beres resulta  admirable  por  su  caridad  y  demás  de- 
dicaciones. 

Contribuyó  á  la  educación  y  en  sus  enseñanzas 
severas,  generosas  y  altamentes  inspiradas  merece 
que  se  consigne  en  su  favor  la  gratitud. 

Este  distinguido  Padre  falleció  el  año  178 1,  te- 
niendo ochenta  años  de  edad  y  dejando  alumnos 
que  adquirieron  gran  reputactón.  Entre  ellos  llegó  á 
figurar  el  célebre  y  brillante  Padre,  Doctor  y  Maes- 
tro Fray  Ignacio  León  de  Garavito.  (1) 

Formaba  parte  entre  los  grandes  de  su  época  y 
poseía  conocimientos  profundísimos. 

Su  fallecimiento  causó  tal  impresión  que  aún  hoy 
puede  el  aficionado  estudioso  de  cualquier  parte  del 
mundo  ojear  biografías  manuscritas  por  sus  suceso- 
res en  las  que  se  dicen  palabras  venerandas.  Una  de 
ellas,  recuerda  las  frases  que  dejó  escritas  Tobías 
¡Venerable  padre  nuestro!  Parece  nos  que  todavía 
nos  dices,  Hijos  míos  escuchad  á  vuestro  padre: 
Servid  al  Señor  en  verdad  i  procurad  siempre  com- 
placerlo. 

Estas  expresiones  vienen  á  revelar  que  el  Reveren- 
dísimo Padre  Fray  Manuel  de  Acuña  no  solamente  era 


(1)  Primer  profesor  de  matemáticas  en  Chile. 
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un  digno  exponente  de  acrisoladas  virtudes  sino  que 
también  amaba  la  escuela  más  sublime  de  la  vida, 
que  es  esa,  que  forma  caracteres  al  calor  de  la  edu- 
cación. 

De  su  regreso  de  Europa  trae  leyes  municipales, 
bibliotecas,  ornamentos  y  numerosos  libros  para 
fundar  la  enseñanza  y  contribuir  á  galvanizar  el  es- 
píritu ajustado  en  aquella  época,  á  descreimientos 
propios  de  las  sociedades  que  se  comienzan  á  orga- 
nizar. 

Nació  en  Chile,  en  la  ciudad  de  Concepción,  ciu- 
dad que  aún  le  debe  el  recuerdo  que  merecen  los 
venerables  apóstoles  de  la  civilización  porque  en  la 
fundación  de  los  pueblos  los  sacerdotes  que  como  él 
han  contribuido  en  la  lucha  del  progreso,  no  deben 
pasar  inadvertidos  en  el  silencio  que  es  un  cóm- 
plice y  el  olvido  que  es  la  ingratitud. 

El  Reverendo  padre  Sebastián  Díaz  de  quien  tam- 
bién nos  ocupamos  en  estas  páginas,  reconociendo 
todo  lo  admirable  del  temperamento  del  R.  P.  F. 
Manuel  de  Acuña,  escribió  de  él  una  biografía,  que 
patentiza  con  sabia  elocuencia  la  distinción  caba- 
lleresca del  eminente  sacerdote. 


Fr.  Sebastián  Díaz 

El  más  esclarecido  talento  de  su  época 


El  P.  M.  Dr.  Fr.  Sebastián  Díaz 


.•Habéis  visto,  queridos  lectores,  después  de  una 
noche  triste,  completamente  obscura,  que  la  mirada 
se  pierde  entre  un  manto  de  tinieblas?  ¿Habéis  visto 
esas  obscuridades  profundas  que  os  han  hecho  me- 
ditar? ;Oue  habéis  concebido?  ¿Qué  es  lo  que  habéis 
abarcado?  ¿Acaso  no  pensáis  que  el  drama  profundo 
de  la  vida  es  un  manto  negro  que  termina  en  el  más 
allá?  ¿Acaso  no  imagináis  que  la  muerte  es  la  evolu- 
ción del  alma?  ¿O  tú  crees  que  la  vida  es  la  estúpida 
sensación  que  se  experimenta  en  el  mundo;  que  es 
el  sueño  permanente  de  las  cosas  tangibles,  de  los 
hechos  visibles;  de  esas  grandezas  que  tienen  reali- 
dades amargas  é  ilusiones  de  un  minuto  y  que  se  de- 
rriban como  si  fueran  arrancadas  por  un  ciclón? 

¿Qué  es  lo  que  piensas,  caminante  sin  religión, 
humano  ser  sacudido  por  las  vanidades;  egoísta  de 
tus  triunfos,  que  no  meditas*en  tu  existencia? 
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Mirad  un  momento  á  uno  de  los  cerebros  más 
robustos  y  al  más  preclaro  por  su  inteligencia,  que 
honra  á  la  República  de  su  nacimiento  y  su  Orden, 
Sebastián  Díaz. 

Nació  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  su  vocación, 
su  irresistible  vocación,  lo  arrastró,  lo  incorporó  á  la 
unidad  del  monasterio.  El  había  concebido  las  des- 
viaciones de  la  existencia  humana;  ha,bía  visto  sus 
miserias;  mirado  el  mundo  misterioso  como  una 
sombra  y  la  vida  ligera  como  una  coquetería  de  los 
imbéciles. 

Su  capacidad  portentosa  y  su  memoria  incompa- 
rable lo  indujo  á  una  sóla  preocupación:  el  estudio. 
Llegó  á  saber  tanto  que,  al  poco  tiempo  de  ingresar 
de  dominicano,  fué  sabio.  Nada  le  sorprendía,  nin- 
guna cosa  le  llamaba  la  atención;  su  cerebro  era  una 
médula  maciza,  era  un  timón  en  el  torrente. 

Enciclopédico  por  excelencia.  En  su  época  nadie 
fué  capaz  de  controvertirlo.  Conocía  la  literatura 
clásica  como  ninguno.  Tenía  alma  de  poeta  y  genio 
de  filósofo.  Las  cuestiones  más  complejas  él  las  do- 
minaba. El  pensamiento  europeo  había  pasado  por 
su  mente  con  resplandores  que  le  dejaban  claridades 
intensas.  Las  escuelas  literarias  y  filosóficas  de  Ita- 
lia, España,  Francia,  Inglaterra,  las  de  la  vieja  He- 
lena y  del  rayo  latino  las  penetraba  en  toda  su 
magnitud,  porque  también  era  un  polígloto  que 
abarcaba  los  idiomas.  ¡La  cabeza  más  ágil  de  su 
tiempo!  Incomparable  en  su  verbo,  académico  en 
sus  escritos,  concentrado  en  sus  reflexiones,  artista 
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en  sus  polémicas;  canonista,  matemático,  médico, 
teólogo,  naturalista,  en  fin...  corriente  cristalina  de 
cataratas  de  perlas;  un  nuevo  Alberto  Magno.  Mar 
de  sabiduría  como  lo  llamó  más  de  una  eminencia 
mundial. 

En  la  Universidad  de  San  Felipe  se  doctoró  en 
Medicina  y  Teología. 

Era  un  genio!  y  pasó...  como  todos! 
Sabiendo  tanto...  su  mundo  fué  un  claustro. 
Su  ideal  el  Dios. 
Su  vida  un  ostracismo. 

Uno  de  sus  biógrafos,  Aracena,  dice:  «Esto  pare- 
cerá más  sorprendente  cuando  se  sepa  que  la  mitad 
de  su  vida  no  tuvo  más  que  una  salud  valetudinaria» 
y  agrega  fué  tan  laborioso  que  dejó  marcado  su  es- 
fuerzo en  las  siguientes  obras:  Noticias  generales  de 
las  cosas  del  mundo,  Vida  del  maestro  Fray  Manuel 
de  Acuña,  Vida  de  Sor  Valaés,  religiosa  del  monas- 
terio de  Rosas  de  Santiago,  Manual  dogmático  y  po- 
lémico y  Tratado  contra  la  falsa  piedad. 

Pero  la  obra  importante  de  Díaz,  fué  el  traer  de 
Lima  una  de  las  primeras  imprentas  á  Chile,  al  con- 
vento de  la  Recoleta  Dominica,  cuyos  tipos  consér- 
vanse  aún  entre  las  notables  curiosidades  de  esa 
comunidad.  El  Padre  Díaz  puede  decirse  que  fué  el 
primer  tipógrafo  del  país. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago  de  Chile  se 
guardan  cinco  ejemplares  de  uno  de  sus  muchos 
trabajos,  fechado  en  1783,  intitulado  Leyes  instructi- 
vas de  la  Ropería. 
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El  R.  P.  Díaz  también  descubrió  las  aguas  terma- 
les en  los  campos  de  Peldehue.  Fuentes  alcalinas 
que  nacen  en  una  de  las  quebradas  del  mismo  nom- 
bre y  que  han  hecho  el  retorno  de  la  salud  y  bien- 
estar á  millares  de  personas. 

El  distinguido  profesor  Domeyko  hace  años  pu- 
blicó un  estudio  sobre  las  aguas  de  Peldehue  y  sos- 
tenía que  ellas  constituían  un  remedio  enérgico  para 
el  reumatismo  nervioso  y  otras  dolencias  y  que  ser- 
vían poderosamente  para  aplicaciones  de  la  tera- 
péutica. 

Agrega  otro  escritor  recoleto  «que  el  Padre  Díaz 
fué  socio  del  R.  P.  M.  Acuña  en  la  fundación  de  la 
Recoleta  y  su  digno  sucesor,  habiéndola  regido  en 
los  diversos  períodos,  desde  178 1  á  1784  y  desde 
1786  hasta  1794.  El  dio  la  última  mano  á  la  obra 
del  Ven.  Fundador  que  hasta  cierto  punto  había 
quedado  sin  concluir,  y  consolidó  con  sabiduría  y  pru- 
dencia la  naciente  observación  regular.  Las  huellas 
de  su  ardiente  celo  se  transmitirán  permanentes  de 
generación  en  generación. 

Un  compañero  de  comunidad  del  Padre  Díaz  es- 
cribió (inédita)  al  finalizar  éste,  en  18 12,  á  la  edad 
de  72  años,  lo  siguiente:  «¡Tú  vivirás  eternamente 
en  la  gratitud  de  nuestra  casa  y  ella  siempre  se  feli- 
citará de  poseer  en  la  Sala  de  su  Capítulo,  para  ejem- 
plo y  estímulo  de  sus  hijos,  tus  respetables  cenizas!» 

Verdad  que  este  recuerdo  lo  ha  merecido. 

Imposible;  es  muy  difícil  que  los  años  entreguen 
en  su  marcha  á  los  conventos,  una  nueva  figura  que 


/ 
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represente  toda  la  entidad  de  aquel  serafín  del  mo- 
nasterio observante. 

Padre  Díaz!  Tú,  que  vives  allá  lejos,  en  las  altu- 
ras, entre  el  Señor  que  te  admira,  influenciad  sobre 
los  caídos  que  persiguen  su  bandera,  que  es  la  fuerza 
y  la  esperanza! 


Fray  Antonio  Molina 


El  R.  P.  Maestro  Fray  Antonio  Molina 


La  Recoleta  debe  mucho  á  este  Reverendo  sacer- 
dote. Sus  grandes  energías  fueron  consagradas  al 
bien  general.  Poseía  un  juicio  severo  y  altruista,  y 
dadas  otras  revelantes  condiciones  y  cualidades  en 
el  año  1784  fué  designado  Prior  de  la  Casa  de  Ob- 
servancia. Le  tocó  ser  el  tercero  y  no  menos  caba- 
lleresco que  sus  dos  predecesores. 

Fomentó  especialmente  el  estudio,  siendo  el  pri- 
mero que  los  inició  en  7  de  Enero  de  1785,  incor- 
porando en  las  salas  de  aprendizaje  á  profesores 
distinguidos  como  el  R.  P.  Presentado,  Fray  Fran- 
cisco Cano  y  al  R.  Padre  L.  F.  José  Antonio  Urru- 
tia,  verdaderos  catedráticos  que  en  aquella  época 
descollaban  por  la  ecuanimidad  de  sus  espíritus,  por 
sus  sabias  inspiraciones  y  por  el  gran  plan  progre 
sista  que  trazaron. 

El  R.  P.  Molina  ocupó  numerosos  cargos,  llegan- 
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do  á  ser  también  provincial.  Era  la  probidad  perso- 
nificada, la  hoñradez  más  pura;  el  que  se  desvelaba 
continuamente  por  el  bien  de  su  comunidad,  seme- 
jante á  esos  viejos  luchadores  que  no  tienen  más 
preocupación  que  seguir  las  rutas  de  la  vida  y  sus 
convicciones.  Y  como  entre  sus  preocupaciones  la 
más  esencial  era  el  llevar  á  cabo  el  programa  de 
una  amplia  educación;  satisfecho  se  sentía  cuando 
miraba  que  dentro  de  esos  salones  que  están  vecinos 
á  los  claustros,  resonaban  las  palabras  armoniosas 
y  sugestivas  del  Reverendo  José  Antonio  Urrutia;  se 
sentían  las  expresiones  lógicas  y  severas  de  Fray 
Francisco  Cano  y  le  arrebataban  las  notabilísimas 
explicaciones  que  hacían  otros  no  menos  elocuentes. 

Es  que  eran  días  aquellos  de  la  agonía  del  siglo 
17,  quizá  más  claros  que  los  que  nos  presenta  este 
siglo  de  progreso,  entre  las  bárbaras  transformacio- 
nes del  pensamiento,  entre  las  ligerezas  que  origina 
la  especulación  filosófica  que  amilana  y  las  pausas 
retardatarias  de  una  música  que  se  profana,  porque 
sus  acordes  profundamente  sentidos  seducen  más 
que  las  rítmicas  ligeras  y  fatigosas  de  las  marchas 
que  indican  un  compás  de  corrupción.  Es  que  eran 
aquellos  maestros  la  copia  del  modelo  clásico  de  los 
.que  han  hecho  cátedra  en  los  adelantos  sin  acogo- 
tamiento;  de  aquellos  "que  habían  bebido  en  la  fuen- 
te de  Alberto  Magno,  río  caudaloso  de  la  ciencia 
déla  vida  que,  sin  desbordarse  como  un  torrente,  tie- 
ne en  cada  uno  de  sus  pasajes  las  variaciones  de  la 
vida,  como  varían  por  los  accidentes  del  terreno, 
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esas  blancas  arterias  que  corren  sobre  los  campos 
de  la  naturaleza  sonriendo  al  mundo,  sin  descubrir 
que  ellos  son  los  que  debajo  de  su  lecho  amasan  el 
barro  que  el  oleaje  arrastra  tal  como  el  fango  que 
se  amasa  al  empuje  de  las  pasiones  humanas. 

Es  de  mirar,  pues,  en  la  figura  simpática  é  inte- 
lectual del  Padre  Antonio  Molina  á  la  personalidad 
perfilada  en  una  escuela;  á  la  escuela  desparraman- 
do todo  lo  que  ella  representa;  á  la  virtud  entroni- 
zada como  cátedra  y  á  la  cátedra  levantándose  como 
el  faro  luminoso  que  sirve  de  derrotero  en  las  tristes 
noches  que  tiene  el  navegante  sin  brújula  cuando 
confundido  mira  en  la  luz,  la  luz  de  su  salvación. 

A  fines  del  año  1785  una  tempestad  parecida  á 
esas  que  se  desatan  en  las  cumbres  de  las  grandes 
montañas  lo  llevó  á  la  tumba. 

Era  el  viento  frío  de  la  muerte  el  que  lo  arrastró 
arrebatándole  los  calores  de  la  vida! 


Fray  José  Cruz 


El  R.  P.  Maestro  Fr.  José  Cruz 


Tócanos  presentar  al  verdadero  prototipo  del  pre- 
lado. Al  cuarto  Prior  de  la  Recoleta  Dominica.  Uno 
de  los  más  santos  sacerdotes  de  aquella  época,  de 
grandes  aspiraciones  en  el  clero.  Soldado  en  su  cau- 
sa, de  salientes  aptitudes,  de  concepciones  vastísi- 
mas, de  prácticas  ejemplares,  de  labor  fecunda. 

Su  memoria  vive  en  la  gratitud  imperecedera. 
Nadie  olvida  que  él  fué  el  que  tomó  á  su  cargo  el 
convento  el  año  1794. 

Poseía  esa  cultura  que  se  obtiene  desde  el  naci- 
miento y  en  su  vida  de  estudio  compenetró  todas 
las  necesidades  de  su  comunidad.  Promovió  mejo- 
ras que  aún  en  el  recuerdo  se  mantienen  presentes. 

Es  que  nadie  sería  capaz  de  negarle  todo  ese 
entusiasmo  por  el  saber;  aquella  vigilia  en  que  el 
pensamiento  trasnocha  al  través  de  las  grandes  com- 
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binaciones  de  la  inteligencia;  aquel  tiempo  que  apro- 
vechaba multiplicando  sus  esfuerzos,  buscando  aque- 
llos medios  que  llevan  bien  alta  esa  intensidad  que 
dan  las  comisiones  de  la  fé. 

La  Recoleta  Dominica  había  desde  su  fundación 
adquirido  un  gran  renombre,  porque  nadie  podía 
tildar  la  más  leve  falta  en  materia  de  obligaciones  y 
ejemplos,  y  Cruz,  el  sacerdote  observante,  el  cum- 
plidor eximio,  no  tenía  otra  inspiración  sino  la  de 
mantener  bien  digna  aquella  escuela  de  conducta, 
que  ha  sido  la  base  en  que  debiera  reposar  la  orien- 
tación futura. 

En  los  comienzos  del  año  1796  y  después  de  haber 
hecho  mucho  en  su  instituto,  falleció  como  verda- 
dero religioso,  dejando  á  la  posteridad  el  ejemplo 
sin  mancha  y  un  nombre  venerado;  nombre  que  se 
oye  con  recogimiento  porque  son  muy  pocos  en  la 
vida  los  que  comprenden  la  humildad  del  sacerdote 
que  tal  vez  pudo  en  las  huellas  del  mundo  nervioso 
conducir  sus  pasos  triunfantes  entre  el  brillo  de  los 
éxitos  sociales. 

Pero  Cruz...  vio  en  una  Cruz  un  designio  más 
grande. 

I  en  ella  se  abrazó! 


Fray  Marcos  Vasquez 


El  R.  P.  Maestro  Dr.  Fr.  Marcos  Vasqüez 


Cerebro  precoz.  Brillante  exhalación  de  la  inteli- 
gencia. Quinto  Prior  de  la  Casa  de  Observancia  es 
el  Dr.  Fray  Marcos  Vásquez. 

¡Quién  no  lo  conocía  en  su  época!  ¡Quién  no  lo 
admiraba! 

¿Qué  acaso  sus  méritos  nada  representaban? 

Este  retrato  el  escritor  debe  soñarlo.  Concebirlo 
en  el  reposo  del  lecho,  evocando  en  el  silencio,  todas 
las  virtudes  y  noblezas  que  él  revela. 

Era  un  verdadero  ministro  y  un  distinguido  go- 
bernante. 

Doctor  en  teología,  supo  abarcarla  con  el  carác- 
ter de  una  hermosa  ciencia. 

Sereno,  ameno,  atento,  exacto  hasta  en  las  minu- 
ciosidades más  insignificantes,  llegó  á  sobresalir. 
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Santo  religioso  que  no  perdía  el  concepto  de  la 
vida  y  sus  minutos  en  cosas  pueriles. 

El  marchaba  adelante  en  sus  iniciativas  y  anhelos 
hasta  que  en  1797  comprendiéndosele,  que  su  valer 
le  debiera  hacer  destacar  de  una  manera  especial, 
se  le  designó  Prior,  cargo  que  cumplió  con  suma 
delicadeza  y  en  el  que  mereció  la  aprobación  unáni- 
me de  todos. 

A  la  edad  de  78  años,  cuando  la  vejez  abría  sur- 
cos en  su  rostro  y  su  organismo  se  debilitaba,  cayó 
al  seno  de  la  muerte  en  el  año  1832;  año  triste  para 
los  que  supieron  comprender  en  ese  mundo  familiar 
del  conventualismo,  lo  que  son  los  crepúsculos  de 
un  sacerdote. 


Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro 

Obispo  de  San  Juan  de  Cuyo  y  ex-diputado  al  Congreso 
de  Tucumán 


El  Illmo.  P.  Dr.  D.  Fr.  Justo  Sta.  María  de  Oro 


Generalmente,  hay  hombres  predestinados  en  la 
tierra.  Cabezas  que  alcanzan  bien  alta  la  situación 
en  que  se  colocan  y  que  unen  á  su  talento  la  fuerza 
incontrarrestable  de  su  poderío. 

Así  era  la  personalidad  que  llena  este  retrato. 

Grande  en  su  alma  y  formidable  en  su  doctrina. 

Había  nacido  en  aquellas  circunstancias  en  que 
las  luchas  del  derecho  se  diseñaban  como  las  trom- 
bas que  se  elevan  para  caer  sobre  el  bajel  de  la  po- 
lítica opresora;  aquella  política  de  colonialidad  entre 
la  angustia  de  la  miseria  que  humillaba  y  el  del  co- 
razón que  se  subleva. 

Nació  en  la  República  Argentina,  en  la  provincia 
de  San  Juan,  en  la  misma  en  que  más  tarde  naciera 
Sarmiento. 

Al  comenzar  su  juventud  tomó  el  hábito  de  Pre- 
dicador. 
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Fray  Justo  Santa  María  de  Oro  no  es  un  detalle 
en  la  vida  del  Convento.  Hay  caracteres,  cuyo  cam- 
po es  la  historia.  Prototipos  de  grandeza  ennobleci- 
dos por  su  sangre  y  su  educación.  Y  así  era  él. 

En  la  recolección  se  hizo  notable  por  su  observan- 
cia y  por  la  dedicación  de  los  deberes  de  su  Orden 
y  su  consagración  á  un  estudio  sostenido  y  llevado 
á  cabo  con  toda  paciencia. 

Á  ésto  había  que  unir  un  talento  descollante. 

En  su  cabeza  tenía  grande  ilusiones  concebidas 
por  la  teología,  el  derecho  y  la  jurisprudencia. 

Soñaba  con  hechos  superiores.  Amaba  la  liber- 
tad. Su  palabra  reflejaba  sentimientos  de  republica- 
no, que  admira  los  derechos  dentro  de  la  justicia  y 
el  orden. 

Llegó  á  ser  un  canonista  de  conocimientos  poco 
comunes.  Era  filósofo  é  historiador. 

Se  graduó  de  Doctor  en  la  Universidad  de  San 
Felipe  y  con  sus  discípulos  que  tenía  en  Cuyo  se  pa- 
só á  la  Recoleta  de  Belén. 

Nadie  se  imagina  de  la  vivacidad  de  su  talento, 
de  sus  réplicas  ingeniosas,  de  lo  encantador  que  era 
cuando  platicaba  con  sus  compañeros  de  Comuni- 
dad. 

Era  un  fraile  descollante,  dentro  del  conjunto,  im- 
petuoso en  sus  conocimientos,  soberbio  por  sus  idea- 
les. 

Más  que  sacerdote  fué  un  patriota. 

La  idea  de  una  República  en  su  patria  cruzaba 
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por  su  mente  como  esos  divinos  relámpagos  que 
cruzan  entre  las  nubes. 

En  1804  fué  elegido  Prior  en  la  Recoleta  de  Chile. 

Sus  iniciativas,  sus  pensamientos  y  su  conducta 
aún  se  recuerdan. 

Dice  uno  de  sus  biógrafos  «que  concibió  el  alto 
proyecto  de  formar  una  gran  Congregación  de  Con- 
ventos observantes,  cuya  casa  central  fuese  la  casa 
de  la  Recoleta.» 

Para  llenar  este  propósito  partió  á  España  en 
1809  y  regresando  después  de  obtener  todo  lo  que 
solicitó,  fundó  el  Colegio  de  San  Vicente  en  Apo- 
quindo  para  que  fuese  el  seminario  general  de  la 
Congregación. 

Los  movimientos  políticos  de  entonces,  paraliza- 
ron este  noble  designio  y  Fray  Justo  Santa  María  de 
Oro  se  trasladó  al  Convento  Principal  a  desempeñar 
otros  cargos  de  mayor  representación. 

La  salida  del  Padre  Oro  causó  profunda  pena  en 
Chile.  Su  respetabilidad,  su  talento,  su  entusiasmo 
por  todo  lo  que  se  tratara  de  un  beneficio  para  el 
convento,  la  sociedad  y  la  educación  estaban  siem- 
pre en  el  marco  que  encerraban  tan  grandes  ener- 
gías. 

En  su  gobierno  de  la  Recolección  dió  grandes  ven- 
tajas á  la  Comunidad,  porque  fué  él,  el  ^que  sin  tener 
medios  pecuniarios  hizo  un  empréstito  de  seis  mil  pe- 
sos con  lo  que  adquirió  una  parte  del  fundo  de  Apo- 
quindo,  en  el  que  fué  desenvolviendo  la  vida  econó- 
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mica  de  ese  instituto,  en  aquellos  tiempos  de  po- 
brezas y  sacrificios. 

— Tiempos  de  alma,  de  luz  y  de  vida...! 

Tiempos  de  lucha,  estudio  y  enseñanza! 

Encontrándose  nuevamente  en  San  Juan  el  R.  Pa- 
dre Fray  Justo  Santa  María  de  Oro,  se  dedicó  á 
continuar  sus  estudios;  sobre  todo  en  circunstancias 
tan  difíciles  como  aquellas,  en  que  la  idea  de  la  li- 
bertad había  engendrado  pasiones  atrevidas,  porque 
ya  no  se  quería  ver  que  la  falta  de  unidad  nacional 
continuara  perjudicando  al  sentimiento  republicano 
que  seguía  avanzando  debido  á  la  propaganda  que 
hacían  Laprida,  Castro  Barros,  el  Dean  Funes,  Agüe- 
ro y  otros  que  siendo  del  clero  secular  y  regular 
formaban  la  gran  vanguardia  del  pensamiento  liber- 
tario de  una  nación,  que  buscaba  galvanizar  su  or- 
ganismo institucional. 

Los  frailes  formaban  la  columna  de  la  vanguardia. 
En  las  provincias  eran  los  altos  exponentes  del  pro- 
greso. Ellos  los  dueños,  de  las  ciencias,  las  artes  y 
de  todos  los  signos  de  la  educación  primaria  y  se- 
cundaria y  el  pueblo  que  había  bebido  en  esa  fuen- 
te; el  pueblo  que  había  luchado  en  Buenos  Aires 
contra  Alzága  y  en  contra  de  los  Cabildos  del  Vi- 
rreinato aspiraba  que  las  clases  dirigentes  idearan 
una  sanción  de  unidad  nacional  y  que  estuviera  de 
acuerdo  con  las  manifestaciones  de  aquel  despertar 
del  siglo  diez  y  ocho  en  América. 

Las  luchas  de  1810,  12  y  14  habían  pasado.  No 
quedaba  ya  sino  un  solo  recurso.  El  que  dieron  por 
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vsanción  la  voluntad  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata. 

Y  así  fué. 

El  9  de  Julio  de  1816  reunidos  en  la  Ciudad  de 
Tucumán,  (ciudad  que  mira  las  cumbres  de  la  Acon- 
quija,  montaña  de  5,000  metros  de  altura),  todos  los 
representantes  de  los  gobiernos  de  las  provincias  y 
en  asamblea  plena  y  por  voluntad  propia  de  ellas, 
resolvieron  declararla  «República  libre  é  indepen- 
diente». 

La  asamblea  nacional  fué  imponente.  Casi  todos 
los  diputados  eran  frailes.  Uno  de  ellos  Fray  Justo 
Santa  María  de  Oro  que  se  había  educado  en  San 
Felipe,  representaba  á  la  Provincia  de  San  Juan. 

En  la  Recoleta  de  Chile  protestaron  en  medio  del 
cariño  que  le  tenían  á  Oro  de  esta  designación,  por- 
que ella  contrariaba  los  preceptos  de  la  constitución 
en  su  orden,  estrictamente  observante  y  porque  no 
era  propio  que  un  sacerdote  se  inmiscuyera  en  la 
política. 

El  Padre  Oro  de  hecho  había  aceptado  aquel 
honroso  cargo  en  los  prolegómenos  de  la  organiza- 
ción nacional,  sin  pensar  siquiera  que  esta  protesta 
de  sus  compañeros  pudiera  contrariar  las  altiveces 
de  su  carácter  y  su  conducta. 

Y  así  lo  hizo.  Entró  al  Congreso. 
La  sala  estaba  en  sesión  plena. 

Después  de  deliberarse,  largo  rato,  una  parte  del 
Congreso  opinaba  que  la  mejor  manera  de  afianzar 
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la  situación  política  de  las  Provincias  Unidas  era 
organizando  por  el  momento  una  monarquía. 

El  ilustre  Fray  Justo  Santa  María  de  Oro  escuchó 
tranquilamente  esta  exposición  y,  cuando  la  hubie- 
ron terminado,  se  levantó  de  su  asiento  y  encarán- 
dose con  la  Asamblea  dijo: 

«Señores  Diputados:  Represento  la  voluntad  de 
una  provincia.  Si  vosotros  me  habéis  llamado  para 
sancionar  actos  contrarios  al  pensamiento  de  la  liber- 
tad y  la  república,  actos  contrarios  al  derecho  y  á  la 
democracia,  mi  presencia  está  demás!»  (i) 

Y  dirigiéndose  hacia  la  puerta  del  salón  pretendió 
salir. 

Una  salva  de  aplausos  interrumpió  al  eminente 
sacerdote  y  la  Asamblea  coronó  la  ambición  del  elo- 
cuente orador  sancionando  la  independencia  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  al  calor  de 
una  libertad  proclamada  por  un  fraile,  cuyo  acento 
se  asemejaba  á  los  grandes  que  el  mundo  presenta 
ante  la  historia. 

Ahora  bien. 

¿Qué  representa  en  su  tradición  el  convento  de 
los  Recoletos  Dominicos  en  Chile? 

Si  uno  penetra  á  la  psicología  de  la  historia,  al 
alma  de  los  acontecimientos,  á  los  instantes  más 
solemnes  para  la  vida  de  una  nación,  se  encuentra 
que  de  un  rincón  del  olvido,  que  de  una  celda  del 
silencio,  surgió  poderosa  y  resplandeciente  la  in- 


(i)  Actas  del  Congreso  de  Tucumán. 
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teligencia  victoriosa  en  la  disputa  brillante  de  la 
libertad;  de  la  libertad,  que  es  una  manifestación 
ingénita  en  los  corazones  patriotas;  de  la  libertad, 
que  es  un  estampido  del  alma  y  del  cerebro,  que 
siente  y  piensa  los  grandes  destinos  de  las  socieda- 
des humanas. 

Si  los  frailes  llevaran  una  vida  inerte  y  de  ador- 
mecimiento, no  tendríamos  que  mencionar  estos 
hechos,  que  hablan  bien  alto  de  esos  humildes  pala- 
dines en  las  luchas,  y  no  tendríamos  que  hacerles 
justicia  y  presentarles  homenajes  si  no  hubiesen 
sido  varones  santos  de  la  Iglesia  y  el  derecho. 

Fray  Justo  Santa  María  de  Oro  fué  uno  de  esos. 

Por  eso  en  1 8 19  se  le  confirió  el  provincialato  y 
al  poco  tiempo  después  fué  nombrado  Obispo  de  San 
Juan  de  Cuyo,  consagrándosele  en  el  mes  de  Febrero 
de  1830. 

Falleció  el  19  de  Octubre  de  1836  á  la  edad  de 
65  años. 

Y  los  años  y  el  tiempo  respetaron  su  tradición  de 
tribuno! 

Una  estatua  perpetúa  en  San  Juan  su  memoria, 
que  el  pueblo  mira  con  el  recogimiento  que  provo- 
can las  virtudes  de  los  varones  austeros. 

Era  un  grande! 

Así  lo  dice  el  bronce. 


Fray  Matías  Fuenzalida 


El  R.  P.  Mtro.  Fr.  Matías  Füenzalida 


Tiene  que  haber  sido  muy  probo.  Dicen  las  cró- 
nicas que  hemos  tomado  que  nació  en  Melipilla  el  7 
de  Agosto  de  1785.  Como  sacerdote  se  ordenó  en 

1789. 

Fué  una  eminencia  y  una  poderosa  columna  en 
su  Orden. 

Dedicóse  con  especialidad  á  la  enseñanza  y  resul- 
tó un  maestro  sobresaliente. 

Teólogo  eminente  y  orador  distinguido,  hizo  mu- 
cho por  su  Comunidad.  Lo  llamaban  el  padre  de  los 
pobres,  porque  todo  su  placer  fué  el  vivir  haciendo 
la  caridad. 

¡Alma  noble! 

Sus  pensamientos  estaban  en  el  bien  y  en  su  re- 
ligión. 

Con  algunas  intercepciones  de  tiempo  gobernó  la 
Recoleta  de  1809  hasta  1837,  al  principio  como  Vi- 
cario y  después  como  Prior  y  Vicario  General. 

7-8 
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En  ese  período  hizo  demasiado  adelanto. 
Uno  de  sus  más  importantes  biógrafos  al  hablar  de 
su  humildad  escribe:  «la  caridad  fué  una  de  sus  vir- 
tudes eminentes».  Brillante  expresión  que  sintetiza 
todo  lo  que  era  aquel  gran  sacerdote;  aquel  justo  que 
si  despertara  de  su  sueño  y  viera  el  egoísmo  del  pre- 
sente con  sus  mandíbulas  de  monstruo,  se  horroriza- 
ría; el  egoísmo  que  es  un  triturador;  que  es  un  vicia- 
do que  se  arrastra  con  perfil  judío  como  esos  tísicos 
hediondos  que  van  tapando  sus  lacras  temerosos  pa- 
ra que  no  se  les  descubran  sus  miserias;  si  despertara 
de  su  sueño,  ¡que  profundas  tristezas  no  esperimenta- 
ría!  ¡que  desgarramientos  no  sentiría  en  su  alma,  en 
medio  de  este  teatro  del  modernismo,  escena  de  mu- 
chos de  los  competidores  de  la  raza  maldecida  y  en 
donde  los  pocos  que  quedan  con  bondadosos  senti- 
mientos se  convierten  en  fieras,  hechos  por  la  influen- 
cia del  medio  social! 

Mirar  ese  pasado  de  Fray  Matías  Fuenzalida, 
evocarlo  continuamente,  equivale  á  regenerarse  en  la 
conciencia  y  en  el  alma. 

V  regenerar  el  alma  y  la  conciencia  es  pretender 
la  imitación  de  los  Angeles. 

Fuenzalida  batia  sus  alas  con  alientos  de  querube. 
Mientras  que  los  que  no  tienen  esas  alas,  se  golpean 
y  se  derriban  con  estiletazos  envueltos  en  perfumes. 

Murió  el  fraile  altruista  el  año  1840,  de  74  años 
de  edad. 


El  R.  P.  F.  Domingo  María  Fariña 


Xació  en  Rancagua. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  tomó  el  hábito 
en  el  Convento  principal  de  los  predicadores,  en  el 
que  hizo  su  profesión  solemne  en  1788. 

Antes  de  hacerse  sacerdote  pasó  al  convento  de 
Observancia  y  allí  se  ordenó  en  1785.  Religioso  es- 
tricto, cumplió  sin  apartarse  de  nada  todas  las  dis- 
posiciones de  las  constituciones. 

Era  un  brillante  predicador,  un  entusiasta  por  el 
estudio  y  las  misiones  sobre  todo  cuando  él  com- 
prendía que  había  pueblos  atrasados,  que  necesita- 
ban de  los  auxilios  de  la  religión. 

Fué  un  patriota  muy  respetado. 

Conocía  las  ciencias  eclesiásticas  con  suficiencia  y 
era  en  su  época  como  esos  viejos  adivinos. 

Sabía  idiomas  y  ocupó  en  el  convento  de  la  Reco- 
leta el  cargo  de  Bibliotecario. 
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A  todos  sus  amigos  y  compañeros  aconsejaba 
continuamente,  diciéndoles  la  necesidad  que  era 
para  el  trabajador  el  aprovechar  el  tiempo  en  el  es- 
tudio. 

Se  presentaba  como  un  verdadero  profesor. 

Todas  las  buenas  condiciones  que  puede  adquirir 
un  hombre  que  se  educa  en  un  medio  sano,  él  las 
tenía;  todas  las  sabias  ideas  generadoras  de  nobles 
propósitos,  él  las  ostentaba;  todas  las  modestias  pro- 
pias de  la  humanidad  él  las  descubría,  entre  aquella 
afabilidad  de  sus  miradas  quizas  fatigadas  por  el  es- 
tudio que  llevaba  continuamente  con  el  franco  anhelo 
de  mostrarse  útil  á  la  sociedad,  á  la  familia  y  á  su 
Iglesia. 

Falleció  en  Junio  de  1836,  de  64  años  de  edad  y 
nadie  olvida  de  los  que  le  conocieron,  que  fué  un 
varón  digno  de  la  Iglesia. 


Fray  Francisco  Alvarez 


El  Dr.  Fr.  Francisco  Alvarez 


Doña  Narcisa  Villegas  era  una  señora  que  había 
nacido  en  la  provincia  de  Mendoza  en  el  siglo  diez 
y  siete. 

Distinguida  matrona  de  la  más  alta  sociedad  de 
su  época,  contraio  matrimonio  con  don  Antonio 
Alvarez  originario  de  Portugal  y  el  24  de  Julio  de 
1790  dio  á  luz  á  Francisco  Alvarez. 

Desde  los  primeros  años  tuvo  éste  una  gran  vo- 
cación por  la  vida  religiosa  y  para  no  dejar  esta  in- 
clinación que  lo  dominaba,  siendo  muy  joven  se 
agregó  á  la  Orden  de  Predicadores. 

En  1S06  en  Santo  Domingo  de  Soriano  (en  Men- 
doza) tomó  el  hábito  dominico. 

El  ilustre  sacerdote  Domingo  Aracena,  una  de 
las  más  altas  intelectualidades  que  ha  tenido  el  cle- 
ro chileno,  manifiesta  que  el  padre  Francisco  Alva- 
rez, hizo  su  noviciado  con  felicidad  y  cual  correspon- 
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pondía  á  las  esperanzas  que  de  él  se  habían  forma- 
do; pero  no  realizó  tan  pronto  su  profesión  como  él 
y  todos  los  padres  lo  deseaban  porque  se  tuvo  por 
más  prudente  diferirla  hasta  la  tranquilización  polí- 
tica de  los  pueblos  del  Río  de  la  Plata  que  pasaban 
por  una  grande  agitación.  En  1808  el  R.  P.  Maes- 
tro Dr.  Fray  Marcos  Vásquez,  quinto  prior  de  la 
Recoleta  Dominica  y  entonces  jefe  de  toda  la  pro- 
vincia, al  efectuar  la  visita  de  todos  los  conventos 
trasandinos,  que  todavía  integraban  con  los  de  Chi- 
le, conoció  al  joven  novicio,  é  interesado  por  sus 
bellas  cualidades  y  recomendables  antecedentes,  juz- 
gó que  ya  no  era  conveniente  demorar  por  más 
tiempo  aquel  acto  solemne  de  consagración  á  Dios, 
y  él  mismo  recibió  la  profesión  del  estimable  alumno. 

Concluido  su  curso  de  filosofía  en  el  predicho 
convento,  fué  enviado  á  la  casa  principal  de  Córdo- 
ba á  hacer  sus  estudios  teológicos.  Sabido  es  que 
Córdoba  (República  Argentina)  en  tiempos  antiguos, 
fué  la  Atenas  de  la  América  del  Sud,  por  sus  sa- 
bios, por  sus  estudios,  por  su  célebre  universidad,  á 
donde  concurrían  á  adquirir  la  ciencia  no  sólo  de 
las  provincias,  sino  de  varios  estados  remotos.  Al 
fervor  científico  sucedió  la  tibieza,  la  decadencia 
progresiva  que  duró  cerca  de  cuarenta  años,  al  cabo 
de  los  cuales  (1806)  se  reavivó  el  fervor  primitivo  y 
se  dió  una  nueva  y  más  útil  forma  al  plan  de  estu- 
dio de  la  Universidad  en  virtud  de  anteriores  órde- 
nes de  la  Corte  de  Madrid  que  hasta  entonces  ha- 
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bían  quedado  sin  efecto,  y  tuvieron  entero  cumpli- 
miento por  disposición  de  Liniers. 

A  impulso  de  aquella  corporación  respetable  se 
difundió  cual  corriente  eléctrica  el  entusiasmo  esco- 
lar por  todos  los  establecimientos  de  educación,  y 
entre  éstos  tuvieron  primer  lugar  los  conventos,  cu- 
yos estudios  nunca  se  vieron  tan  florecientes  como 
entonces.»  (i) 

Con  tan  felices  auspicios  tocó  al  joven  corista 
emprender  sus  estudios  de  teología  y  ciencias  sa- 
gradas en  el  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena, 
en  Córdoba,  y  sus  rápidos  y  lucidos  progresos  no 
desmintieron  el  buen  concepto  que  se  había  mereci- 
do. Al  lado  de  excelentes  profesores,  uno  de  los 
cuales  era  llamado  el  Angélico  por  alusión  á  Santo 
Tomás,  á  causa  de  su  talento  eminente  y  profundos 
conocimientos,  se  distinguió  tanto  entre  sus  colegas, 
que  varios  años  fué  preferido  á  los  demás  para  de- 
fender conclusiones  públicas,  sin  cuyo  acto  no  se 
aprobaba  á  los  profesores  ningún  año  de  enseñanza, 
aunque  hubiese  precedido,  como  necesariamente 
precedía,  el  examen  corriente  de  los  alumnos.  En 
aquel  convento  tuvo  íntimas  relaciones  con  dos  no- 
tabilidades de  la  provincia  de  Predicadores  de  Bue- 
nos Aires,  el  R.  P.  Maestro  Fray  Francisco  Solano 
Bustamante  y  el  R.  P.  Sambrano,  el  primero  argen- 
tino y  el  segundo  catalán;  el  primero  oráculo  de 

(i)  Coincide  con  Aracena  el  Dean  Funes,  historiador  ar- 
gentino y  famoso  patriota  republicano. 
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aquella  provincia  por  su  esclarecida  virtud  y  profun- 
do saber;  el  segundo  la  admiración  de  doctos  y  lite- 
ratos por  sus  conocimientos  enciclopédicos,  su  me- 
moria asombrosa  y  su  disposición  tan  rara  como 
universal  para  toda  clase  de  ciencias.  Conoció  ade- 
más y  trató  en  aquella  ciudad  á  dos  ornamentos  in- 
mortales de  la  Orden  Franciscana,  los  R  R  P  P 
Fray  Luis  Pacheco  y  Fray  Pantaleón  García,  cuya 
memoria  será  indeleble  en  nuestra  América  y  muy 
en  particular  la  de!  segundo  por  sus  apreciables  es- 
critos. 

Habiendo  concluido  sus  estudios  y  teniendo  ya  Ja 
edad  necesaria  para  el  sacerdocio,  fué  ordenado  de 
presbítero  el  14  de  Agosto  de  18 14  por  Illmo.  Señor 
Obispo  de  Córdoba,  del  Tucumán,  Dr.  D.  Rodrigo 
Antonio  de  Orellana,  canónigo  Regular  de  la  Orden 
Premostratense,  del  cual  también  recibiera  las  órde- 
nes inferiores.  Mereció  una  consideración  muy  seña- 
lada de  ese  sabio  prelado,  el  cual  le  encargó  la 
administración  de  una  parroquia,  á  pesar  de  sus  ex- 
cusas. Solía  referir  que  uno  de  los  avisos  que  á  él  y 
á  sus  colegas  de  ordenación  les  había  dado  el  Illmo 
Señor  Orellana,  era  que  en  punto  á  doctrina  teoló- 
gica ó  canónica  no  se  rigiesen  por  lo  que  otros  di- 
cen, sino  que  se  cerciorasen  por  sí  mismos  de  los 
fundamentos  y  verdad  de  lo  que  se  tratase.  S.  S 
Illma.  comprobaba  su  admonición  con  la  siguiente 
ocurrencia  que  hacía  muy  poco  le  había  sucedido: 
«Se  presentaron  unos  religiosos  de  cierta  orden  soli- 
citando ordenarse  de  presbíteros,  pero  sin  tener  la 
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edad  prescrita  por  el  Tridentino.  Se  les  contestó 
que  no  podían  ser  ordenados  por  ese  defecto.  Re- 
plicaron que  era  incuestionable  que  ellos  podían  re- 
cibir el  prebisterado  con  un  año  menos  de  lo  reque- 
rido por  aquel  concilio;  así  lo  pensaban  todos  y  era 
uno  de  sus  privilegios.  Se  les  pidió  la  Bula  ó  breve 
pontificio  que  concediese  tal  indulto.  Consultaron, 
registraron  cuantas  bibliotecas  había  en  Córdoba,  y 
no  pudieron  encontrar  cosa  que  se  pareciese.  Expu- 
sieron entonces  que  el  señor  Obispo  podía  dispen- 
sarles lo  que  les  faltaba  en  virtud  de  las  Decenales. 
«Eso  es  muy  diverso  de  un  privilegio,  repuso  S.  S. 
Illma.;  pídaseme  la  dispensa  y  yo  veré  si  es  ó  rió 
conveniente  otorgarla*.  ¡Máxima  sapientísima,  cuya 
utilidad  y  necesidad  sólo  podrá  conocer  á  fondo 
quien  la  observe  con  perseverancia  y  exactitud! 

El  R.  Padre  Alvarez  la  inculcaba  frecuentemente 
á  sus  discípulos,  y  yo  puedo  asegurar  que  con  ven- 
tajas. ¡Cuántas  cuestiones  hay,  en  que  muchos  se 
engañan  por  ese  dicen  que,  aunque  sea  de  sabios,  no 
pocas  veces  es  inexacto  ó  erróneo! 

jCuántos  acentos  falso?  suelen  leerse  aún  en  acre- 
ditados escritores  que  por  haber  creído  sobre  su  pa- 
labra á  otros  escritores  que  les  precedieron,  y  no 
haberse  tomado  el  trabajo  de  examinar  la  verdad 
en  su  origen,  en  la  fuente,  se  han  extraviado  con 
plena  inocencia! 

El  R.  P.  Alvarez  regresó  á  Mendoza  después  de 
haber  dado  en  el  convento  de  Córdoba  su  examen 
de  confesor  y  constituido  en  el  convento  de  su  orí- 


—  IOÓ  — 


gen,  facilmeute  se  tornó  en  el  individuo  más  notable 
é  interesante  de  aquella  comunidad.  Joven,  robusto, 
virtuoso,  instruido,  ardiente  en  deseos  de  hacer  el 
bien  sin  límites,  él  era  el  que  primero  se  presentaba 
y  el  que  siempre  estaba  pronto  para  las  numerosas 
atenciones,  tanto  domésticas  como  públicas,  que  se 
ofrecen  en  una  corporación  religiosa.  El  fué  maestro 
de  novicios,  capellán  de  la  Cofradía  del  Rosario,  di- 
rector de  la  Venerable  Orden  Tercera  y  el  primer 
predicador  que  tuvo  la  ciudad  de  Mendoza. 

Fué  catedrático  de  filosofía  y  el  general  San  Mar- 
tín lo  designó  para  que  educara  al  pueblo  dentro 
de  la  tendencia  republicana,  misión  que  desempeñó 
con  altura  y  patriotismo,  á  pesar  de  que  algunos 
enemigos  lo  delataron,  haciéndolo  aparecer  ante  el 
mismo  general  San  Martín  de  que  había  defendido 
públicamente  la  esclavitud». 

Estas  opiniones  que  da  el  R.  P.  Domingo  Arace- 
na  están  basadas  en  hechos  perfectamente  exactos. 
Aún  existen  en  los  conventos  de  Córdoba  y  Mendo- 
za los  recuerdos  palpitantes  de  aquel  sacerdote  Al- 
varez  que  servía  á  la  causa  del  progreso  con  todo  el 
celo  y  la  severidad  que  exigían  las  circunstancias; 
aun  existe  el  recuerdo  que  dejó  cuando  abandonó 
su  ciudad  natal  para  incorporarse  en  la  Recoleta  de 
Chile,  donde  quería  pasar  sus  años  entre  el  estudio 
que  eleva  y  el  afecto  que  concentra.  Así  lo  hizo  el 
13  de  Diciembre  de  1825. 

En  la  Recoleta  Dominica  de  Chile  inmediatamen- 
te se  destacó.  Sus  condiciones  de  eminente  sacerdo. 
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te  y  de  virtuoso,  lo  hicieron  de  tal  manera  sobresa- 
lir, que  los  años  que  transcurrían  aprovechaban  de 
aquellas  energías  que  prestaban  grandes  beneficios 
al  instituto. 

Se  le  designó  Prior  y  Vicario  General  en  18  de 
Agosto  de  1837.  En  estos  cargos  hizo  todo  lo  que 
humanamente  puede  hacer  un  hombre  inspirado  y 
justo,  provocando  adelantos,  fomentando  la  educa- 
cación,  realizando  iniciativas  y  levantando  de  su 
agonía  el  estado  financiero  del  Convento,  que  por 
entonces  pasaba  por  un  período  de  verdaderas  an- 
gustias. 

Así  vino  luchando  el  R.  P.  Alvarez,  con  la  deci- 
sión á  que  obligan  los  sacrificios,  con  el  entusiasmo 
que  le  daba  su  causa  y  con  la  contracción  que  im- 
ponen las  energías  entregadas  al  servicio  de  nobles 
propósitos. 

Desde  1837  hasta  1854  su  tarea  fué  intensa,  su 
actividad  incomparable,  su  virtud  indiscutible. 

Un  día  el  ilustre  sacerdote  cayó  enfermo.  La  en- 
fermedad que  lo  atacó  avanzaba  rápidamente.  Sin 
embargo,  él  estaba  tranquilo,  la  idea  de  la  muerte 
no  lo  dominaba.  Dice  uno  de  sus  biógrafos:  «Inte- 
rim  el  paciente  no  perdía  tiempo  en  prepararse  para 
su  partida,  teniendo  sus  facultades  mentales  en  tan 
buen  estado  como  el  que  se  halla  en  plena  salud.  Siem- 
pre había  detestado  el  nepotismo,  y  en  estas  circuns- 
tancias dió  de  ello  una  prueba  más.  Se  le  preguntó 
si  podría  entrar  á  hablarle  su  hermano,  y  respondió: 
«él  no  tiene  nada  que  hacer  conmigo». 
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Y  así  siguió  el  proceso  triste  del  desenlace,  «hasta 
que  la  noticia  de  su  partida  dobló  las  almas  de  to- 
dos sus  compañeros,  que  se  inclinaron  dominados 
por  las  oraciones  y  el  sentimiento  que  impone  la 
amistad  que  se  pierde  entre  el  recuerdo  de  toda  una 
tradición  y  el  vacío  que  deja  un  santo  sacerdote  que 
fue  como  esos  rayos  de  sol  que  se  hunden,  dejando 
en  los  horizontes  la  claridad  de  sus  vislumbres». 

¿Qué  significa  para  la  civilización  un  teólogo,  un 
dogmático,  un  altruista,  un  patriota,  un  soldado  de 
la  libertad  y  un  bienhechor  de  un  instituto  en  donde 
se  confraterniza  y  se  elabora  por  el  bien  común? 

¿Nada  representa  para  una  sociedad,  la  enseñan- 
za, la  caridad  y  la  virtud? 

¿Qué  hubiese  sido  la  esclavitud  si  no  se  hubiera 
puesto  de  frente  la  idea  de  la  República? 

¡Recordad  al  R.  P.  Alvarez  y  no  olvidéis  que  él 
cumplió  la  orden  del  gobernador  San  Martín! 


Fray  Justo  Donoso 

Ex-Obispo  de  la  Serena 


El  Ilustrísimo  Sr.  Obispo  D.  Justo  Donoso 


Meditad  sobre  una  fisonomía  augusta  en  sus  lí- 
neas. El  rostro  pensativo,  agobiado  por  el  peso  de 
las  concepciones  grandes;  llevado  por  el  encanto  que 
sublimiza  la  idea  del  pensador  cuando  llega  á  Dios. 

Es  el  Obispo  Donoso  el  más  admirable  de  los  ad- 
miradores de  la  naturaleza.  Y  sueña  con  las  cosas 
grandes,  con  su  religión  que  es  su  principio  de  vi- 
da; con  el  monasterio  que  es  una  especie  de  ilusión 
que  en  los  primeros  albores  de  sus  inclinaciones  lo 
seduce,  lo  arrastra  y  lo  posesiona. 

Es  que  él  mira  en  esa  vida,  la  vida  que  es  divor- 
cio con  las  pompas  efímeras  de  los  que  anhelan  vi- 
vir entre  el  movimiento  y  la  fascinación  mundana. 

A  los  catorce  años  ingresa  al  Convento  de  la  Re- 
coleta Dominica;  ese  Convento  que  tiene  tradiciones 
para  Chile,  porque  el  genio  creció  en  sus  claustros 
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como  crecen  las  más  delicadas  flores  en  los  inver- 
náculos: ese  Convento  de  virtudes  insospechables, 
de  elaboraciones  mentales  intensas,  de  fraternidad, 
alma  y  pensamiento. 

Convento  que  hizo  brillar  á  Manuel  de  Acuña  su 
organizador,  como  hizo  grande  en  sus  fines  á  Fray 
Justo  Santa  María  de  Oro. 

Donoso  al  poco  tiempo,  á  la  edad  de  diesiseis 
años  profesó. 

¿Qué  feliz  se  mostraba,  cuando  el  sentía  que  sus 
inclinaciones  lo  llevaban  al  camino  fértil  de  las  in- 
vestigaciones, del  análisis  de  la  historia  y  la  filosofía 
que  él  las  miraba  como  esos  carbones  del  brillante 
que  iluminan  las  entrañas  escondidas;  esos  aconteci- 
mientos del  pasado  que  quedan  en  la  imaginación 
del  analista  como  los  fuegos  en  el  campo  que  des- 
prenden las  grasitudes  de  las  osamentas  corrompi- 
das. Donoso  se  nutría  de  todos  esos  detalles  y  a 
medida  que  iba  adquiriendo  mayores  ventajas  de 
imaginación,  mayormente  arraigaba  ese  placer  por 
las  observaciones  divinas,  que  él  las  necesitaba  para 
su  alma  como  el  deseo  del  agua  que  se  impone  el  se- 
diento por  esos  caminos  hirvientes,  infecundos  y  es- 
tériles del  desierto. 

Pero  el  3  de  Noviembre  de  1822  fué  su  triunfo.  Se 
le  ordenó  de  Sacerdote.  Ese  es  un  día  para  un  cora- 
zón que  ama  sus  convicciones,  de  precipitación  en 
las  válvulas  que  engendran  los  latidos;  es  un  día  de 
emociones,  de  grandes  contracciones  morales,  de 
pensamientos  que  se  elevan  al  Todopoderoso,  para 
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que  el  camino  que  hay  que  cruzar  no  se  confabule 
llevándolo  á  las  torturas  de  la  desazón  y  el  error; 
ese  es  un  día  en  que  el  pensamiento  se  levanta  á 
Dios  y  se  inclina  á  la  modestia,  día  de  evocaciones 
íntimas,  de  nuevos  compromisos  y  nuevos  juramen- 
tos, de  responsabilidades  que  hacen  meditar  y  ale- 
grías que  rebosan  el  espíritu  entre  estallidos  de  ín- 
timas emociones. 

Muy  joven  Donoso  fué  profesor  enseñando  un 
curso  de  filosofía. 

Dice  Valentín  Magallanes  «en  1826  redactó  un 
periódico  titulado  El  Pensador  Político  y  Religioso. 
En  él  desarrolló  sus  convicciones  y  principios,  de- 
sahogó su  espíritu  y  tranquilizó  su  alma». 

«Escribió  después  y  publicó  las  «Cartas  de  Ciríaco 
á  Eramiste»,  las  «Cartas  de  Teófilo  á  Cristófilo»,  é 
infinidad  de  artículos  sueltos  publicados  en  otros  pe- 
riódicos de  la  época». 

«Dos  años  permaneció  el  Padre  Donoso  en  esta 
vida  bien  activa  y  llena  de  trabajo:  primero  atendía 
á  sus  deberes  de  fraile,  luego  á  los  de  maestro,  en 
seguida  á  los  de  predicador  y  finalmente  á  los  de 
periodista. 

«Prodigiosa contracción  exigía,  sin  duda,  el  desem- 
peño de  cargos  tan  distintos  y  pesados;  pero  para 
su  energía,  para  su  ilustración,  para  su  entusiasmo 
religioso  y  político,  todo  era  hacedero,  todo  fácil, 
todo  rápido.  En  1840,  el  Arzobispo  don  Manuel 
Vicuña  lo  nombró  de  profesor  de  teología  en  el  Se- 
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miliario  Conciliar,  y  luego  maestro  de  jurispruden- 
cia canónica  y  civil». 

«En  1840  fué  incorporado  á  la  Práctica  Forense. 
Esta  Academia  comenzaba  sus  trabajos  en  1841. 
Sus  miembros  encargaron  al  Sr.  Donoso  pronunciar 
el  discurso  de  inauguración.  El  ilustrado  practicante 
cumplió  el  honroso  cargo,  recitando  un  precioso 
trabajo  sobre  la  magistratura  y  la  abogacía.  Permí- 
tasenos apuntar  algunas  palabras  de  ese  discurso, 
agrega  uno  de  sus  biógrafos». 

«Manifiestos,  son,  señores,  los  inestimables  bienes 
que  la  comunidad  recibe  de  las  manos  del  juez  recto 
y  del  abogado  justo  y  sabio.  Conserva  el  primero 
al  ciudadano  en  el  pleno  y  pacífico  goce  de  las  li- 
bertades y  derechos  individuales,  alejando  con  bra- 
zo robusto  los  multiplicados  conatos  con  que  la  per- 
fidia y  la  malignidad  intenta  despojarle  de  alguno 
de  elios,  ó  tunarle  en  su  posesión  y  ¿qué  otra  cosa 
es  lo  que  constituye  la  ventura  de  los  asociados  y 
de  la  sociedad  entera?  ventura  á  que  contribuye  tam- 
bién esencialmente  el  abogado  justo  y  perito,  po- 
niendo en  claro  los  derechos  de  su  cliente,  patenti- 
zando los  fundamentos  en  que  estriban  y  las  leyes 
que  los  sancionan,  para  que  el  juez  íntegro,  rodeado 
de  tanta  luz,  no  pueda  desviarse  de  su  marcha,  ni 
dejar  de  dirigirse  al  norte  de  la  justicia  *. 

Yenotra  parte  refiere:  «No  omitiré  decir  que  con- 
vendría también  abstenerse  de  imponer  la  pena  de 
prisión,  mientras  que  las  cárceles  continúen  entre 
nosotros  en  el  pié  que  se  hallan  al  presente;  porque, 
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léjos  de  ser  á  propósito  una  pena  tal  para  correjir 
al  delincuente,  lo  hará  más  malvado,  y  será  una  es- 
cuela de  perversidad  en  que  el  preso  más  corrom- 
pido será  el  maestro,  y  los  otros  sus  discípulos.  Un 
deudor  honrado,  un  joven  habitualmente  virtuoso 
que  se  ha  hallado  en  una  riña,  se  mezclan  con  el 
asesino,  con  el  ladrón,  con  el  incendiario,  ¿qué 
aprenderán  en  esta  compañía  mayormente  estando 
condenados  á  una  ociosidad  perpetua? 

En  esos  trozos  quedan  transparentados  el  alma, 
el  talento  y  sagacidad  del  sacerdote  Donoso. 

En  1842  recibió  el  título  de  abogado. 

Fué  nombrado  después  juez  eclesiástico  del  Ar- 
zobispado, rector  del  Seminario  Conciliar  y  luego 
el  Presidente  de  la  República  le  confiere  el  título  de 
miembro  de  la  Universidad  de  Chile  en  la  Facultad 
de  Teología  y  en  seguida  secretario  de  la  misma 
Facultad. 

En  1843  fundó  con  las  mas  altas  capacidades  ecle- 
siásticas y  teológicas  de  Santiago  el  periódico  «La 
Revista  Católica». 

En  1844  fué  nombrado  obispo  electo  de  Ancud  y 
publicó  su  primera  obra  «Manual  del  párroco  ame- 
ricano». 

Poco  después  dirigió  á  los  párrocos  y  fieles  de  su 
diócesis  varias  pastorales.  En  todas  ellas  brilla  el 
gran  talento  del  pastor.  En  los  diarios  de  aquella 
época,  redactados  por  los  eminentes  literatos  y  pu- 
blicistas señores  don  José  Victorino  Lastarria,  don 
Bartolomé  Mitre,  don  Juan  María  Gutiérrez,  don 
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Domingo  Faustino  Sarmiento  y  otros  se  leen  nume- 
rosos elogios  tributados  al  sabio  prelado.  De  los 
muchos  sólo  transcribiremos  estas  palabras:  «La 
provincia  de  Chiloé  puede,  pues,  felicitarse  de  po- 
seer un  pastor  que  conoce  á  fondo  sus  necesidades 
y  las  exigencias  de  la  época.  Parece  que  Chiloé  ha 
merecido  una  especial  atención  del  Gobierno.  El 
señor  Donoso  era  ya  conocido  por  su  profundo 
saber  profesional;  su  pastoral  nos  lo  revela  ahora 
republicano  eminente,  sacerdote  ilustrado,  adminis- 
trador inteligente.  Ancud  lo  encontrará  pastor  apa- 
cible y  cuidadoso  ciudadano  lleno  de  espíritu  pú- 
blico, y  hombre  culto  y  sencillo  á  la  vez!!... 

En  este  año  se  agitaba  también  en  toda  la  Repú- 
blica la  cuestión  sobre  la  persona  que  había  de  su- 
ceder dignamente  al  hábil  y  bondadoso  señor  Vi- 
cuña que  había  dejado,  con  su  muerte,  vacante  la 
silla  arzobispal  de  Chile.  Con  este  motivo  «El  Si- 
glo» en  su  editorial  del  28  de  Abril  de  1845  dice: 
«Otro  de  nuestros  sacerdotes  que  ha  designado 
también  la  opinión  y  la  prensa  á  la  par  que  el  señor 
Valdivieso  es  al  ilustrísimo  señor  don  Justo  Donoso, 
obispo  de  Ancud.  Esta  designación  nos  parece 
igualmente  acertada.  Los  méritos  relevantes  que  ha 
contraído  este  ilustre  prelado  desde  algunos  años 
atrás,  lo  hacen  acreedor  á  la  dirección  de  nuestra 
Iglesia.  El  que  ha  querido  por  la  ansia  de  ser  útil 
ir  á  santificarse  en  ese  pobre  y  desvalido  obispado 
de  Ancud,  será  diligente  en  desarrollar  con  activi- 
dad y  celo  los  conocimientos  y  medidas  necesarias 
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para  proveer  á  las  necesidades  de  este  arzobispado. 
El  amigo  y  compañero  del  doctor  Aracena  que  se 
ha  educado  en  el  seno  de  la  Recoleta  Dominica,  y 
presenciado  las  ventajas  del  saludable  arreglo  intro- 
ducido en  las  constituciones  de  aquella  Orden  res- 
petable, sabrá  aconsejar  el  moderado  arreglo  que 
conviene  introducir  en  las  demás  comunidades  reli- 
giosas en  provecho  de  sus  mismos  individuos.  El 
que  ha  dirigido  con  tanto  acierto  el  establecimiento 
de  seminaristas,  conocerá  sus  defectos  y  necesida- 
des, sabrá  remediar  los  unos  y  las  otras.  El  que  por 
tanto  tiempo  ha  tenido  á  su  cargo  la  dirección  de 
una  parroquia  y  escrito  un  excelente  libro  sobre  los 
deberes  de  los  curas,  sabrá  introducir  el  arreglo 
conveniente  en  todos  los  asuntos  parroquiales.  El 
señor  Donoso,  en  fin,  que  es  filósofo  y  moralista, 
conocerá  las  úlceras  y  vicios  que  corroen  el  corazón 
de  nuestra  sociedad  y  sabrá  aplicarles  un  eficaz  y 
diligente  remedio». 

En  1848  y  1849  publicó  su  obra  de  grande  alien- 
to, «Las  Instituciones  de  Derecho  Canónico  Ameri- 
cano» . 

La  Universidad  é  institutos  de  Chile  no  conocían 
antes  de  la  obra  del  señor  Donoso  más  textos  de  en- 
señanza que  el  Cavalario  y  Devotti.  Ambos,  como 
se  sabe,  muy  defectuosos, 

Nuestro  sabio  Obispo  penetrado  de  semejantes 
deficiencias  y  con  el  entusiasmo  natural  que  anida 
su  alma  emprendió  la  confección  de  sus  institucio- 
nes. 


La  Universidad  comenzó  á  estudiarlo  y  luego  se 
declaró  texto  de  enseñanza  en  todos  los  estableci- 
mientos del  Estado.  Todas  las  Repúblicas  sudame- 
ricanas siguieron  el  ejemplo,  (i) 

En  1853  el  señor  Donoso  se  trasladó  á  la  Silla 
Episcopal  de  la  Serena.  En  medio  de  las  fatigas  y 
cuidados  que  le  demandaba  esta  nueva  diócesis  su 
inteligencia  creadora  hallaba  siempre  tiempo  para 
honrar  las  letras  con  sus  interesantes  producciones 
En  1885  publicó  su  «Diccionario  Teológico  Ca- 
nónico Litúrgico,  etc.»  Obra  de  gran  importancia  y 
provecho  para  todas  las  materias  de  que  trata  en 
una  concentración  admirable. 

El  señor  don  Manuel  Montt,  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Chile  escribe  al  señor  Donoso:  He  leído 
vanos  artículos  de  su  Diccionario...  y  en  todos  ellos 
he  encontrado  que  aprender,  y  mucho  por  qué  aplau- 
dir el  celo  y  empeño  de  Ud.  por  la  difusión  de  los 
acontecimientos  sólidos  y  Dios  le  de  salud  y  fuerzas 
para  continuar  siendo  útil  á  la  República. 

Con  este  honroso  testimonio  de  persona  tan  ho- 
norable  y  competente,  su  reputación  queda  afianza- 
da para  siempre  en  el  mundo  de  las  letras,  y  es  se- 
guro que  su  nombre  pasará  á  la  posteridad  en  sus 
obras,  debiendo  encontrarse  al  lado  de  los  grandes 
bienhechores  de  la  humanidad,  que  han  despejado 
elhomonte  social  con  sus  ilustradas  producciones. 

(1)  Las  institucionesde  Derecho  Canónico  Americano  eran 
ZIZZ"  y  Wab'«  —  das  en  los  semina- 


—  ii7  — 


En  verdad  que  la  creación  necesitaba  de  las  luces 
y  laboriosidad  del  señor  Donoso.  Don  José  Joaquín 
Pérez,  Presidente  de  la  República,  lo  llamó  para  que 
tomara  la  cartera  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  Pública,  cuyo  honroso  puesto  costó  no 
poco  trabajo  hacérselo  aceptar. 

Entró,  pues,  en  él,  y  el  28  de  Septiembre  de  1861 
ocupó  el  Obispo  de  la  Serena  el  sillón  de  los  Minis- 
tros de  Gobierno. 

En  los  diez  meses  que  desempeñó  este  cargo  dic- 
tó muchas  leyes  y  decretos  que  honran  su  nombre  y 
manifiestan  su  tino  y  buen  criterio.  Nada  hay  que 
reprocharle  y  sí  mucho  que  alabar  en  su  conducta 
como  tal  Ministro. 

Finalmente,  emprendió  la  publicación  de  su  últi- 
ma obra  titulada  «Guía  del  Párroco  y  del  Sacerdote 
en  sus  relaciones  con  la  religión  y  la  sociedad. 

El  Iltmo.  señor  Obispo  de  la  Serena,  doctor  don 
Justo  Donoso  ocupará  un  lugar  preeminente  en  el 
panteón  de  los  hombres  ilustres  de  Chile.» 

Hasta  aquí  Magallánes. 

Se  conoce  que  lo  penetró  al  Obispo  Donoso,  que 
supo  apreciarlo  en  lo  mucho  que  valía,  que  alcanzó 
en  los  vuelos  de  su  imaginación  á  la  verdad  psicoló- 
gica de  aquel  gran  hombre,  que  sirvió  tan  grandes  é 
importantes  intereses  de  la  Iglesia,  á  la  manera  que 
sirven  los  sociólogos  los  grandes  intereses  del  mundo 
moral  y  científico  de  los  pueblos. 

Donoso  es  en  su  época  un  alto  exponente  de  sa^ 
biduría.  Llega  á  las  miserias  de  adentro  como  el 
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nuevo  galeno  que  se  arrima  ante  un  canceroso  á  su- 
ministrarle un  alivio  á  sus  males  que  lo  matan,  po- 
niendo toda  su  dedicación,  y  una  vez  que  ha  visto 
llenado  su  papel  se  retira  satisfecho  de  haber  cum- 
plido un  principio  de  humanidad. 

Este  fraile,  poderoso  en  virtudes,  ocupará  siempre 
el  recuerdo  que  merecen  los  hidalgos  en  la  sociedad. 


Fray  Domingo  Aracena 


Fray  Domingo  Aracena 


Domingo  Aracena  nació  en  Santiago  de  Chile  el 
día  15  de  Febrero  de  1810.  Hijo  de  José  María 
Aracena  y  de  la  señora  Manuela  Baigorri.  El  pri- 
mero un  patriota,  que  por  la  causa  de  la  emancipa- 
ción de  América  sufrió  un  destierro  en  la  isla  de 
Juan  Fernández;  la  segunda,  digna  matrona,  que 
supo  educar  aquella  rama  del  árbol  de  su  vida  con 
las  delicadezas  del  cariño,  para  que  más  tarde  flo- 
reciese lozana  y  augusta  en  el  jardín  intelectual 
de  la  Recoleta  Dominica. 

Su  alma  inmaculada  tenía  que  brillar  en  la  vida 
del  monasterio,  y  por  inclinación  fué  que  tomó  el 
hábito  de  los  «Hermanos  Predicadores»  el  14  de 
Agosto  de  1825  y  profesó  el  18  de  Marzo  de  1S31. 

Estudiaba  con  especial  interés  y  penetraba  á  la 
ciencia  como  el  resplandor  que  penetra  por  una  ven- 
tana á  un  cuarto  oscuro.  Rápidamente  abarcaba 
conceptos  y  dominaba  las  cuestiones  más  difíciles. 
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Era  un  talento  de  excelente  ponderación. 

Uno  de  sus  admiradores  manifiesta  «que  durante 
veinte  años  se  consagró  á  la  enseñanza,  explicando 
á  sus  discípulos  las  tesis  más  difíciles  de  la  metafí- 
sica, dilucidando  los  más  oscuros  sistemas  de  la 
filosofía  antigua  y  moderna,  porque  comprendía  que 
abarcando  el  conocimiento  de  estas  ciencias  se  obte- 
nía uno  de  los  medios  de  ensanchar  poderosamente 
la  esfera  de  actividad  de  la  razón  humana».  Por  eso 
fué  que  tuvo  alumnos  brillantes  y  distinguidos  que 
sobresalieron,  después  de  haber  bebido  en  la  fuente 
de  su  pensamiento,  en  las  artes,  las  letras,  la  política, 
la  magistratura  y  el  ejército. 

Conoció  las  ciencias  jurídicas  al  extremo  de  lle- 
gar á  ser  consultor  de  muchos  hombres  de  gran  pre- 
paración. 

De  las  ciencias  tenía  una  amplia  idea  y  le  gustaba 
colocarse  á  una  altura  digna  de  la  evolución  que 
realizaba  el  pensamieuto  á  medida  que  el  mundo  y 
sus  hombres  asistían  á  las  grandes  revelaciones.  Co- 
nocía á  Luis  de  Granada,  á  Bacon,  á  Lulio,  Alberto 
Magno,  Melchor  Cano,  Bossuet,  Montalembert, 
Bouix  y  á  cientos  de  sabios  más,  que  nutrían  su  ta- 
lento, cuando  él,  con  esa  perseverancia  evangélica, 
doblaba  su  cabeza  sobre  los  libros  como  un  escudri- 
ñador consumado. 

Estudia  las  lenguas  muertas  y  las  vivas  para  po- 
der penetrarse  bien  de  todos  los  secretos  de  la  acti- 
vidad intelectual  en  el  campo  de  la  inteligencia.  Es 
elegido  tres  veces  Prior  del  Convento  y  lo  lleva  á 
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una  altura  de  marcados  progresos;  el  pueblo  de 
Chile  lo  admiró,  con  admiración  respetuosa,  i  mucho 
más  cuando  lanzó  sus  obras  America  Pontificia  y 
Recopilación  de  las  reglas  y  constituciones  de  todos  los 
monjes  de  la  Orden  Dominicana,  obras  estas  que 
causaron  verdadera  sorpresa  en  el  clero  entre  los 
más  hábiies  canonistas. 

Otro  informe  notable  fué  cuando  el  Jefe  Supremo 
de  la  Iglesia,  Pío  IX,  pidió  á  los  obispos  de  la  cris- 
tiandad un  estudio  sobre  la  Inmaculada  Concepción 
de  María. 

El  entonces  Arzobispo  de  Chile,  señor  Valdivieso, 
reunió  un  cuerpo  de  sabios  con  este  objeto.  Aquella 
reunión  fué  como  todas  las  que  celebra  el  alto  clero 
en  estos  casos.  El  asunto  se  discutió  ampliamente  y 
entre  ellos  resolvieron  designar  por  unanimidad  al 
R.  P.  Domingo  Aracena,  para  que  este  presentara 
la  redacción  del  trabajo,  (i) 

Fué  en  aquellas  circunstancias  en  que  Aracena 
escribió  su  dictamen,  el  que  lo  aprobó  con  general 
aplauso  la  comisión  y  lo  remitió  á  Roma. 

Esta  labor  fué  tan  elocuente  que  el  distinguido 
sabio  don  Andrés  Bello  la  calificó  en  la  forma  si- 
guiente: «  Una  pieza  que  hacia  ho?ior  á  la  literatura 

(i)  La  Orden  de  la  Merced  sostiene  que  en  este  trabajo 
tomó  parte  especial  el  ilustre  sacerdote  Cabrera,  pero  noso- 
tros si  hemos  comprobado  en  parte  que  es  cierto  lo  que  afir- 
man los  mercedarios,  también  hemos  comprobado  hasta  la 
evidencia  que  los  originales  de  ese  informe  están  en  el  Archi- 
vo de  la  Recoleta  de  puño  y  letra  de  Aracena 
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del  país.»  El  Consejo  Universitario,  comprendiendo 
también  la  importancia  de  ella  resolvió  conservarla 
en  su  archivo  como  preciosa  joya  de  las  letras. 

Como  se  vé,  el  ilustre  fraile  llenó  su  papel  con  tan 
sobrado  conocimiento  en  el  asunto  que  trató,  que 
aún  resuena  en  los  tiempos  como  un  rumor  que  ale- 
gra la  inteligencia;  esos  recuerdos,  que  adornan  los 
estantes  de  las  bibliotecas  que  civilizan;  esos  recuer- 
dos de  sus  obras,  que  fueron  fruto  de  la  inteligencia 
y  la  investigación;  esos  recuerdos  que  exteriorizan  á 
las  claras  cuantos  grandes  talentos  surgen  entre  el 
silencio  severo  y  monótono  de  los  claustros.  La  obra 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  ocupó  el  ter- 
cer puesto  entre  todas  las  presentadas  por  los  Obis- 
pos del  clero  del  mundo! 

Hacer  la  pintura  de  una  alta  personalidad  del 
clero;  revestirla  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma; 
agigantarla  por  sus  hechos,  por  su  conducta  siempre 
distinguida,  á  medida  que  su  actuación  se  ha  ido  de- 
senvolviendo, no  es  tarea  fácil,  porque  hay  ciertos 
hombres  que  se  destacan  sin  necesidad  de  exteriori- 
zar toda  esa  fuerza  representativa  que  poseen  en  el 
inmenso  escenario  en  donde  actúan. 

Así  era  Domingo  Aracena. 

Una  entidad  sin  estrépitos.  Una  inteligencia  en  el 
juego  inmenso  de  múltiples  capacidades;  iuteligen- 
cia  disciplinada  para  vastos  derroteros,  propios  del 
talento  que  analiza  é  investiga  las  cosas  de  la  vida. 

Jamás  surgió  en  la  Recoleta  Dominica  un  hombre 
de  mayores  prestigios;  jamás  el  esfuerzo  del  pensa- 
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miento  fué  tan  lejos  como  el  suyo;  jamás  en  corazo- 
nes puros  se  sintieron  latidos  tan  generosos  como 
en  el  de  esta  alma  abierta  á  todas  las  generosidades 
de  la  vida. 

Las  ideas  más  nobles  envolvían  su  cerebro. 

¡Qué  fraile  era  éste,  que  pensaba  en  la  difusión 
de  los  conocimientos,  fomentando  en  su  comunidad 
la  reorganización  de  una  biblioteca  nutrida,  para  que 
todas  las  escuelas,  todas  las  tesis,  todas  las  tenden- 
cias políticas,  teológicas,  dogmáticas,  sociales,  psico- 
lógicas, históricas,  filosóficas,  artísticas,  científicas  y 
económicas  se  conociesen,  siguiendo  la  ley  del  tiem- 
po y  de  las  novedades  que  engendra  el  progreso! 

¡Qué  fraile  era  éste,  que  en  sus  sermones  imitaba 
á  Lacordaire  y  á  los  eminentes  apolojistas  del  cris- 
tianismo, levantando  el  ideal  del  Cristo  desde  la  tri- 
buna del  pulpito,  tal  como  lo  concebía  Lamartine, 
haciéndole  un  trono  más  alto  que  el  de  los  reyes 
para  imponerlo  ante  el  mundo  y  las  conciencias! 

¡Qué  fraile  es  ese,  que  revolviendo  los  archivos  de 
sus  viejos  predecesores  canta  á  la  civilización  de 
América  los  problemas  que  preocupan  la  atención 
del  pensamiento  europeo! 

¡Qué  fraile  es  ese,  que  en  sus  escritos  es  clásico, 
en  sus  palabras  maestro,  en  sus  iniciativas  novedoso, 
en  sus  esfuerzos  poderoso  como  una  palanca,  en  su 
humildad  penetrante  como  un  sabio! 

¡Qué  fraile  es  ese! 

Ese  es  Domingo  Aracena,  el  catequista,  el  filó, 
logo,  el  historiador,  el  teólogo,  el  que  habla  inglés, 
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francés,  alemán,  italiano  y  latín;  ese  es  el  que  realiza 
la  revolución  de  las  inteligencias  en  su  convento; 
el  que  mira  adelante  desde  el  escondite  de  los  claus- 
tros, el  que  recopila  antecedentes,  hace  folletos,  es- 
cribe libros,  revisa  los  archivos,  analiza  las  tradicio- 
nes, ordena  los  manuscritos  para  hacer  justicia  á  los 
mismos  compañeros  que  por  una  distracción  han 
caído  al  rincón  del  olvido;  ese  es  el  amigo  del  pue- 
blo, del  trabajo,  de  la  labor  que  deja  regueros  de 
luz  y  fuerzas  en  actividad  que  se  enseñorean  con  sus 
triunfos;  ese  es  el  que  echa  una  mirada  hacia  ese 
pasado,  que  los  tiempos  borran,  para  sacar  de  las 
tinieblas  los  recuerdos  siquiera  de  todos  aquellos 
que,  en  medio  de  su  modestia,  rompieron  con  brazo 
férreo  la  cadena  dictatorial  de  las  oligarquías  que 
invadían  el  coloniaje;  ese  fué  el  que,  al  comenzar 
sus  estudios,  comprendió  que  el  sacerdote  en  la  so- 
ciedad debe  ser  útil  á  las  instituciones,  á  la  educa- 
ción y  á  la  libertad;  á  la  libertad  y  á  la  educación, 
que  reclaman  siempre  vigores  de  cíclopes  é  ideas  de 
independencia,  basadas  en  el  orden,  que  es  princi- 
pio en  toda  sociedad  organizada,  y  en  el  derecho, 
que  es  atributo  inherente  de  los  hombres  que  la 
constituyen,  con  las  instituciones  que  óe  levantan 
como  una  garantía  de  respeto  y  seriedad  en  la  vida 
colectiva  de  los  pueblos.  Domingo  Aracena  ha  leído 
á  Cronwell,  conoce  la  historia  de  Inglaterra,  ha  ana- 
lizado los  innúmeros  acontecimientos  que  originó  la 
raza  sajona,  ha  investigado  ese  proceso  de  las  mo- 
narquías que  abrazan  constituciones  republicanas;  se 


—  125  — 


ha  detenido  en  Francia,  admirando  el  estampido  de 
los  fermentos  de  la  crápula  derramada  en  la  dema- 
gogia; ha  mirado  con  dolor  profundo  que  en  Italia  el 
vaho  de  las  fetideces  sociales  cubran  la  avanzada 
que  envuelve  en  una  tormenta  la  vieja  luz  que  osten- 
taba el  Vaticano;  ha  meditado  sobre  todas  estas  ex- 
plosiones, que,  parecidas  á  las  bocanadas  de  un 
volcán,  derraman  el  incendio  para  hacer  surgir  so- 
bre las  cenizas  sociedades  de  promiscuidad  en  el 
laberinto  de  la  confusión;  ha  observado  que  esa  per- 
niciosa escuela  que  derribaba  los  monumentos  que 
habían  mantenido  los  siglos  no  subsistiría  ni  podría 
durar  mucho  tiempo,  porque  el  tiempo  es  un  venda- 
val que  mata  y  fecunda  las  espinas  y  las  flores  de  la 
naturaleza;  ha  meditado  que  mantenerse  en  contra 
de  todos  estos  errores  que  hacen  cátedra  en  la  socie- 
dad equivale  á  cerrar  las  puertas  á  los  seductores 
envilecidos  en  la  corrupción,  y,  finalmente,  él  creía 
que  la  América  no  debía  progresar  en  manos  de  es- 
tos lobos  de  la  ciencia,  porque  la  ciencia  no  es  pelea 
de  animales  que  se  devoran  sino  el  hilo  paciente  de 
la  investigación,  que  vá  buscando  en  las  selvas  os- 
curas del  mundo,  un  mundo  que  sin  ensañamiento 
haga  grande  y  fecundo  el  pensamiento. 

Domingo  Aracena,  el  humilde  recoleto  dominico, 
pasa  continuamente  preocupado  en  este  género  de 
estudios.  No  es  posible  que  un  fraile  que  nace  en  la 
agonía  de  las  opresiones  lleve  en  su  alma  los  sedi- 
mentos venenosos  de  los  que  están  próximos  á  caer; 
no  es  posible  que  ante  la  religión  que  convence  y  el 
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ideal  que  subyuga,  pueda  siquiera  por  un  momento 
dejarse  sugestionar  por  esas  propagandas  malsanas 
que  devoran  la  materia  y  matan  el  alma,  el  alma  que 
es  la  preocupación  constante  de  los  que  ignoran  las 
leyes  de  la  vida  en  la  vida  del  universo;  el  alma  que 
es  'cerebro,  fuerza,  pensamiento  y  luz,  porque  da 
vida,  acción  y  actividad;  el  alma  que  vive  embarga- 
da á  los  siglos  porque  los  siglos  se  hermanan  á  los 
acontecimientos  en  donde  vibra  la  idea  como  un 
foco  'y  el  sentimiento  de  la  muerte  como  un  sueño 
perdido  entre  el  cerebro  que  es  fuego  y  el  fuego  que 
es  efecto  desconocido  para  los  mismos  que  la  con- 
ciben. 

El  P.  F.  Rafael  Sans  que  conocía  de  cerca  al  ilus- 
tre dominico  decía:  «conociendo  por  instinto  que 
debía  purificar  Aracena  y  no  prostituir  el  talento 
con  que  el  cielo  le  dotara,  no  marchó  por  la  senda 
de  los  vanos  exploradores  de  Merha  y  de  Theran, 
reprobados  por  Baruch;  sino  que  desde  su  infancia 
va  imitando  á  Samuel,  cuya  madre  al  presentarlo 
en  Silo  le  enseñaba,  que  el  Señor  es  el  Dios  de  las 
ciencias  Dens  Scientiarum  Dominus  est.,  y  vedlo 
cómo  para  emplear  dignamente  su  precoz  y  genero- 
sa comprehensión,  imprime  en  su  mente  los  oráculos 
divinos,  cual  aquel  hijo  de  Ana;  y  en  su  niñez  lejos 
de  verse  las  puerilidades  de  Ismael,  se  manifiestan 
la  sensatez  y  la  religiosidad  de  Tobías:  desde  los 
primeros  rudimentos  de  la  educación  hasta  llegar  á 
formarse  un  hombre  enciclopédico,  no  se  distrae  ni 
desvía,  entra  y  sale  de  su  casa  como  aquel  sabio 
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descrito  por  Salomón,  meditando,  haciendo  sus  con- 
cepciones, retoñando  los  frutos  de  su  asidua  con- 
tracción, que  luego  venía  á  sazonar  acá  al  calor  del 
Tabernáculo,  cual  otro  Tomás  de  Aquino:  modelo 
que  se  propuso  imitar,  teniendo  en  la  imitación  sus 
encantos  y  delicias.  Y  esto  era  ya  Aracena  crecien- 
do aún,  digámoslo  así  en  el  campo  árido  del  siglo; 
ya  mostraba  entonces  que  era  un  niño  santamente 
ingenioso  y  que  le  había  cabido  en  suerte  una  alma 
buena,  sedienta  de  saber  no  la  ciencia  que  hincha  é 
infatúa,  sino  la  ciencia  que  ilustra,  que  eleva,  que 
diviniza:  Scientiam  Sanctoruin,  como  el  predestinado 
Jacob,  iluminado  en  Bethel». 

¡Hermosa  pintura  es  ésta  que  precede! 

¡Qué  más  se  puede  decir  de  un  sacerdote,  de  un 
sabio,  de  un  corazón  noble,  de  una  inteligencia  clara, 
de  una  humildad  remarcablel 

¡Responded,  críticos  procaces  que  vivís  eternamen- 
te contraloreando  las  oscuridades  del  misticismo; 
responded  dónde  está  el  delito  del  fraile,  cuando  re- 
volviendo sus  sepulcros  encontramos  que  todos  y 
cada  uno  han  tenido  una  hermosa  hoja  de  servicios 
ante  la  civilización  y  el  progreso  de  las  sociedades; 
responded  cuál  es  el  fraile  que  desde  ese  pasado  re- 
moto hasta  el  presente,  no  ha  servido  á  la  causa  de 
la  humanidad! 

Oid  á  Balmes.  «El  espíritu  humano  se  asombra 
meditando  el  heroísmo  de  los  monjes.  Ellos  realiza- 
ron en  cierto  modo  en  Europa,  lo  mismo  que  ejer- 
citaban los  primeros  pobladores  del  mundo  cuando 
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procuraban  disolver  al  globo  desfigurado  por  el  di- 
luvio su  primitiva  faz;  ellos  previnieron  con  su  infa- 
tigable laboriosidad  el  inevitable  caos  que  amenazaba 
a  las  ciencias  y  á  las  letras,  que  á  no  haberse  refu- 
giado en  los  claustros,  difícilmente  se  habrían  esca- 
pado de  la  muerte.» 

Balmes,  que  dominando  los  siglos  no  ha  tenido 
quien  se  le  ponga  de  frente  á  derribarle  la  más 
alta  verdad  en  la  historia  y  en  la  filosofía;  Balmes, 
que  comprendiendo  el  pensamiento  revolucionario 
de  los  tiempos,  se  ha  adelantado  á  ellos  colocándo- 
se como  una  avanzada  que  fija  el  porvenir  y  sus  de- 
rroteros, que  son  los  que  el  religioso  admira  en 
nombre  de  la  ciencia  y  del  derecho  de  las  socieda- 
des. 

Don  Francisco  Bello,  distinguido  escritor  chileno, 
el  año  1874,  públicamente  pregonaba  sobre  las  al- 
tas calidades  del  R.  P.  Aracena  y  manifestaba  que 
era  uno  de  los  más  eminentes  sacerdotes  que  ha  te- 
nido Chile. 

La  verdad.  Su  pensamiento  fulguraba  como  un 
relámpago,  su  humildad  se  imponía  como  una  virtud 
preeminente  y  sus  enormes  conocimientos  sobre  múl- 
tiples y  diferentes  ramos  del  saber  humano  lo  hicie- 
ron dignamente  sobresalir  como  la  más  augusta  per- 
sonalidad de  sus  tiempos. 

Conocía  especialmente  la  literatura  y  teología, 
llegando  á  ser  miembro  de  la  Universidad  de  Chile 
por  sus  méritos  intelectuales  y  socio  de  la  Academia 
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de  la  Inmaculada  Concepción  en  Roma  y  del  Insti- 
tuto Episcopal  del  Brasil. 

Son  numerosas  las  obras  y  revistas  del  Padre  Do- 
mingo Alacena,  obras  de  verdadero  estudio  y  de 
mérito  literario  que  sólo  son  conocidas  por  aquellos 
que  tienen  aficiones  especiales  en  esta  clase  de  la- 
bores. Sus  Recuerdos  sobre  el  R.  P.  Francisco  Alva- 
rez,  el  Panegírico  de  Santo  Domingo  de  Guzmán  y 
otros  estudios  biográficos  que  se  conservan  en  la 
Biblioteca  de  la  Recoleta  Dominica,  demuestran  que 
su  labor  fué  intensa  y  que  la  huella  de  sus  esfuerzos 
ha  sido  fuerte  y  decidora. 

Su  libro  Ensayo  sobre  los  lugares  teológicos,  es 
trascendental  como  doctrina;  las  biografías  de  sabios 
chilenos  acusan  una  gran  paciencia  y  un  metódico 
estudio  de  antecedentes  y  situaciones;  el  Tratado  de 
los  cielos  cronológicos  representa  una  acumulación 
de  observaciones  que  bien  vale  la  pena  que  se  pu- 
blique para  que  no  duerma  inédita  en  el  camino  de 
los  tiempos  y  el  tratado  de  versificación  latina  que 
es  otra  obra  inédita  del  mismo,  refleja,  que  en  esos 
claustros  de  los  observantes  dominicos,  han  brillado, 
como  brillan  en  las  perdidas  llanuras  las  piedras 
preciosas  que  no  están  á  la  vista  de  los  caminantes. 

Hay  que  convencerse  que  el  corage  de  los  hom- 
bres que  luchan  no  está  solamente  en  la  acción  so- 
cial externa.  Hay  hechos  que  se  producen  sin  bus- 
car las  sonoridades  del  aplauso  callejero;  ese  aplauso 
que  en  medio  de  su  honda  vibración  tiene  veleida- 
des de  mujerzuela;  ese  aplauso  que  á  los  éxitos  los 
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aturde  y  á  los  que  bregan  por  él  con  alto  pensa- 
miento y  escuela  se  torna  en  babosa  serpiente  que 
clava  sus  dentallas  venenosas;  aplauso  que  levanta  á 
los  incapaces  que  sueñan  con  grandes  expectativas 
y  que  desencanta  á  los  grandes  que  observan  la  im- 
becilidad de  la  impotencia;  aplauso  que  es  un  efecto 
social  convcncionalista,  semejante  á  esos  detractores 
de  la  tiranía  que  se  convierten  después  de  experi- 
mentar humillaciones  que  agachan,  en  pordioseros 
de  la  libertad. 

De  esto  no  se  preocupaba  el  Padre  Aracena.  Poco 
le  llamaban  la  atención  las  fugaces  mentiras  de  la 
vida,  porque  la  educación  del  claustro  no  tiene  sino 
el  egoísmo  de  la  verdad  ante  Dios  y  de  la  herman- 
dad ante  la  igualdad. 

Es  invariable  entonces  que  los  conventos  en  Chile 
han  vivido  ocupando  desde  su  incorporación  á  esta 
sociedad,  un  puesto,  no  secundario,  sino  la  situación 
propia  que  demandaban  los  numerosos  esfuerzos  de 
sus  verdaderos  colaboradores. 

Dice  Guizot  en  su  Historia  de  la  civilización'.  «La 
vida  monástica  enciende  el  fuego  del  desarrollo  útil 
y  sirve  de  medio  para  la  germinación  y  propagación 
de  las  ideas.  Los  conventos  son  las  escuelas  filosó- 
ficas del  cristianismo:  allí  se  medita,  se  aprende,  se 
discute,  y  de  allí  salen  las  ideas  nuevas». 

El  eminente  escritor  sustenta  un  principio  innega- 
ble. Los  numerosos  hechos  que  nos  señalan  los 
claustros  evidencian  que  los  frailes  entre  el  quietis- 
mo de  su  vida  han  sido  factores  importantísimos  en 
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todos  los  signos  de  la  cultura,  del  trabajo  é  inteli- 
gencia. 

El  P.  Aracena  después  de  haber  realizado  la  lucha 
que  todos  realizan  en  el  campo  de  la  vida,  falleció 
el  día  2  de  Mayo  de  1S74.  Murió  en  la  plenitud  de 
sus  facultades,  cuando  se  ocupaba  en  escribir  un 
catálogo  ilustrativo  de  todas  las  obras  que  forman 
la  biblioteca  de  la  Recoleta  Dominica;  murió  tran- 
quilo como  mueren  los  hombres  que  han  sido  justos 
varones  en  la  vida,  dejando  perpetuo  su  preclaro 
nombre  á  la  familia  dominicana  y  su  ejemplo  á  los 
distinguidos  discípulos  que  bebieron  en  las  aulas  su 
doctrina  y  sus  luces. 

El  espíritu  de  Aracena  se  nota  que  vive  todavía 
y  está  encarnado  en  aquel  santuario  de  Belén. 

El  tiempo  será  impotente  para  hacer  desaparecer 
sus  recuerdos  destinados  á  vivir  perennemente  fres- 
cos en  la  memoria  de  las  futuras  generaciones.  To- 
davía se  repite  su  nombre  con  vivo  entusiasmo. 

¡Es  que  aquel  fraile  que  puso  todo  el  concepto  de 
su  cerebro  al  servicio  de  sus  convicciones  eminen- 
tes, tenía  que  ser  inmortal  ante  la  gratitud  de  la 
historia! 


Fray  Manuel  Arellano 


Fr.  Manuel  Arellano 


Este  distinguido  sacerdote  perteneció  á  una  de 
las  familias  más  cultas  y  patriotas  de  Chile.  Nació 
el  año  1832  y  en  1847  tomó  el  hábito  de  Recoleto 
Dominico. 

Desde  que  comenzó  sus  estudios  supo  sobresalir 
con  ventaja  (1),  por  su  conducta  caballeresca,  por  su 
aplicación  y  por  una  alta  distinción  que  le  hacía 
figurar  entre  los  primeros  de  su  época. 

En  1850  profesó  y  el  17  de  Octubre  de  1859  era 


(1)  Manuel  Arellano,  siendo  estudiante  novicio,  era  muy 
amante  de  la  lectura.  En  el  convento  no  permitían  el  uso  de 
la  luz  después  de  las  10  P.  M.  Sin  embargo,  él  para  no  con- 
trariar las  disposiciones  de  la  Orden,  colocaba  á  escondidas 
una  vela  dentro  de  una  calabaza,  que  sólo  permitía  por  inter- 
medio de  un  agujerito  escapar  una  proyección  de  luz  que  ilu- 
minaba directamente  el  lugar  en  donde  él  colocaba  su  libro 
de  estudio. 


ya  una  personalidad  dentro  de  la  Orden   y  por 
este  motivo  se  le  nombró  Maestro  de  Novicio, 
loco  tiempo  después,  siendo  muy  joven  aún,  se 
le  designó  como  Prior,  pues  apenas  contaba  con  28 
años  de  edad. 

Esta  designación  causó  general  extrañeza,  pues 
en  aquella  casa  de  la  Recoleta  todos  los  antecesores 
que  habían  ocupado  este  cargo  para  el  que  era  lla. 
mado  el  padre  Arellano  eran  viejos  maestros  que 
venían  conquistando  simpatías  al  través  de  largas  y 
prolongadas  actuaciones. 

Sin  embargo,  dicen  los  antecedentes  que  existen 
en  los  archivos  del  Convento  Observante  «que  tal 
elección  fué  acertadísima,  que  desde  el  principio  dió 
pruebas  de  revelantes  prendas  de  mando  el  joven 
prelado;  que  era  enérgico,  prudente,  ilustrado  acti- 
vo, vigilante  y  puntual  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  y  que  de  tal  modo  supo  granjearse  las  sim- 
patías y  la  estimación  de  sus  compañeros  que  al 
terminar  los  tres  años  de  gobierno  fué  reelegido  para 
un  nueve  período». 

Así  continuó  el  Padre  Arellano  su  carrera  de  sa- 
cerdote, siempre  destacándose  de  manera  singular 
hasta  el  24  de  Enero  de  1875,  fecha  en  que  fué  ele- 
gido Provincial  de  Santo  Domingo.  En  este  cargo 
también  fué  reelegido  por  un  nuevo  período  de  cua- 
tro años,  en  cuyo  convento  prestó  importantísimos 
servicios-  Terminado  su  gobierno  volvió  á  la  Reco- 
leta, á  esa  casa  en  donde  se  había  formado;  allí  don- 
de él  sentía  grandes  afectos  por  sus  compañeros  de 
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religión  que  le  miraban  con  estimación  especial  y 
veían  en  él  una  verdadera  manifestación  del  clero 
por  sus  acrisoladas  virtudes. 

El  Reverendo  Padre  Arellano  fué  una  de  esas 
figuras  que  sólo  se  forman  por  el  esfuerzo  del  carác- 
ter; una  expresión  verdadera  del  celo,  la  grandeza 
de  alma  y  la  santidad. 

Falleció  el  23  de  Enero  de  1883,  habiendo  servido 
á  su  Orden  con  toda  dedicación.  Fué  un  sacerdote 
útil,  que  conocía  la  vida  porque  había  adquirido  co- 
nocimientos variados  que  él  utilizaba  desde  el  pul- 
pito, ó  realizando  consultas  que  muy  á  menudo  so- 
lían las  gentes  hacerle. 

Esta  es  la  razón  del  por  qué  su  nombre  fuera  um- 
versalmente conocido  en  Santiago  y  que  á  él  acu- 
dieran infinidad  de  personas  que  necesitaban  del 
consejo  y  de  las  indicaciones  inteligentes;  como 
también  se  pensase  á  la  muerte  del  Arzobispo  Val- 
divieso en  su  candidatura  para  sucederle  al  ilustre 
prelado. 

El  Padre  Arellano  era  hermano  del  valiente  sol- 
dado el  coronel  Artemón  Arellano,  una  figura  sim- 
pática del  ejército  chileno  que  ha  sobresalido  por  su 
valor  y  su  entusiasmo  de  patriota,  y  su  hidalguía  de 
antiguo  caballero  de  honradas  prácticas. 

Como  se  vé,  son  estos  sacerdotes  de  familias  co- 
nocidas los  que  luchan  por  su  religión  y  los  que 
hacen  que  resulte  grande  el  ideal  que  ellos  han  per- 
seguido. 


Frav  Pedro  X.  Ramírez 


Fr.  Pedro  Nolasco  Ramírez 


Pedro  Nolasco  Ramírez,  natural  de  la  Provincia  de 
Aconcagua,  nació  el  23  de  Febrero  de  de  181 5  y 
tomó  en  la  Recoleta  el  hábito  en  Mayo  de  1832,  pro- 
fesando solemnemente  en  Enero  de  1834,  siendo 
Prior  el  R.  P.  Fray  Matías  Fuenzalida. 

Por  espacio  de  catorce  años  desempeñó  el  oficio 
de  Maestro  de  novicios,  de  1845  hasta  1858,  y  sus 
discípulos,  que  á  su  turno  han  sido  maestros  de  no- 
vicios y  priores  de  esa  casa,  citan  al  Padre  Ramírez 
como  el  mejor  modelo  para  aquel  delicado  oficio. 
Observante  hasta  el  extremo  de  las  constituciones 
y  de  las  costumbres  laudables  del  Convento,  no  de- 
jaba pasar  la  más  mínima  falta  sin  amonestar  ó  co- 
rregir; dando  el  ejemplo  de  la  puntualidad  y  exacti- 
tud, siempre  serio;  sin  que  jamás  se  le  viese  reir, 
hablando  pocas  veces  y  pocas  palabras,  era  respeta- 
do y  temido.  Y,  no  obstante,  era  amado:  sabían  sus 
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discípulos  que  bajo  esa  corteza  áspera  se  ocultaba 
bondadoso  fondo;  la  experiencia  les  mostraba  que  si 
los  labios  del  Maestro  no  se  sonreían,  su  corazón  los 
amaba,  participaba  de  sus  dolores,  procuraba  ayu- 
darlos en  sus  aflicciones  y  atenderlos  solícito  en  sus 
enfermedades.  Estricto  cumplidor  del  deber,  severo 
aún,  nadie  temía  que  se  dejara  cegar  por  la  pasión  y 
cometiese  una  injusticia.  Y  su  severidad  estaba  muy 
lejos  de  excluir  la  prudencia:  sabía  disimular  las  fal- 
tas y  hacerse  el  desentendido  siempre  que  de  ello 
no  resultase  menoscabo  en  la  observancia  ni  fuese 
por  otro  motivo  necesaria  la  corrección.  Con  el  Pa- 
dre Ramírez  los  novicios  se  habituaban  á  respetar  y 
amar  á  los  superiores,  á  obedecerles  prontamente  y 
á  dar  importancia  al  más  pequeño  ápice  de  la  obser- 
vancia religiosa,  (i) 

El  Padre  Ramírez  poseía,  pues,  verdaderas  dotes 
de  gobierno  y  tuvo  ocasión  de  mostrarlo  no  única- 
mente como  Maestro  de  novicios:  varias  veces  fué 
elegido  superior  y  en  tres  diversos  períodos  Prior  de 
la  Recoleta;  la  primera  vez  desde  el  7  de  Diciembre 
de  1869  hasta  el  mismo  dia  de  1872,  y  la  segunda  y 
tercera  consecutivas,  desde  el  7  de  Diciembre  de 
1878  hasta  el  13  del  mismo  mes  del  año  1884. 

De  Prior  no  se  distinguió  menos  que  en  su  puesto 
de  Maestro  de  novicios:  observante  fiel  de  las  cons- 
tituciones y  loables  costumbres,  no  toleraba  la  intro- 
ducción de  la  más  pequeña  corruptela  y  daba  él 


(1)  Biografías  inéditas  de  los  dominicos. 
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misino  el  ejemplo  con  su  conducta.  Incansable  en  la 
asistencia  al  coro,  jamás  se  le  dejaba  de  ver  allí  des- 
de Prima  hasta  la  última  de  las  distribuciones,  siem- 
pre el  primero  y  siempre  cuidadoso  de  que  todos 
fueran  puntuales  en  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción; aunque  severo,  era  prudente  y  guardador  de 
las  debidas  consideraciones  á  la  edad,  enfermedades 
y  conducta  observante. 

Tuvo  especial  tino  en  la  gestión  de  los  intereses 
materiales  de  la  comunidad  que  quedaba  en  desaho- 
go al  fin  de  sus  gobiernos;  y  esto  sin  dejar  de  ser 
emprendedor,  pues  á  su  empuje  se  debió  la  termina- 
ción de  nuestro  grandioso  templo.  Es  justo,  cuando 
tuvo  la  honra  de  llevar  á  término  esta  obra,  tantos 
años  inconclusa,  es  justo  copiar  las  palabras  con  que 
el  padre  Ramírez,  al  dar  cuenta  de  su  postrer  go- 
bierno, habla  del  particular:  (2). 

«Os  decía  al  principio,  Reverendos  Padres,  que 
»  Dios  se  había  dignado  ayudar  mi  debilidad  con 
»  grades  y  señalados  favores,  ¿cómo  no  considerar 
»  uno  de  los  mayores  lo  que  ha  sido  para  mí  la  ma- 
»  yor  honra  y  me  ha  proporcionado  una  de  las  más 
»  puras  alegrías  de  mi  vida?  Bien  veis,  Reverendos 
»  Padres,  que  hablo  de  la  inauguración  del  suntuosí- 
»  simo  templo.  Donde  ahora  tenemos  la  felicidad  de 
»  funcionar.  Comenzado  en  1832,  treinta  años  de 
»  trabajo  y  la  inversión  de  cuantiosísimas  sumas,  no 
»  permitían,  sin  embargo,  señalar  inmediato  término 


(2)  Biografías  inéditas  de  los  dominicos. 
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»  á  nuestras  aspiraciones:  había  aun  mucho  que  ha- 
»  cer.  Confiado  en  Dios,  me  puse  resueltamente  á  la 
»  obra,  le  dediqué  todos  mis  instantes  sin  rehuir  ni 

>  la  inspección  personal  del  trabajo  y  tuve,  por  fin, 
»  el  consuelo  de  ver  coronados  mis  esfuerzos  y  de 
»  poder  designar  definitivamente  como  fecha  de  la 

>  inauguración  el  día  25  de  Noviembre  de  1883. 
«En  menos  de  cuatro  años  se  había  hecho  el  coro 

»  alto,  entablado  el  coro  y  la  sacristía,  decorada, 
»  adornados  y  dorados  los  techos  de  los  mismos,  se 
f  había  hecho  el  dorado  de  la  nave  central,  de  la  cú- 
»  pula  y  de  las  capillas;  puesto  el  balaustro  y  el  en- 
»  ladrillado  de  mármol  del  presbiterio  grande;  afian- 
»  zado  los  arcos  torales  con  otros  de  fierro;  se  habían 
»  hecho  y  puestos  los  ocho  cuadros  de  los  ángulos 
»  de  la  cúpula;  se  había  colocado  el  altar  mayor  y 
»  puesto  el  pavimento  provisional  que  tiene  la  Igle- 
1  sia;  se  colocaron  también  los  catorce  cuadros  so- 
»  bre  los  altares  provisionales,  que  contienen  los 
»  misterios  del  Santísimo  Rosario,  los  cuales  fueron 
»  trabajados  en  Roma... 

«Muy  lejos  estamos  aun  del  fin  y  había  que  gastar 
»  considerables  sumas  para  concluir  la  ornamenta- 
»  ción  interior  y  exterior  del  templo,  su  pavimento, 
»  sus  altares,  etc.  Por  mi  parte,  creo  haber  hecho 
»  cuanto  me  ha  sido  posible.  Así,  en  el  año  que  aca- 
»  ba  de  terminar  he  estrenado,  todo  encargado  ex- 
»  presamente  á  Europa,  siete  juegos  de  magníficos 
»  candeleros  y  las  veintiún    hermosísimas  arañas 

>  que  tan  majestuoso  aspecto  dan  á  nuestra  iglesia. 


»  De  un  día  á  otro  deben  también  llegar  cuatro 
»  grandes  ángeles  que,  haciendo  juego  con  candele- 
»  ros  y  arañas,  servirán  para  iluminar  el  coro  bajo  y 
>  seis  medias  arañas  para  el  trono  de  Nuestra  Seño- 
»  ra  y  para  los  santos  Patriarcas.  Esta  iluminación 
»  del  templo  ha  costado  en  Europa  más  de  sesenta 
»  y  seis  mil  pesos.» 

Una  enfermedad  del  corazón  llevó  al  Padre  Ramí- 
rez rápidamente  al  sepulcro:  murió  como  había  vivi- 
do, con  la  piedad  del  verdadero  religioso,  con  admi- 
rable entereza.  Sentado  en  su  silla  se  hizo  administrar 
los  sacramentos.  En  la  turbación  que  la  rapidez  de 
esta  muerte  y  el  cariño  al  moribundo  le  producían, 
el  Padre  que  le  administraba  el  viático,  olvidó  lo 
prescrito  del  ceremonial  de  pedir  y  conceder  perdón 
por  las  ofensas:  el  Padre  Ramírez  lo  detuvo;  llenó 
con  voz  entera  y  tranquila  ese  deber  y  en  seguida 
recibió  en  su  pecho  al  Señor. 

Media  hora  después,  siempre  sentado  en  su  silla, 
en  donde  se  había  recogido  silencioso  á  dar  gracias, 
llamó  á  otro  de  los  sacerdotes  que  allí  estaba  y  le 
dijo  que  lo  absolviese  por  última  vez,  pues  iba  á  mo- 
rir. Cuando  el  religioso  terminaba  la  absolución,  el 
Padre  Ramírez  expiraba. 

Murió  el  5  de  Abril  de  1885,  á  la  edad  de  setenta 

años.  (3)  ,  ■ 

jQué  bueno  es  conocer  estos  ejemplos! 
¡Qué  nobles,  qué  augustos  esos  sacerdotes  que 


(3)  Biografías  inéditas  de  los  dominicos. 


-    142  — 


buscan  en  la  paz  del  alma  el  camino  de  lo  descono- 
cido entre  las  privaciones  de  la  vida  y  el  pensamien- 
to de  Dios! 


Fray  Antonio  Macho 


El  M.  R.  P.  M.  Fray  Antonio  Macho 


Mirad  un  joven  que  á  los  17  años  se  hace  fraile. 
Un  joven  nacido  en  Sevilla,  la  provincia  de  España 
donde  el  alma  y  la  vida  es  sentimiento  y  entusiásmo. 

Después  de  profesar  el  28  de  Septiembre  de  1833 
siendo  casi  una  criatura  sin  experiencia,  experimenta 
las  horribles  sensaciones  que  se  sienten  en  los  días 
aciagos  contra  los  conventos;  días  lúgubres,  de  crí- 
menes, puñales  y  traiciones;  días  que  causan  horror 
á  la  humanidad;  días  crueles  para  los  religiosos  de 
España  entre  el  furor  de  las  matanzas! 

Fray  Antonio  Macho  escapa  de  aquel  drama  de 
las  venganzas  milagrosamente  y  se  dirige  á  Chile  el 
7  de  Octubre  de  1837. 

La  vida  en  Chile  la  desarrolla  con  facilidad.  En- 
cuentra protección,  cariño  i  compañerismo. 

Inmediatamente  de  llegar  acompañó  algún  tiempo 
en  calidad  de  teniente  cura  al  párroco  de  la  Estam- 
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pa  de  la  capital,  Fray  Hilario  de  Estura,  de  la  Orden 
de  Predicadores,  Obispo  titular  de  Augustópolis. 

Después  acompañó  algún  tiempo  al  Ilustrísimo 
señor  Valdivieso  y  formó  un  noviciado  en  el  con- 
vento de  San  Felipe,  de  donde  salieron  muy  buenos 
religiosos. 

Más  tarde,  fastidiado  de  esa  vida,  casi  secular, 
optó  por  mayor  retiro  y  se  trasladó  al  convento  de 
la  Recoleta  Dominica.  Allí,  después  de  haber  ejer- 
cido numerosos  cargos  en  la  Orden  de  Predica- 
dores, ocupó  también  el  de  Prior  que  lo  desempeñó 
durante  3  años. 

No  fué  un  fraile  eminente,  pero  fué  un  corazón. 

El  16  de  Marzo  de  1878,  encontrándose  en  Qui- 
llota,  falleció. 

El  Padre  Macho  se  hizo  estimar  mucho  en  Chile 
por  sus  bondades  y  sobre  todo  por  la  nobleza  de  sus 
acciones. 

Era  un  carácter  amable,  abierto,  lleno  de  genia- 
lidad. 

A  sus  funerales,  que  se  hicieron  en  el  Convento 
Observante,  asistieron  numerosos  compañeros  y  al- 
gunos franciscanos. 

Con  los  menesterosos  era  muy  bueno.  Continua- 
mente hacía  obras  de  caridad. 

Mucho  le  agradaba  prestarles  su  cooperación  á  los 
enfermos  y  darles  los  auxilios  de  la  religión. 

El  Padre  Macho,  sin  ser  un  sabio,  supo  captarse 
las  simpatías  de  todos  los  que  lo  conocieron  y  su 
recuerdo  vive  con  gratitud. 


Fray  Vicente  Villalobos 


El  R.  P.  M.  Fray  Vicente  Villalobos 


¿Queréis  mirar  una  linda  fisonomía? 
¿Queréis  ver  la  acción  fecunda  de  una  fuerza  en 
cerrada? 

¿Queréis  conocer  á  un  hidalgo  dentro  de  un  con- 
vento? 

¿Qué  dirán  los  enemigos  de  los  laboriosos  en  su 
soledad,  de  los  frailes  a  quienes  se  les  considera  pul- 
pos sociales? 

¿Qué  dirán  los  espíritus  agiotistas  de  las  ciencias, 
los  enemigos  del  Cristo,  los  entusiastas  de  Hartman 
y  Schoppenhauer,  cuando  en  el  teatro  social  de  1857 
una  cortina  se  levanta  y  enseña  la  escena  que  ha  de 
presentar  un  sacerdote  recoletino,  al  R.  P.  M.  Fray 
Vicente  Villalobos,  que  enarbola  la  bandera  de  la  re- 
ligión que  abraza? 

El  espectáculo  que  él  ofrece  es  hermoso. 
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Su  inteligencia  vivaz  está  organizada  para  tratar 
importantes  cuestiones. 
Es  casi  poligloto. 

Posee  el  francés,  el  inglés,  el  alemán,  el  italiano  y 
el  latín. 

Y  el  dominar  tantos  idiomas  ¿nada  constituye  para 
el  que  aprecia  el  trabajo?  ¿qué  acaso  el  estudiar  no 
presupone  ejercicios  activos  y  nerviosos? 

Así  era  Villalobos,  estudioso  distinguido,  por  con- 
siguiente activo  en  su  talento. 

Asombraos,  partidarios  de  Nakens,  de  Engels  y 
Marx,  que  el  monástico,  escribe,  lucha  y  hace  libros 
en  defensa  de  su  Fé. 

Villalobos  es  notable  en  sus  pláticas  religiosas  y 
sermones. 

Su  elocuencia  es  una  armonía  mística  encerrada 
en  la  melodía  que  deja  una  alma  delicada;  es  la  de 
un  profesor  en  la  cátedra,  es  la  de  un  autor  en  una 
tesis  social. 

Devoto  de  corazón,  consagraba  parte  de  sus  días 
á  oraciones  divinizadas  por  la  inteligencia  humana, 
oraciones  que  él  solía  hasta  recitarlas  en  medio  de 
un  especial  entusiasmo. 

Cuentan  todos  los  que  le  conocieron  que  ha  sido 
una  de  las  figuras  más  grandes  y  dignas  del  clero,  y 
que  su  obra  duerme  escondida,  como  muchas  que 
llevan  el  sello  del  olvido. 


Fray  Pedro  C.  Vasquez 


El  M.  R.  P.  Presentado  Fray  Pedro  Ceslao 
Vasquez 

El  20  de  Julio  de  1833  nació  en  Santiago. 

El  24  de  Diciembre  de  1849  tomó  el  hábito  reli- 
gioso en  el  Convento  de  la  Recolección. 

El  ilustre  padre  Fray  Francisco  Alvárez  lo  hizo 
profesor  el  2  de  Mayo  de  185 1. 

Después  se  distinguió  como  maestro  de  novicios 
y  procurador,  cargos  internos  donde  no  se  refleja 
una  alta  preparación  sino  una  conducta  mecánica. 

Tiene  en  su  favor  el  padre  Vásquez  que  fué  un 
fraile  muy  severo  en  el  sentido  de  su  conducta. 
Pocos  hombres  tan  rectos,  tan  cumplidos,  tan  obser- 
vantes como  él.  Pocos  con  alma  tan  austera,  con  ex- 
presión tan  suave,  con  generosidades  más  grandes. 

Como  actividad  era  una  fuerza  de  poderosas 
energías. 
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También  era  un  sacerdote  que  auxiliaba  muchos 
corazones  doloridos. 

Sin  demostrar  su  augusta  generosidad,  en  silencio 
establecía  sus  repartos  de  numerosas  limosnas. 

¡Qué  bello  es  saber  que  en  la  vida  del  convento 
hay  almas  que  tienen  piedad  de  las  miserias! 

¡Qué  hermoso  es  compenetrarse  que  en  esas  fa- 
milias de  los  claustros  hay  noblezas  escondidas  que 
silencian  las  virtudes  de  su  alma! 

Pedro  Ceslao  Vásquez  ha  sido  uno  de  esos  que 
transforman  la  amargura  de  un  instante  en  una  son- 
risa de  felicidad  íntima;  ha  sido  uno  de  esos  que  so- 
bre la  última  expresión  del  moribundo  ha  satisfecho 
el  perdón  de  los  errores;  ha  sido  uno  de  esos  que 
sobre  la  caída  de  un  descreído  le  ha  hecho  concebit 
un  bienestar. 

¡Qué  falta  hacen  estos  ejemplos  en  las  sociedades 
que  se  elevan;  entre  el  engaño  que  adora  con  más- 
cara y  la  traición  que  mata  por  la  espalda;  entre  la 
mirada  que  mira  con  lástima  y  la  palabra  que  miente 
con  audacia. 

¡Qué  falta  hacen  los  Vásquez  en  este  siglo  de  aci- 
calados; en  esta  época  de  las  pomadas,  las  pinturas 
y  el  cosmético,  que  calza  el  bigote  del  titulado  caba- 
llero que  es  un  lenón  por  su  raza! 


Fray  Juan  Agustín  Lucero 

Ex  Obispo  de  Ancud 


f 


Iltmo.  Sr.  Obispo  Dr.  Fray  Juan  Agustín 
Lucero 

Nació  en  esa  provincia  de  Aconcagua,  entre  los 
valles  voluptuosos  y  los  álamos  gigantescos  que  be- 
san los  encajes  de  las  nubes  majestuosas;  en  esa 
provincia,  donde  la  naturaleza  es  una  esmeralda  ro- 
deada por  el  cordón  imponente  en  que  se  une  el 
resplandor  de  plata  de  una  montaña.  Entre  los  ca- 
prichos de  los  paisajes  y  la  vida  de  las  cumbres;  en- 
tre los  ocasos  que  se  desmayan  en  las  quebradas  y 
las  mañanas  de  oro  que  se  extienden  por  las  faldas. 

Nació  en  Putaendo  el  28  de  Agosto  de  1830. 

Hijo  de  padres  argentinos  que  se  formaron  en  la 
provincia  de  San  Luis,  en  ese  pedazo  de  tierra  pun- 
tana  donde  nació  el  coronel  don  Juan  Pascual  Prin- 
gles,  un  león  imponente  en  la  libertad  y  en  las  bata- 
llas; un  héroe  que  lucha  por  la  patria,  en  Pescadores 
y  Chancay  y  que  se  arroja  al  océano  por  no  entre- 
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gar  su  bandera,  que  es  el  sello  de  su  escuela  de  sol- 
dado altivo  y  formidable. 

Agustín  Lucero,  al  adquirir  los  conocimientos  in- 
dispensables, ingresó  á  la  Recoleta  Dominica.  Le 
agradaba  esa  vida  conventual,  esa  vida  de  grandes 
silencios.  Y  allí  tomó  los  hábitos  de  observante.  En 
el  año  1853  y  á  los  23  años  de  edad  era  presbítero. 

El  año  1867  el  eminente  Padre  Aracena  lo  pro- 
puso para  el  gobierno  de  la  provincia  Dominicana. 
Por  unanimidad  fué  aceptado  por  todos  aquellos 
que  formaban  el  capítulo  Provincial.  Prestó  grandes 
servicios,  hizo  enormes  esfuerzos  por  el  adelanto  de 
la  institución,  llegando  á  desempeñarlo  con  especial 
tino  y  fomentando  notables  iniciativas. 

El  provincial  Lucero  intervino  en  algunas  inno- 
vaciones de  las  constituciones  de  la  Orden  impidien- 
do que  muchos  capítulos  que  habían  sido  escritos 
en  Roma  subsistiesen.  Tenía  como  todos  los  hom- 
bres grandes,  salientes  cualidades.  Era  un  orador 
brillante,  un  estudioso  consumado,  un  amigo  de  la 
enseñanza  y  un  Sacerdote  de  austeridad  á  toda 
prueba. 

Sus  escritos  también  llamaron  la  atención. 

Fué  redactor  de  El  Estandarte  Católico  en  cuyas 
columnas  más  de  una  vez  destacó  su  inteligencia. 

Amaba  la  poesía  y  sostenía  una  cultura  intelec- 
tual merecedora  del  más  alto  elogio. 

El  Gobierno  de  Chile  al  proponerlo  para  el  Obispa- 
do de  Ancud  tenía  conocimiento  de  sus  especiales 
condiciones  de  hombre  moderado  y  sabio. 
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Allí  realizó  enormes  progresos  en  favor  de  la  en- 
señanza y  la  Iglesia. 

Entre  las  muchas  obras  que  escribió  se  cita  como 
un  esfuerzo  de  su  inteligencia  aquella  que  no  publi- 
có, intitulada  De  Deo  Crcatore,  obra  mesurada  he- 
cha en  latín  y  que  se  conserva  como  un  recuerdo  de 
su  talento. 

El  Obispo  Lucero  era  un  prelado  distinguidísi- 
mo y  su  actuación  tuvo  origen  en  su  humildad.  Per- 
tenecía á  esa  categoría  de  sacerdotes  enemigos  de 
las  mareas  del  éxito. 

Había  llegado  á  ocupar  el  cargo  de  Obispo  sin 
haber  pretendido  ambicionarlo. 

En  sus  últimos  años  una  de  esas  enfermedades 
espantosas  por  lo  graves,  lo  atacó.  Sus  facultades 
mentales  sufrieron  una  ligera  perturbación  que  aba- 
tió todo  aquel  organismo  que  en  su  plenitud,  le  ha- 
bía dado  grandes  distinciones. 

El  Obispo  Lucero  en  circunstancias  en  que  atra- 
vesaba por  esta  lamentable  estado  de  salud,  fué  cri- 
ticado porque  más  de  uno,  que  creyó  que  muchos 
actos  inconscientes  que  realizaba,  los  hacía  en  pleno 
ejercicio  de  su  conocimiento  ¡sarcasmo  sangriento 
de  la  maldad! 

Pero  la  justicia  mundana  que  jamás  se  aparta  de 
estos  servidores  de  la  sociedad  y  la  Religión,  com- 
prendió que  aquel  viejo  sacerdote  dominico  recole- 
to había  sufrido  el  golpe  cruel  de  la  perturbación  de 
los  sentidos;  comprendió  que  las  virtudes  llevadas 
en  toda  una  vida  austera,  no  podían  entremezclarse 
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por  el  camino  de  las  equivocaciones  que  deprimen 
porque  creer  en  actos,  sin  meditar  las  causas  que 
los  originan,  es  como  no  pensar  que  las  luchas  irres- 
ponsables de  la  sociedad  obedecen  al  estado  anor- 
mal de  los  que  las  ejecutan. 

El  Ilustrísimo  Obispo,  en  sus  últimos  tiempos,  al 
través  de  su  temperamento  incoherente  decía  y  ha- 
cía muchas  cosas  que  presentadas  á  la  vista  de  los 
que  no  lo  conocían,  pasaban  como  exageraciones 
atrevidas  de  su  educación. 

Pero  esos  rasgos  de  su  enfermedad  vinieron  á  jus- 
tificarlo de  tal  manera,  que  cuando  murió  el  3  de 
Diciembre  de  1898  muchas  lágrimas  cubrieron  su 
cadáver. 

La  vida  del  Obispo  Lucero  fué  de  batallas  y  su 
memoria  se  mantiene  limpia  como  la  que  deja  la  ac- 
ción de  un  general  en  el  campo  de  las  victorias. 

Es  que  en  su  alma  vibraba  el  atavismo  puritano, 
aquella  herencia  de  las  costumbres  y  aquella  virtud 
que  vá  buscando  en  los  libros  de  la  vida,  un  lugar 
pequeño  pero  honrado  en  las  páginas  de  la  historia. 


Fray  Raymundo  Errazuriz 

Historiador  Eminente 


Fray  Raymundo 

(Crescente  Errázuriz) 


Conviene  conocer  que  en  la  vida  conventual  hay 
hombres  notables  que  valen  en  el  campo  de  sus 
energías;  hombres  que  no  se  preocupan  de  las  cosas 
sociales.  Eminentes  por  temperamento;  que  renun- 
cian á  la  vida,  á  los  títulos,  á  la  familia  y  á  los  ho- 
nores, movidos  por  una  aspiración  común,  por  un 
pensamiento  superior. 

Entre  estos  debemos  hacer  figurar  á  Fray  Ray- 
mundo Errázuriz,  nacido  en  Santiago  el  28  de  No- 
viembre de  1839  escritor  laborioso  é  historiador  que 
después  de  haber  pertenecido  al  clero  secular,  tuvo 
el  anhelo  de  ser  fraile.  Llenó  su  aspiración  incorpo- 
rándose en  la  Recoleta  como  dominico  observante 

Redactó  la  «Revista  Católica,  en  donde  hizo  bri- 
llantes publicaciones  permaneciendo  en  ella  hasta 
1874.  A  fines  de  ese  año  fundó  El  Estandarte  Ca- 
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tólico  el  mismo  órgano  oficial  de  la  curia,  que  hoy 
subsiste  bajo  el  título  de  La  Union. 

En  1873  público  su  notable  obra  histórica  Los 
Orígenes  de  la  Iglesia  Chilena  y  después  Seis  años 
de  la  historia  de  Chile,  un  Compendio  de  Derecho 
Canónico  y  el  Mes  de  María  del  Rosario.  Ultima- 
mente  publicó  la  continuación  de  Seis  años  de  la 
Historia  de  Chile, 

Sacerdote  seco  por  temperamento;  se  dedicó  casi 
toda  su  vida  al  estudio  de  la  historia  de  su  patria 
habiendo  recopilado  numerosos  documentos,  que 
enriquecen  de  manera  muy  especial  los  anteceden- 
tes de  los  hechos  y  acontecimientos  que  se  han  suce- 
dido al  través  de  los  años. 

Fué  Fiscal  Esclesiástico,  catedrático  de  filosofía  y 
de  derecho  canónico  en  la  Universidad.  Pertenece  á 
la  facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad  de  Chile  y 
á  la  Real  Academia  Española. 

El  año  1884  ingresó  á  la  Recoleta  y  profesó  el  9 
de  Febrero  de  1885  habiéndose  ordenado  primero 
de  presbítero  en  1863. 

Fray  Raymundo  es  originario  de  una  familia  tradi- 
cional en  Chile;  familia  de  antecedentes,  en  la  fortuna, 
en  la  sociedad,  en  el  parlamento,  en  el  gobierno,  en 
los  ateneos  y  en  todas  aquellas  partes  donde  el  pa- 
sado se  destaca  como  una  tradición  limpia. 

Víctor  Hugo  refiriéndose  á  la  vida  monástica,  y 
tratando  de  investigar  los  derechos  de  los  nobles  y 
jentiles  hombres  que  se  han  incorporado  á  esta  cla- 
se de  institutos  dice: 


«Hay  hombres  que  se  reúnen  y  viven  en  comuni- 
dad. ;en  virtud  de  qué  derecho:  En  virtud  del  dere- 
cho de  asociación.  Se  encierran  en  un  convento: 
;en  virtud  de  qué  derecho?  En  virtud  del  derecho 
que  tiene  todo  hombre  de  abrir  ó  cerrar  las  puertas 
de  su  casa.  Xo  salen  á  la  calle:  ;en  virtud  de  qué 
derecho?  En  virtud  del  hecho  de  ir  y  venir  que  im- 
pulsa el  derecho  de  estar  en  su  casa. 

«Y  en  el  convento.  ;Oué  hacen  entre  ellos  mis- 
mos? Hablan  quedo,  andan  con  la  vista  en  el  suelo 
y  trabajan.  Renuncian  al  mundo,  á  las  ciudades,  á  la 
sensualidad,  á  los  placeres,  á  las  vanidades,  al  orgu- 
llo y  á  los  intereses.  Visten  lana  burda  ó  lana  gor- 
da. Ninguno  tiene  casa  propia,  sea  lo  que  sea,  al 
entrar  allí,  el  que  era  rico  se  hace  pobre.  El  que  tie- 
ne á  todos  dá. 

«Si  alguien  era  lo  que  se  llama  noble,  gentil-hom- 
bre ó  señor,  se  hace  igual  con  el  que  era  plebeyo. 

La  celda  es  idéntica  para  todos.  Llevan  todos  la 
misma  tonsura  ó  cerquillo,  usan  el  mismo  traje,  co- 
men el  mismo  pan,  duermen  sobre  la  misma  paja,  y 
mueren  en  la  misma  ceniza.  Todos  gastan  el  mismo  sa- 
co para  cubrir  el  cuerpo,  y  la  misma  cuerda  para  ceñir 
la  cintura. 

Si  la  Orden  que  han  abrazado  exige  el  andar  con 
los  piés  desnudos,  todos  andan  descalzos.  Aunque 
entre  ellos  haya  un  príncipe,  es  tratado  como  los 
demás;  ya  no  tiene  título  alguno.  Los  nombres  de 
las  familias  han  desaparecido.  Xo  emplean  más  que 
pronombres.  Todos  quedan  rasados  en  la  igualdad 
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de  los  nombres  del  bautismo.  Han  disuelto  la  fami- 
lia carnal,  y  han  constituido  en  su  comunidad  otra 
espiritual. 

Sus  únicos  parientes  son  los  hombres  todos.  So- 
corren á  los  pobres  y  asisten  á  los  enfermos.  Ellos 
mismos  eligen  á  los  que  han  de  obedecer.  Se  llaman 
mutuamente:  Hermano  mío. 

Hacen  oración.  'A  quién?  A  Dios 

Los  espíritus  ligeros  y  atolondrados  dicen:  ¿A 
qué  conducen  esas  figuras  inmobles,  aparte  el  mis- 
terio? Para  qué  sirven?  ¿qué  hacen? 

Acaso  no  hay  trabajo  más  útil.  Obran  bien  los 
que  todos  los  días  hacen  oración  por  los  que  no  oran 
jamás». 

Pues  bien,  estas  palabras  del  escritor  refractario 
del  catolicismo,  son  la  más  alta  apología,  la  más  alta 
espresión  justificativa  de  los  monasterios  y  la  gran 
verdad  sobre  ciertos  caracteres  que  renuncian  á  los 
halagos  del  mundo. 

Fray  Raymundo  tiene  el  derecho  de  pensar  sobre 
cosas  superiores  á  las  banalidades  de  la  vida  y  por 
consiguiente  actuar  por  su  causa  allá  en  el  silencio- 
so claustro,  con  la  mirada  baja  como  un  penitente 
y  la  frente  amplia  como  un  pensador. 

Más  grandes  son  los  frailes,  cuando  hombres  tan 
distinguidos  como  Fray  Raymundo  pudiendo  disfru- 
tar de  un  gran  talento  y  de  los  beneficios  que  dá  la 
sangre  ilustre  desprecian  el  cortejo  y  el  estrépito  de 
los  estruendos  sociales. 


Fray  Juan  Alberto  Aguirre 

Prior  de  la  Recoleta  Dominica 


R.  P.  Fray  J.  Alberto  Aguirre 


Hay  hombres  que  exigen  una  especial  psicología. 

Hombres  que  no  pertenecen  á  la  categoría  de  los 
que  circulan  en  el  movimiento  social;  personalidades 
adustas,  silenciosas,  enemigas  de  ese  laberinto  hu- 
mano que  forma  el  conjunto  colectivo  de  miles  de 
fuerzas  sociales  que  se  miran  y  se  desafían  en  su 
marcha,  siguiendo  esa  lógica  humana,  que  muestra 
los  insaciables  deseos  del  triunfo. 

Estos  hombres,  como  lo  venimos  diciendo,  son  los 
frailes.  Los  viejos  religiosos  que  llegaron  á  Chile  á 
contribuir  con  su  dedicación  y  pensamiento  á  la  for- 
mación de  esta  sociedad,  que  hoy  marcha  paralela 
á  los  progresos,  después  de  haber  dejado  en  ella  giro- 
nes de  su  alma  y  su  vida  en  la  lucha  terrible  de  la 
organización  de  los  pueblos. 

Hombres  moderados,  ajenos  á  las  mezquindades, 
á  todas  estas  pretensiones  en  la  batalla  activa  de  la 
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vida;  en  esta  batalla  enérgica  y  vigorosa  que  hace  y 
destruye  todo  lo  que  constituye  su  nervio  y  su  fuer- 
za para  sólo  dejar  hastío,  descreimiento  y  desencan- 
to; batalla  de  los  egoísmos  en  que  los  intereses  se 
colocan  en  pugna  abierta,  como  si  fueran  dos  fieras 
que  abren  sus  fauces  para  iniciar  un  combate  de 
desgarramiento  y  muerte;  batalla  de  instintos  y  pa- 
siones, de  envidias  y  bajezas,  de  luz  y  obscuridades 
y  de  altivez  y  depresiones  que  revuelcan  su  sober- 
bia y  enconamiento  entre  la  aspiración  de  las  victo- 
rias que  se  celebran  y  los  éxitos  que  se  anhelan. 

Siguiendo  aquella  antigua  escuela,  aquella  vieja 
de  las  tradiciones  refractarias  á  los  modernismos; 
aquella  de  virtud  ensalzada  en  la  modestia  que  se 
aparta  de  las  confabulaciones  sociales,  surgió  al 
priorado  del  convento  de  la  Recoleta  Dominica,  el 
más  humilde  de  los  humildes,  el  más  observante  de 
los  observantes,  una  especie  de  antiguo  caballero, 
que  no  sabe  de  malicias,  que  desconoce  lo  que  son 
los  quijotismos  del  mundo,  que  ignora  lo  que  es  la 
perversión  del  linaje  y  las  ambigüedades  del  espíritu 
que  se  halla  fuera  de  esas  cosas  en  que  la  medita- 
ción es  Dios  y  la  bondad,  una  mano  cariñosa  tonifi- 
cando con  sus  palmoteos  las  melancólicas  postracio- 
nes de  la  indigencia.  Ese  padre,  ese  santo,  ese  soldado 
que  ocupa  un  lugar  en  el  convento  mas  serio  de  Chi- 
le, es  el  que  practica  todo  lo  mas  grande  que  sus 
sentimientos  le  imprimen,  es  el  que  ha  llevado  á  cabo 
la  realidad  de  la  constitución  de  su  Orden  como  la 
practicaban  sus  fundadores;  es  él  que  no  hace  caso 
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de  todos  estos  sacudimientos  que  generalmente  se 
producen  en  las  épocas  de  auge  y  progreso;  en  estas 
circunstancias  en  que  son  muy  pocos  los  que  pien- 
san sobre  las  desgracias  y  calamidades  sociales,  des- 
gracias que  precipitan  á  grandes  errores  y  calamida- 
des que  engendran  el  crimen,  la  cárcel  y  el  naufragio 
moral. 

Fray  J.  Alberto  Aguirre,  que  es  el  sacerdote  que 
nos  preocupa,  es  una  onda  tranquila  en  el  vasto 
océano  de  la  religión;  verdadero  prototipo  de  reli- 
gioso que  en  su  camino  por  la  vida  va  mirando  el 
bien,  va  haciendo  beneficios,  siguiendo  la  estricta 
escuela  de  Jesús,  guiado  por  el  alto  móvil  de  una 
verdad  que  para  él  son  sus  convicciones  que  las  tomó 
desde  niño  con  la  fé  del  alma  y  la  claridad  de  su  in- 
teligencia. 

Poco  le  importa  después  de  haber  predicado  su 
doctrina  que  las  gentes  digan  que  no  habla  con  los 
adornos  de  la  elocuencia;  que  su  palabra  no  haya 
revelado  la  armonía  y  el  ritmo  de  los  afamados  ora- 
dores; que  su  acento  no  mantenga  la  orquestación 
que  da  el  artificio  del  talento;  que  sus  ademanes  no 
estén  en  relación  con  lo  que  desean  los  feligreses; 
eso  poco  le  importa...! 

El  cree  que  la  doctrina  de  Cristo  no  se  propaga 
con  las  amenidades  del  lenguaje;  ni  con  las  hipocre- 
sías del  charlatanismo  literario;  él  dice  que  la  moral 
del  sacerdote  está  en  los  primeros  difundidores  de 
la  enseñanza  del  Calvario,  en  el  dolor,  en  el  arrepen- 
timiento, en  la  pobreza,  en  la  común  felicidad,  en  no 
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ambicionar  equipararse  con  los  enriquecidos  que 
toman  la  vida  como  un  escarnio  y  el  escarnio  como 
una  posición  en  la  sociedad! 

Hermosas  palabras!  En  ellas  están  expresadas  las 
noblezas  de  su  corazón;  toda  la  beatitud  de  su  espí- 
ritu; la  riqueza  de  ese  ensueño  que  él  ha  llevado 
desde  su  juventud  entre  el  silencio  profundo  del 
claustro  y  la  nota  sepulcral  y  melancólica  de  las 
campanas! 

Hermosas  palabras!  Evidencian  á  la  luz  del  aná- 
lisis que  en  ese  cuerpo  y  en  ese  cerebro  no  vive  más 
ambición  que  la  que  envuelve  el  hábito  que  él  lleva, 
que  es  el  mismo  de  los  viejos  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores; el  mismo  que  dejaba  mártires  en  la  noche 
de  la  barbarie;  el  mismo  que  llevaba  Santo  Tomás 
de  Aquino  cuando  la  religión  entraba  a  una  tarde 
de  invierno  crudo  y  recio  como  son  crudos  y  temi- 
bles los  hielos  de  las  cumbres  para  el  viajero  que 
las  cruza  y  que  necesita  de  una  proyección  de  sol 
para  tonificar  sus  ateridos  miembros. 

El  R.  P.  Aguirre  que  jamás  se  apartó  de  esta 
conducta,  dedica  todos  sus  esfuerzos  á  los  adelantos 
de  su  Orden  y  hace  con  su  incansable  intervención 
muchas  cosas;  sucesivas  innovaciones  que  importan 
una  verdadera  colaboración  para  el  instituto  en  que 
forma  parte. 

Nació  en  la  Serena  el  17  de  Junio  de  1856,  des- 
cendiente de  una  familia  de  las  de  más  noble  tradi- 
ción intelectual  y  política  (1). 

(1)  Descendiente  directo  del  famoso  conquistador  espa- 
ñol don  Francisco  de  Aguirre. 
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El  Padre  Aguirre  es  considerado  en  Chile  como 
pocos.  Su  retraimiento,  su  austeridad,  su  conducta 
insospechable,  su  gran  labor  de  sacerdote,  le  han 
dado  tan  alta  representación  moral,  que  difícilmente 
la  Recoleta  Dominica  habrá  podido  elegir  para  su 
dirección  en  estos  últimos  tiempos  entre  su  comu- 
nidad, un  hijo  tan  predilecto  y  tan  notablemente 
respetado  como  lo  es  el  humilde  i  justo  sacerdote 
que  tanto  respeto  ha  merecido. 


11-12 


LOS  AGUSTINOS 


Vamos  á  tratar  un  capítulo  que  tiene  sus  arraigos 
en  la  historia.  Vale  toda  una  vida  que  la  abarca  en 
total  el  gran  padre  San  Agustín. 

¿Quién  no  conoce  este  caso  curioso  del  más  re- 
belde de  los  hombres,  del  más  eminente  de  los  gran- 
des dentro  de  los  grandes  de  la  Iglesia? 

Agustín,  que  como  todos  los  hombres  que  crecen 
en  las  sociedades,  vive  empapado  en  el  ambiente  del 
mundanalismo.  En  esa  ola  que  levanta  la  vida  hu- 
mana y  que  forma  esas  impetuosas  mareas  que  mue- 
ven los  aluviones  de  los  tiempos.  Ola  grande  que 
continuamente  agita  el  mar  de  la  vida.  Mar  de  bo- 
rrascas, de  tempestades  y  de  serenos  espejismos, 
como  nos  revela  el  cristal  infinito  de  los  océanos 
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inconmensurables;  ola  que  deja  sus  espumas  blancas 
en  el  azote  de  las  rocas,  donde  se  repliegan  quebra- 
das y  ondulantes  como  las  envolturas  del  hilo  en  los 
telares.  Olas  que  siguen  el  quejido  de  los  mares, 
porque  las  cataratas  que  se  forman  cantan  la  desdi- 
cha de  su  destrucción  entre  la  arena  que  las  disuelve 
y  el  empuje  que  las  arroja. 

Semejante  á  esa  ola  que  las  miradas  alcanzan; 
frente  á  ese  monstruo  de  vida  permanente,  se  le  vé 
jugar  con  ella  al  que  más  tarde  está  llamado  á  darle 
el  nombre  á  una  comunidad  que  hace  destacar  ver- 
daderas personalidades  que  influyen  ante  la  civili- 
zación. 

Es  Agustín  un  personaje  que  recorre  el  mundo. 
De  él  se  dá  cuenta  á  medida  que  vá  siendo  juguete 
de  sus  envolturas.  Es  que  la  vida  no  todos  la  preci- 
san en  su  alcance.  Todos  con  las  fuerzas  estructuran 
en  conjunto  el  alma  universal;  pero  para  acercarse 
á  dominar  el  secreto  de  esos  orbes  es  necesario  co- 
nocer miles  de  factores  que  en  ellos  intervienen;  es 
necesario  echar  una  mirada  al  pasado  de  las  socie- 
dades para  saber  cuales  han  sido  las  costumbres, 
las  inclinaciones  de  los  pueblos;  es  necesario  pose- 
sionarse si  élla  tiene  perfecta  analogía  ó  varía  en  sus 
transiciones;  es  necesario  rodar  mezclado  con  ese 
conjunto  de  actividades  que  se  ván  desafiando  con 
el  anhelo  de  la  subsistencia  y  corriendo  esa  suerte 
que  para  todos  es  una  incógnita;  esa  suerte  que  se 
llama  vivir  desplegando  el  mínimum  de  las  energías 
trás  de  la  mayor  de  las  felicidades  posibles,  porque 
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tal  es  el  principio  elemental  de  la  lucha  por  la  exis- 
tencia. 

Pero  dentro  de  esta  lucha  que  llevan  los  hombres, 
vemos  que  las  sociedades  no  descubren  sus  intencio- 
nes; vemos  que  el  hombre  con  el  hombre  usa  mane- 
ras convencionales,  abrazos  poco  sinceros,  palabras 
que  se  asemejan  á  los  gorgeos  de  una  avecilla  ino- 
cente, brotadas  sin  descubrir  que  dentro  del  cerebro 
que  las  emite  hay  un  egoísmo  sangriento  de  pantera; 
hay  un  instinto  hondo  de  perversión,  una  especie  de 
manifestación  recóndita  que  tapa  el  velo  de  las  po- 
dredumbres del  alma. 

Agustín  rueda  entre  ese  laberinto  de  fenómenos 
sociales  que  la  misma  existencia  humana  desconoce; 
corre  por  el  amplio  teatro  de  la  vida,  incrédulo, 
riendo  entre  las  vorágines  del  entusiasmo,  divirtién- 
dose unido  á  las  hesitaciones  de  los  pueblos,  que  en 
todos  los  tiempos  dejan  una  sombra...! 

Agustín  ha  sabido  comprender  todo  lo  que  repre- 
senta el  mundo  y  entre  las  ajitaciones  de  su  lucha 
profundamente  equivocada,  un  día  concluye  por 
hastiarse. . . 

Siente  la  decadencia  de  su  espíritu.  Comprende 
que  el  hombre  no  debe  de  ser  un  montón  de  inmun- 
dicias. Piensa  que  debe  existir  una  manifestación 
superior  en  donde  uno  al  inclinarse  no  pueda  ofen- 
der con  ofensa  de  profanación,  esa  fuerza  misteriosa 
que  combina  la  vida  de  la  inteligencia,  que  vive 
cuando  es  tal,  como  Dios  en  el  camino  de  los  tiem- 
pos. 


—  166  — 


Y  Agustín  renuncia  un  día  á  las  disipaciones  y 
transforma  su  complexión  de  caballero  de  aventuras, 
en  contextura  moral. 

Es  que  el  hijo  de  Mónica  ha  experimentado  lo 
que  todo  el  mundo  advierte  al  efectuar  un  co- 
nocimiento exacto  de  lo  que  son  por  dentro  las 
sociedades;  es  que  Agustín  ha  estudiado,  es  in- 
teligente, es  observador  y  su  clara  capacidad  lo 
induce  á  que  el  cambio  se  realice  en  su  espíritu,  que 
mucho  ha  sufrido  entre  la  batahola  de  las  hipocresías 
y  las  sonrisas  de  las  serpientes  que  fascinan.  La  con- 
ducta en  el  hombre  no  puede  ni  debe  ser  una  carca- 
jada en  la  perpetuidad  de  la  orgía.  La  orgía  es  una 
noche  profunda  con  constelaciones  resplandecientes 
que  apagan  su  resplandor  cuando  la  aurora  asoma 
con  tules  de  sangre  y  palideces  de  anemia;  es  una 
explosión  de  alegrías  intensas  con  agotamiento  de 
tuberculoso;  es  un  despertar  de  un  mal  dormido  para 
sumirse  fatigado  en  un  nuevo  sueño;  es  el  sacrificio 
de  la  materia  renunciando  á  las  fruiciones  del  espí- 
ritu, que  se  apoya  confundido  entre  la  sensación  que 
aniquila. 

Agustín,  después  de  haber  conocido  esa  vida  tem- 
pestuosa, medita  que  el  pensamiento  es  un  Cielo  y 
que  por  lo  tanto  debe  pensar  sobre  esas  cosas  des- 
conocidas, que  pueden  acaso  servirle  de  norma  en  su 
actuación  por  la  sociedad. 

La  decisión  se  hace  un  hecho. 

El  hecho  al  poco  tiempo  revela  al  que  más  tarde 
es  Obispo  de  Hipona  y  su  nuevo  mundo  lo  santifica 
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con  la  luz  de  la  ciencia  para  que  inicie  con  su  prác- 
tica, talento  y  experiencia  el  gran  debate  en  contra 
de  los  que  pretendieron  socavar  los  cimientos  incon- 
movibles de  la  Iglesia  azotada  por  los  heresiarcas. 

Y  fué  así... 

Un  algo  desconocido,  dice  la  tradición,  reformó 
aquel  temperamento  que  pertenecía  á  las  comparsas 
de  los  calaveras  andariegos,  sintió  como  que  una  voz 
secreta  elaboraba  en  su  imaginación  una  manera  de 
pensar  que  no  era  la  que  había  experimentado  en 
sus  primeros  años;  una  actuación  más  ó  menos  di- 
vina que  le  hablaba  á  su  conciencia  de  cosas  más 
altas,  más  puras,  más  grandes  que  las  grandes  ma- 
nifestaciones destructibles  de  la  existencia  humana. 

Y  aquel  hombre  que  se  había  pasado  sus  años  en- 
tre los  estrujones  de  los  que  van  perdiendo  su  vida 
noche  á  noche,  cambió  de  tal  manera  de  costumbres 
que  al  poco  tiempo  la  Iglesia  y  la  Religión  lo  mira- 
ban y  lo  presentaban  ante  la  sociedad  y  el  mundo 
como  el  ejemplo  viviente  de  las  virtudes  más  acri- 
soladas. 

¿Y  por  qué  la  Iglesia  se  complace  en  hacer  cono- 
cer este  caso  que  quizá  es  el  más  elocuente  de  todos? 

Porque  Agustín  se  revela  contra  sí  mismo,  ha- 
ciendo actos  que  estaban  en  pugna  con  sus  antecc. 
dentes,  ejercitando  principios  que  nadie  imaginó 
los  pudiera  llevar  á  la  práctica,  invocando  razones 
que  eran  las  mismas  que  el  había  experimentado  en 
la  vida;  las  mismas  que  había  sentido  en  el  frío  egoís- 
mo social;  las  mismas  que  habían  empujado  y  preci- 


—  i68  — 


pitado  su  existencia  al  tugurio  bullanguero,  causa  de 
tristes  excepticismos,  y  la  misma  que  lo  armaba  co- 
mo soldado  para  luchar  en  la  batalla  de  los  cínicos, 
los  adulones  y  los  crápulas,  que  en  la  mescolanza 
del  mundo  asumen  actitudes  de  corderos  víctimas, 
siendo  en  realidad  verdaderos  leopardos  que,  como 
los  de  las  montañas  del  Africa,  asechan  a  los  cami- 
nantes en  el  momento  de  descuido  para  triturarlos 
en  las  melancólicas  soledades  de  un  desfiladero. 

Y  este  temperamento  que  opera  una  reacción  inex- 
plicable en  su  espíritu,  desde  aquel  momento  en  que 
fundó  su  existencia  en  una  digna  escuela,  sirvió  de 
modelo  para  causar  la  admiración  de  los  siglos,  sir- 
vió de  ejemplo  á  los  estudiosos  más  inspirados,  álos 
inteligentes  más  observadores,  á  los  sabios  más  cul- 
tos de  la  Iglesia,  que  veían  en  él  una  nueva  escuela 
en  la  regeneración  de  su  persona  totalmente  refor- 
mada. 

Agustín  actúa  con  insuperable  talento  y  desparra- 
ma su  sabiduría  general  por  las  sociedades  más  im- 
portantes del  mundo.  Sus  obras  son  leídas  con  espe- 
cial interés  porque  ellas  encarnan  un  cúmulo  de  ob- 
servaciones que  el  más  apto  en  conocimientos  no  se 
atrevería  á  replicarle. 

Sus  Confesiones,  esa  obra  en  donde  el  inteligente 
sabio  estampa  con  toda  la  franqueza  de  su  corazón  y 
pensamiento  su  pasado,  revela  cuan  grande  fué  su 
valor  moral  en  el  escenario  de  la  vida;  revela  que 
toda  aquella  historia  de  sus  primeros  años  no  es  nada 
más  que  el  paso  fugaz  de  los  que  se  equivocan  en  su 
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papel;  revela  que  no  todos  los  hombres  se  dejan 
aplastar  por  esa  influencia  mortífera  de  la  sociedad 
y  sus  vanidades  que  estruja  sentimientos  y  caracte- 
res, despreocupado  de  lo  que  les  pueda  suceder;  a 
los  que  sucumben  víctimas  de  sus  seducciones. 

Agustín  no  tiene  empacho  en  manifestar  todo  lo 
que  ha  hecho,  ni  se  siente  molesto  en  decir  que  sus 
errores  le  han  servido  de  enseñanza  para  poder  de- 
fender el  alto  principio  moral  de  los  hombres;  ese 
principio  moral  de  los  hombres;  ese  principio  que 
tiene  unas  veces  el  aspecto  de  un  ángel  paradisíaco 
y  en  otras  la  fisonomía  innoble  de  un  leproso;  ese 
principio  que  corre  por  todos  los  labios  de  la  huma- 
nidad como  espresión  dogmática  de  pureza  y  que 
sólo  honrosas  excepciones  lo  hacen  práctico  ante  el 
mundo;  ese  principio  que  lo  usurpan  los  dormidos 
entre  una  crápula  fatigada  y  que  no  lo  pueden  ob- 
tener los  realmente  capaces  de  sustentarlo,  principio 
de  dos  caras,  como  Jano,  pero  que  él  lo  hizo  escue- 
la y  lo  unlversalizó  para  bien  de  la  sociedad. 

Mónica  sostenía  una  lucha  temible  en  sus  senti- 
mientos, porque  no  creia  en  las  reacciones  de  Agus- 
tín. 

Continuamente  buscaba  la  fórmula  cuando  Agus- 
tín se  había  iniciado  en  la  sociedad — de  evitarle  y 
apartarlo  de  aquellos  centros  en  que  actuaba  y  so- 
bre todo  de  esas  ocurrencias  que  tenía  su  hijo  de 
recorrer  Roma,  Tagaste  y  Cartago. 

Le  agradaba  ver,  porque  era  la  manera  de  abar- 
car todos  los  engranajes  que  mueven  la  máquina 
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social.  Había  que  penetrarse  de  aquel  mundo  roma- 
no. Es  cierto,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  «que  Agus- 
tín había  visto  monumentos  en  Cartago  pero  no  sin 
grande  sorpresa  podría  contemplar  los  de  Roma  que 
en  esta  época  conservaban  todavía  su  magnificencia; 
pues  veintiséis  años  antes,  al  visitar  el  Emperador 
Constancio  por  primera  vez  a  Roma,  se  quedó  ad- 
mirado al  ver  desde  su  carro  de  triunfo  el  Templo  de 
Júpiter  Tarpcyo,  el  inmenso  anfiteatro  construido 
con  piedra  de  Tíbur,  el  Pantheon  con  su  columnata, 
la  estatua  de  los  cónsules  y  de  los  antiguos  prínci- 
pes, el  templo  de  la  Ciudad,  la  Plaza  de  la  Paz,  el 
teatro  de  Pompeyo,  el  Odeón,  la  Stada  y  la  Plaza 
de  Trajano  única  bajo  el  5¿>/como  lo  refiere  Ammia- 
no  Marcellín. 

En  aquellos  tiempos  había  mucho  que  aprender! 
Poujoulat  dice:  ¿En  dónde  estaban  las  costumbres 
romanas  en  este  siglo  IV,  en  que  el  espíritu  cristia 
no  se  desarrolló  con  toda  savia  y  tanto  brío?  ¿Qué 
había  sido  de  los  descendientes  de  aquellos  antiguos 
romanos,  tan  sobrios,  tan  pobres  y  tan  desinteresa- 
dos? 

En  aquel  abismo  de  decadencia  no  se  encontra- 
ban ya  ni  aun  huellas  de  delicadeza,  de  honor  y  de 
virtud,  y  sólo  en  medio  de  la  frivolidad,  de  la  indo- 
lencia y  de  la  ignominia  pasaban  su  vida  aquellos 
patricios  que  llevaban  grandes  nombres,  disfrutando 
todos  los  placeres  brutales  y  dando  libre  curso  á  sus 
apetitos  y  á  sus  vicios  con  el  fruto  de  sus  rapiñas  ó 
de  vergonzosas  intrigas.  Señalábanse  sus  festines 
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por  la  glotonería  y  la  extravagancia;  y  cuando  te- 
nían el  capricho  de  convidar  á  su  mesa  á  extranje- 
ros, no  fijaban  su  atención  ni  en  el  mérito  ni  en  el 
renombre,  sino  que  preferían  libertinos  y  jugadores 
de  dados;  no  se  encontraba  allí  digno  de  admiración 
más  que  la  abundancia  y  variedad  de  los  manjares, 
porque  esto  les  daba  gloria  y  renombre.  Algunas 
veces,  en  medio  de  un  festín,  pedían  balanzas  para 
pesar  los  pescados,  las  aves  y  los  licores,  cuya  vista 
extasiaba  á  los  convidados;  y  treinta  secretarios  te- 
nían el  encargo  de  llevar  cuenta  del  servicio.  Fami- 
lias anteriormente  célebres  por  su  gusto  á  estudios 
serios,  no  conocían  ya  más  que  la  charla  de  los  hol- 
gazanes, y  voluptuosas  harmonías:  oíanse  órganos 
hidráulicos  junto  á  las  bibliotecas,  cerradas  como 
una  tumba;  liras  tan  grandes  como  un  cerro;  plantas 
y  todos  los  pertrechos  y  aparatos  de  los  histriones 
es  lo  que  se  encontraba  en  semejantes  palacios.  En 
lugar  de  un  filósofo  se  encontraba  un  cantor;  en  lu- 
gar de  un  orador,  un  danzante.  Hombres  sin  piedad 
estos  señores  degenerados,  por  la  más  leve  falta  en 
su  servicio,  tal  como  si  un  esclavo  no  traía  pronta- 
mente agua  caliente,  lo  condenaban  á  trescientos  la- 
tigazos, al  paso  que  se  mostraban  muy  indulgentes 
cuando  se  trataba  de  un  asesinato  cometido  por  cual- 
quiera de  sus  esclavos.  Si  las  moscas  se  posaban  so- 
bre las  franjas  de  seda  de  sus  dorados  abanicos,  ó  si 
un  débil  rayo  de  sol  penetraba  por  algún  agujerito 
de  sus  sombrillas,  ya  se  lamentaban  y  se  quejaban 
de  no  haber  nacido  en  la  Cimeria». 
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Todo  esto  observaba  Agustín  y  quiz  í  esa  ense- 
ñanza profunda,  ese  estudio  de  costumbres  tan  co- 
rrompidas, ese  cuadr®  del  paganismo  moribundo, 
era  indispensable  alcanzarlo  bien,  para  llegar  al 
fondo  de  las  bajas  pasiones  sociales;  para  sacar  de 
aquel  antro  de  las  molicies  afrodisíacas,  de  los  refi- 
namientos bárbaros,  de  las  lujurias  quemantes,  la 
noción  perfecta  de  un  organismo  moribundo  que  en- 
seña cuán  grande  y  chica  es  la  vida  con  sus  burdos 
agiotajes  en  el  loco  remolino  de  las  indecencias  cru- 
das, quizá  este  conocimiento  perfecto  fué  lo  que  lo 
hizo  que  se  ordenara  sacerdote  en  Hipona;  fué  lo 
que  contribuyó  á  qne  escribiera  esa  famosa  carta  al 
Obispo  Valerio;  que  elaborara  sus  trabajos  contra 
los  maniqueos;  que  mantuviera  correspondencia  con 
Proculeyano,  Eusebio,  Simpliciano  y  Glorio;  que  to- 
mara amor  por  la  predicación,  que  refutara  á  Faus- 
to, que  replicara  á  Secundino,  que  disputara  con 
San  Jerónimo,  que  concibiera  la  legislación  penal, 
que  escribiera  sobre  el  bautismo,  los  matrimonios,  el 
alma  y  su  origen,  como  asimismo  contra  los  arríanos 
y  otras  importantes  cuestiones  que  han  venido  á  po- 
ner en  evidencia  que  el  eminente  africano  se  encara- 
mó en  el  carro  del  Cristo  como  el  exponente  más 
grandioso  que  hayan  podido  presentar  los  tiempos 
en  el  vasto  concurso  de  los  sabios  y  de  los  genios. 

La  reputación  que  adquirió  el  brillante  filósofo 
creció  después  de  su  fallecimiento  y  su  nombre  se 
hizo  tan  popular  en  el  mundo,  que  sobre  las  ruinas 
de  su  muerte  se  levantó  la  apoteosis  de  la  inmorta- 
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lidad,  transfigurada  en  hermosos  templos,  que  se  le- 
vantaron para  hacer  prácticos  los  pensamientos  y 
las  doctrinas  del  ilustre  cristiano. 

La  América  que  siguió  todo  el  movimiento  de  la 
Europa  vio  con  agrado  que  al  organizarse  las  comu- 
nidades religiosas  ocuparan  en  sus  poblaciones  los 
representantes  de  tan  hermosa  doctrina  un  distingui- 
do lugar. 

Y  fué  así  que,  al  mismo  tiempo,  que  otras  órde- 
nes religiosas  se  incorporaran  en  la  región  del  Sud 
del  nuevo  Continente,  entrasen  también,  los  que  de- 
bieran de  pregonar  la  virtud,  del  que  más  tarde  fue- 
ra filósofo,  obispo  y  santo. 

Si  el  filósofo  Straus,  el  autor  de  Luz  y  Vida,  hubie- 
ra sospechado,  que  en  el  territorio  que  ocupaban  los 
fundadores  del  Imperio  de  los  Incas,  se  extendía  en 
el  expirar  del  siglo  XV  la  Orden  de  los  Agustinos, 
no  habría  sostenido  con  tanto  calor  que  eran  mu- 
chos los  adoradores  del  Sol. 

Es  conocido  que  el  Rey  de  España,  Felipe  II,  era 
uno  de  los  monarcas  más  cristianos  y  que  en  su  po- 
der residía  una  influencia  poderosa  en  lo  referente 
á  la  cooperación  que  podía  prestar  á  las  órdenes  re- 
ligiosas En  el  año  i  59 1  manda  que  los  Agustinos 
pasen  á  Chile  á  fundar  sus  conventos.  Esta  orden 
se  la  insinuó  por  cédulas  que  remitió  el  Rey  al  Vi- 
rrey del  Perú  García  Hurtado  de  Mendoza  y  al  jefe 
de  la  Orden  Juan  de  Almaráz.  Pero  no  se  cumplió. 
El  fallecimiento  de  este  último  impidió  que  se  reali- 
zasen en  esos  momentos  los  anhelos  del  monarca 
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católico  y  algunas  otras  dificultades  provocadas  por 
los  mismos  Agustinos. 

Pero  Felipe  II  no  estaba  contento  con  estos  he- 
chos, é  insistiendo  continuamente  en  llevar  á  cabo 
sus  deseos,  logró  en  una  nueva  intentona  que  hizo 
en  1594  el  Virrey  de  Lima,  cumpliera  las  órdenes 
de  su  soberano  por  intermedio  del  Padre  Alonso 
Pacheco,  que  era  el  jefe  de  la  provincia  del  Perú. 
Cuatro  sacerdotes  vinieron  á  fundar  la  provincia  de 
Chile  Cristóbal  de  Vera,  Francisco  Díaz,  Pedro  de 
Torres,  Francisco  de  Herrera,  y  dos  profesos,  Juan 
de  Sotomayor  y  Agustín  Ramírez.  Estos  salieron 
del  Callao  el  19  de  Enero  de  1595  Y  °1  16  de  Febre- 
ro llegaron  á  Valparaíso. 

Dieron  conocimiento  de  su  arribo  á  los  Cabildos 
Eclesiásticos  y  Secular  de  Santiago  y  al  Gobernador 
de  Chile  Martín,  García  de  Oñez  y  Loyola,  á  quien 
no  pudieron  ver  en  esas  circunstancias  por  hallarse 
ausente  en  Arauco. 

Pero  la  noticia  de  la  llegada  de  los  Agustinos 
conmovió  la  sociedad  de  Santiago  que  estaba  como 
todas  las  sociedades  coloniales  dispuestas  á  dispen- 
sar atenciones  á  los  nuevos  huéspedes  que  venían  á 
radicarse  trayendo  el  noble  propósito  de  coadyuvar 
á  la  tarea  civilizadora. 

Así  es  que  todos  los  elementos  más  representati- 
vos concurrieron  á  agasajar  á  los  nuevos  moradores, 
que  habían  llegado  dispuestos  á  iniciar  su  tarea  de 
trabajo  y  de  enseñanza. 

Los  Religiosos  de  la  Merced  y  los  Padres  de  la 
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Compañía  de  Jesús  se  los  disputaban,  en  finas  aten- 
ciones y  en  ofrecimientos  de  hospedaje.  Los  viaje- 
ros reconocieron  todas  estas  gentilezas  y  optaron 
por  aceptar  el  hospedaje  con  los  Mercedarios,  de 
quienes  mantienen  un  profundo  reconocimiento  (i). 
El  Padre  Bernardo  Torres  escribe:  «Allí  quedaron 
bien  acomodados  y  contentos  de  hallarse  en  compa- 
ñía de  tan  graves  y  santos  religiosos,  que  si  enton- 
ces imitaron  la  piedad  de  Abraham  en  hospedarlos, 
después  le  copiaron  también  el  valor  en  defenderlos. 
Aquí  fueron  visitados,  asistidos  y  regalados  de  las 
personas  principales  de  la  República,  que  en  la  pie- 
dad y  veneración  de  los  eclesiásticos  se  aventaja 
mucho  su  cristiandad. 

El  31  de  Marzo  de  1593  hicieren  su  primera  fun- 
dación en  las  casas  de  Alonso  de  Riveros  y  Figue- 
roa,  lugar  en  que  fundaron  más  tarde  un  colegio. 

Antes  de  instalarse  definitivamente  en  un  luga; 
cómodo  y  central  sufrieron  algunas  dificultades,  pero 
ellas  fueron  desapareciendo  poco  á  poco  hasta  tanto 
se  instalaron  definitivamente  en  el  sitio  que  hoy  ocu- 
pa el  centro  principal  de  la  ciudad. 

Con  motivo  de  la  organización  de  los  Agustinos 
en  Santiago  hay  opiniones  contradictorias.  Los  his- 
toriadores parece  que  no  han  bebido  en  la  fuente 
pura  de  la  verdad. 

Se  cree  que  los  errores  de  Carvallo,  Goyeneche  y 
Guzmán  se  han  reproducido  con  Vicuña  Makenna 


(1)  Víctor  Matubaxa.  Historia  de  los  Agustinos  en  Chut. 
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y  Errázuriz.  Así  lo  afirma  Maturana  que  pertenece 
á  la  Orden  Agustiniana,  y  que  ha  tenido  en  su  po- 
der antecedentes  y  documentos  que  nunca  fueron 
revisados,  documentos  que  existen  en  el  Archivo 
Nacional  en  la  biblioteca  de  la  Provincia  Agustina 
de  Chile. 

El  General  de  la  Orden  Mercedaria,  Armengol 
Valenzuela,  dice:  «que  el  local  para  Convento  á  los 
Agustinos  estaba  en  aquella  época  en  los  arrabales 
de  la  ciudad,  y  aunque  'se  prestaba  para  ejercitar 
el  ministerio  sacerdotal  en  beneficio  de  los  agricul- 
tores é  indígenas  que  moraban  en  los  alrededores 
de  Santiago,  circunstancia  que  los  celosos  Agustinos 
supieron  aprovechar  con  inmensa  ventaja  de  los  in- 
dios no  se  prestaba  para  hacer  sentir  á  la  población 
de  la  ciudad  las  ventajas  de  un  convento  bien  pro- 
visto de  ministros  fervorosos  y  de  una  Iglesia  com- 
pletamente oficiada,  por  lo  cual  buscaban  el  modo 
de  establecer  su  convento  en  el  centro  de  la  ciudád. 
El  Maestre  dé  Campo  don  Miguel  Silva,  ó  el  mismo 
gobernador  D.  Martín  García  de  Loyola,  les  ofreció 
para  ese  objeto  una  casa  á  una  cuadra  de  distancia 
de  la  plaza  principal;  mas,  oponiéndose  por  un  lado 
una  comunidad  religiosa,  que  no  se  nombra,  y  que 
probablemente  fué  la  de  los  dominicos,  para  que 
se  fundase  convento  en  aquel  sitio  por  no  mediar 
entre  él  y  el  convento  de  ellos  la  distancia  prescrita 
por  los  cánones,  y  por  otra  personajes  influyentes, 
que  alegaban  derechos  de  propiedad  sobre  dicha 
casa,  los  Agustinos  sin  esperar  el  fallo  del  Juez  so- 
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bre  el  particular,  compraron  á  D.  Alonso  de  Rivera 
una  cosa  á  dos  cuadras  de  la  plaza  y  que  ocupaba 
el  sitio  en  que  hasta  hoy  día  está  el  convento  de 
San  Agustín. 

Las  dificultades  y  contradicciones  que  precedie- 
ron á  la  fundación  de  este  primero  y  principal  con- 
vento de  Agustinos  en  Chile,  siguieron  adelante  y 
tomaron  el  carácter  de  verdaderas  desgracias  y  ca- 
lamidades con  que  la  providencia  quiso  probar  la 
virtud  de  aquellos  religiosos.  La  primera  calamidad 
que  visitó  al  naciente  convento  fué  una  desastrosa 
inundación  que  invadió  templo  y  convento,  deján- 
dolos en  destrucción  y  ruina,  y  la  segunda  un  voraz 
incendio  que  redujo  á  ceniza  cuanto  la  inundación 
había  perdonado. 

Las  Crónicas  Agustinas  reputan  intencionales  y 
alevosos  esos  acontecimientos  y  no  pocos  historia- 
dores extraños  son  del  mismo  parecer  y  aseguran 
que  el  Corregidor  de  Santiago  D.  Nicolás  de  Qui- 
roga  instruyó  complicados  individuos  que  estaban 
fuera  del  alcance  de  su  jurisdicción,  y  otros  dema- 
siado influyentes,  hubo  de  sobreseer  y  dejar  las  co- 
sas como  estaban.» 

El  caso  es  que  los  Agustinos  salvaron  después 
de  estos  incidentes  sus  dificultades  y  llegaron  á  su 
obra  de  fuerza  de  calma,  virtud  y  perseverancia. 

El  1595,  el  Padre  Pedro  Torres  compra  una  casa 
y  un  solar  sobre  las  barrancas  de  la  Serena  y  allí 
levanta  un  convento  que  fué  inaugurado  solemne- 
mente con  asistencia  del  Padre  Cristóbal  de  Vera, 
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el  que  fundó  la  Cofradía  de  la  Soledad.  Más  tarde, 
Fray  Juan  Toro  Mazotte  fundó  el  Convento  de  Con- 
cepción y  después  levantó  otro  en  Meli  pilla. 

En  Talca  fundaron  otro  convento,  como  así  tam- 
bién en  las  provincias  de  Cuyo,  Mendoza  y  San 
Juan  y  en  Valparaíso,  Colchagua  y  Quillota. 

Como  les  sucedía  á  todas  las  órdenes  que  llega- 
ban á  Chile,  al  principio,  los  primeros  años  depen- 
dían de  los  provincialatos  del  Perú,  pero  bien  pron- 
to, cuando  se  mostraban  organizados  y  establecidos 
en  orden,  se  emancipaban  formando  el  capítulo  co- 
rrespondiente á  la  provincia  de  Chile. 

Con  los  Agustinos  así  sucedió.  Después  de  los 
diez  primeros  años  de  la  dependencia  ante  el  Perú 
se  declararon  independientes  (1612)  y  designaron 
Provincial  al  P.  Cristóbal  de  Vera. 

A  Vera  le  sucedió  Baltasar  Espinosa. 

Es  curiosa  la  historia  interna  de  los  Agustinos. 
Parece  que  en  aquella  época  tomaban  parte  en  los 
capítulos  de  provincial  hasta  las  autoridades  de  la 
colonia,  imponiendo  nombres  y  ejercitando  actas 
de  presión  entre  los  religiosos  que  hacían  perder  la 
autoridad  que  deben  de  revestir  estas  elecciones 
que  son  de  comunidad. 

Sin  embargo,  en  los  Agustinos  han  pasado  estas 
luchas  que  desdicen  del  espíritu  de  las  constitu- 
ciones y  de  los  reglamentos  que  rigen  estas  órde- 
nes. 

Xo  nos  explicamos  el  porqué  el  fiscal  de  la  Coló- 
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nia  Solórzano  se  inmiscuyó  en  una  elección  de  la 
Provincia. 

;Habrán  sido  las  autoridades  de  aquella  época 
dictatoriales  ó  necesitaba  el  gobierno  del  Rey  de  la 
cooperación  decidida  de  los  frailes? 

Ridicula  intención  fué  esa,  más  cuando  las  órde- 
nes eran  autoridad  y  fomentadas  por  el  dominio 
monárquico  de  España. 

Y...  fenómeno  raro!  Los  frailes  apuntalados  por 
el  poder  del  feudalismo  fueron  los  que  enseñaron  á 
las  multitudes  el  camino  de  la  libertad! 

cAl  principio  lo  pasaron  con  tanta  pobreza  como 
ediñcación  por  su  tolerancia  y  desapego  de  los  ha- 
beres del  mundo,  como  guiados  de  aquella  celestial 
máxima  del  gran  Padre  S.  Agustín:  Pretium  ?ws- 
trum  ipse  Deas  est.  Y  se  mantenían  con  las  limos- 
nas que  allegaba,  la  diligencia  del  Venerable  Her- 
mano Fr.  Gaspar  de  Pernía,  cuyo  bien  reglado  celo 
anhelaba  á  que  el  de  los  sacerdotes  se  pudiese  em- 
plear entero  en  el  bien  de  las  almas,  como  desem- 
barazados del  cuidado  de  lo  temporal.»  (i). 

Manifiesta  el  General  de  la  Orden  mercedaria 
Armengol  Yalenzuela  i  mucho   era  observar  una 

>  vida  ejemplar  y  edificar  al  pueblo  cristiano  con 

>  el  buen  ejemplo;  pero  los  Agustinos  no  se  limi- 

>  taron  á  cuidar  de  la  propia  santificación,  sino 

>  que  aprovechando  la  ubicación  excéntrica  de  la 

>  ermita  de  S.  Lázaro,  que  se  presentaba  admira- 

(i)  Historia  de  Chile  de  Olivares,  libr.  IV  cap.  XXI Y. 
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»  hlcmentc  para  que  á  ella  concurrieran  los  indíge- 
»  ñas  que  habitaban  en  los  alrededores  de  Santiago, 
»  se  dedicaron  á  instruir  y  dirigir  á  esta  porción  de 
»  la  grey  cristiana,  desgraciadamente  bastante  des- 
»  cuidada. 

«Los  indios  por  su  parte  recibieron  con  docilidad 
»  las  enseñanzas  de  los  Agustinos,  oyeron  sus  con- 
»  sejos  y  comenzaron  á  frecuentar  la  Iglesia  y  los 
»  Sacramentos  con  maravilla  de  unos  y  escándalo 
»  de  otros;  pero  en  todo  caso  con  gran  provecho 
»  de  sí  mismos. 

«Algunas  personas  en  efecto  animadas  de  un  celo 
»  indiscreto  y  mal  fundado,  tacharon  á  los  Agusti- 
»  nós  de  laxos,  y  afirmaron  que  [era  desprecio  y 
»  profanación  de  la  Eucaristía  el  permitir  que  los 
»  indios,  faltos  de  conocimientos  religiosos  y  vicio- 
»  sos  participaran  de  tan  excelso  Sacramento. 

«Los  Agustinos,  por  su  parte,  explicaban  su  con- 
»  ducta,  alegando  que  el  hombre  para  unirse  con  Dios 
»  por  la  gracia  y  mantener  con  él  íntimo  comercio  de 
»  adoración  y  amor,  no  ha  de  menester  de  más  co- 
»  nocimientos  que  los  rudimentarios  é  indispensa- 
»  bles  sobre  los  misterios  fundamentales  de  la  fe; 
»  que  Dios  se  complace  en  recibir  en  su  amistad  á 
»  los  ignorantes  y  humildes,  y  en  colmar  de  benefi- 
»  cios  á  los  pecadores  arrepentidos,  y  que  final- 
»  mente  el  confesor  es  el  único  juez  legitimó  para 
»  juzgar  de  las  disposiciones  de  los  penitentes,  y  el 
»  único  llamado  á  decidir  sobre  la  conveniencia  de 
»  Comunión  frecuente  en  cada  caso  particular.  Por 
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»  fin,  los  Agustinos  triunfaron  desús  émulos  y  cen- 
i  sores,  porque  tomaron  la  razón  y  la  verdad  de  su 
i  parte. 

«  A  principios  del  siglo  XVII  edificaron  los 
«  Agustinos  en  el  mismo  sitio  de  la  de  hoy  día  su 
i  primera  Iglesia  de  cal  y  ladrillo,  que  era  vasta  y 
«  suntuosa,  al  decir  de  los  antiguos  cronistas. 

«  Era  famosa  la  procesión  que  en  dicha  iglesia 
«  se  celebraba  cada  año  el  2  de  Febrero  en  honor 

<  de  la  Purificación  de  María  Santísima,  con  el 

<  nombre  de  Procesión  de  la  Candelaria  como  la  de 
«  Santo  Domingo  y  la  del  Rosario  que  tenían  lugar 
i  en  la  iglesia  de  los  Dominicanos,  la  de  la  Vera 
«  Cruz  y  la  de  San  Lorenzo  en  la  Merced,  y  la  de  la 
«  Purísima  Concepción  y  la  del  descendimiento  y 
«  sepultura  del  Señor  en  San  Francisco.  Dicha  pro- 
«  cesión  dejó  de  existir  con  el  primer  templo  para 
«  dar  á  la  del  Señor  de  Mayo,  que  en  el  actual  se 
f  celebra.  Este  primer  templo,  con  la  mayor  parte 
«  de  los  edificios,  se  arruinó  completamente  en  el 
«  terremoto  del  13  de  Mayo  de  1647,  salvándose 
«  de  la  catástrofe  solamente  la  capilla  en  que  se  ve- 
«  neraba  un  devoto  crucifijo  de  madera,  el  cual, 
«  según  refiere  la  tradición,  fué  labrado  por  ui. 
«  religioso  de  eminentes  virtudes,  pero  absoluta- 
«  mente  ajeno  de  escultura  y  estatuaria. 

«  En  medio  de  la  total  ruina  del  templo  quedó 
«  sólo  en  pié  la  capilla  donde  estaba  la  sagrada  en 
«  gie  del  Redentor,  puesto  en  la  Cruz,  la  cual  no  su- 
c  frió  lesión  alguna;  pero  la  corona  de  espinas  que 
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«  tenía  en  la  cabeza  pasó  á  la  garganta  de  una  ma- 
«  ñera  inexplicable,  y  allí  la  conserva.  En  conme- 
«  moración  del  mencionado  terremoto  y  prodigio,  y 
«  para  implorar  la  protección  del  cielo  en  semejan- 
c  tes  calamidades,  tan  comunes  en  Chile,  se  lleva 
«  por  las  calles  de  Santiago  en  solemne  procesión 
«  dicho  Crucifijo,  conocido  con  el  nombre  de  Señor 
«  de  Mayo. » 

Los  Agustinos  han  sido  siempre  una  fuerza  moral 
é  intelectual  en  Chile.  Su  labor  activa  y  progresista 
está  estampada  en  numerosas  acciones  que  realiza- 
ron en  favor  de  la  cristianización  y  en  la  fundación 
de  escuelas  prácticas  para  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud. 

En  el  año  1772  tomaron  á  su  cargo  el  colegio  que 
existía  en  la  Serena  con  el  nombre  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Remedios.  Allí  enseñaron  literatura,  teo- 
logía y  filosofía. 

En  Santiago  también  desempeñaron  un  papel  im- 
portantísimo en  la  enseñanza,  pues  es  público  y  no- 
torio que  los  colegios  que  fundaron  para  difundir  la 
instrucción  dieron  siempre  excelentes  resultados  en 
la  preparación  del  carácter  y  en  la  dirección  de  la 
inteligencia  de  la  juventud.  En  estos  establecimien- 
tos se  formaron  muchas  generaciones  que  no  han 
desmentido  de  su  educación  y  menos  de  sus  vastos 
conocimientos. 

Quizá  esta  tarea  que  han  llenado  los  Agustinos 
pocos  la  reconocen,  pero  día  llegará  cuando  se  escri- 
ba la  historia  de  muchos  hombres  que  se  han  distin- 
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guido  en  participaciones  especiales  que  han  tomado 
en  la  política  y  el  estudio  se  aprecie  quiénes  fueron 
los  que  llevaron  por  el  buen  camino  á  los  que  hoy 
representan  el  porvenir  y  la  esperanza  de  una  Re- 
pública. 


Los  Agustinos  notables 


Para  formarse  una  idea  cabal,  perfecta,  de  lo  que 
ha  sido  esta  Orden  religiosa  en  América,  es  preciso 
tener  presente  que  los  religiosos  que  emprenden  su 
trabajo  en  Chile,  lo  llevan  á  cabo  como  lo  venimos 
diciendo,  con  el  concurso  del  sacrificio. 

La  tarea  de  la  enseñanza  por  una  parte,  la  dedica- 
ción á  favorecer  á  todos  aquellos  que  se  abatían  en 
la  indigencia,  la  lucha  generosa  por  el  bien  y  otros 
concursos  más  que  prestaron,  muestran  cuán  espon- 
tánea fué  su  bondad  y  sus  sentimientos,  más  cuan- 
do alguno  de  los  sacerdotes  que  habían  llegado  á 
estas  comarcas  estaban  poseídos  de  un  profundo  de- 
sencanto por  la  situación  del  Viejo  Mundo,  que  aún 
conservaba  atavismos  brutales  de  corrupción,  que 
habían  quedado  como  resabios  del  paganismo  ya 
enterrado  en  aquella  campaña  enérgica  que  iniciaba 
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el  nacimiento  de  la  Iglesia,  que  debía  de  asombrar 
al  mundo. 

El  despotismo  de  la  escuela  española  en  América 
se  alzaba  airoso.  Los  pobladores  no  conocían  cuál 
seria  el  camino  de  sus  esperanzas  y  venturas.  De  un 
lado  estaban  los  mandones  que  imponen  la  escuela 
arcaica  de  la  monarquía  vetusta  de  los  españoles  cu- 
yo carácter  impera  en  los  abusos  de  la  conquista. 
Del  otro  se  veía  un  campo  quebrado,  transfigurado 
por  la  naturaleza,  adornado  por  el  serpenteo  de  los 
ríos,  frente  á  los  que  levantan  las  chozas  de  los  mo- 
radores, que  se  parecen  á  los  hornos  primitivos  mi- 
rados á  la  distancia. 

La  ciudad  de  Santiago  nada  representaba  como 
formación  urbana.  Es  que  en  el  año  1608  nada  po- 
día fundarse  con  pretensiones  de  grandeza  sin  la 
base  de  la  libertad! 

Y  la  libertad  no  podía  existir  porque  las  dictadu- 
ras de  los  virreinatos  concentraban  todo  el  poder,  y 
dentro  de  este  gobierno  las  responsabilidades  eran 
ilimitadas. 

Por  otra  parte,  la  educación  no  la  prestigiaban 
los  poderes  públicos.  Los  únicos  que  la  vinieron  á 
poner  en  práctica  fueron  las  Ordenes  que  extendían 
sus  fuerzas  en  el  Perú  y  de  allí  desparramaban  pe- 
queños núcleos  que,  si  es  cierto,  tenían  el  permiso 
de  [adquirir  posiciones  con  la  autorización  del  go- 
bierno español,  también  es  cierto  que  la  misión  que 
éstos  representaban,  nadie  siquiera  llegaba  á  sospe- 
char, más  teniéndose   presente  el  espectáculo  de 
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desolación  que  por  entonces  presentaba  la  América. 

Los  Agustinos  principiaban  á  trabajar  con  buen 
éxito.  Ya  se  habían  emancipado  de  la  autoridad  de 
Lima.  Habían  constituido  la  provincia  de  Chile,  y 
se  designó  con  este  motivo  su  primer  provincial  al 
P.  Fr.  Francisco  Méndez,  hombre  de  título  y  de  his- 
toria. 

Las  crónicas  refieren  que  antes  de  tomar  el  estado 
religioso  estudió  derecho  y  ciencias  sociales,  y  que 
ejerció  en  Puebla  (España)  el  cargo  de  Juez,  que  allí 
se  casó  y  que  tuvo  un  hijo,  y  que  al  poco  tiempo  de 
haber  organizado  esa  pequeña  familia,  la  perdió, 
motivo  que  lo  dejó  completamente  abatido  por  algún 
tiempo,  hasta  tanto  resolvió  embarcarse  para  el  Perú, 
en  donde  ingresó  á  la  Orden  de  San  Agustín. 

Supo  allí  captarse  grandes  simpatías,  y  al  poco 
tiempo  de  ordenarse  de  sacerdote  ejerció  el  cargo  de 
vicario  provincial  en  Chile.  También  fué  prior  del 
convento  de  Arequipa. 

En  1895  profesó  en  Lima  en  la  Orden  Agustinia- 
na  otro  muy  apreciable  sacerdote,  Fr.  Pedro  Figue- 
roa.  Las  autoridades  de  entonces  lo  enviaron  á  San- 
tiago de  Chile,  en  donde  muy  pronto  supo  granjearse 
numerosas  amistades.  Era  un  padre  muy  bondado- 
so, excelente  carácter,  filántropo  por  temperamento 
y  agradable  en  su  trato.  En  más  de  una  oportunidad 
se  pretendió  indicarlo  para  que  ocupara  distinguidas 
prelacias,  pero  estas  distinciones  no  las  aceptó  el 
padre  Figueroa,  porque  en  su  mente  vibraba  el  fuego 
esplendente  del  artista.  El  amaba  como  esos  famo- 
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sos  sacerdotes  de  la  Edad  Media  el  culto  á  las  altas 
concepciones  del  espíritu;  del  espíritu  que  es  un  fan- 
tasma que  huye  con  las  edades  y  las  magnificencias, 
con  los  arcanos  de  la  naturaleza  y  la  vida,  con  el 
espacio  que  es  una  incógnita  en  lo  ideal  y  el  ideal 
que  es  una  formación  de  los  sentidos  para  deleitar 
la  inteligencia  humana;  del  espíritu  que  sueña  y  vaga 
errante  persiguiendo  las  conquistas  del  mundo  y  el 
mundo  que  es  la  cuna  en  donde  se  elaboran  los  ee- 
nios  del  espíritu  que  cavila  concepciones  hijas  de  la 
fantasía  y  vuela  como  una  alondra  alegrando  los 
espacios  y  las  brisas  que  los  pueblan;  del  espíritu 
que  es  alma  y  energía  poderosa  del  talento  y  el  ta- 
lento que  como  el  ave  vuela  y  se  remonta  en  el  per- 
fumado ambiente  de  la  sabiduría,  tal  como  el  beso 
de  los  aires  que  produce  el  hermoso  despertar  de  la 
frente  pensadora. 

El  Padre  Fr.  Pedro  Figueroa  era  un  discípulo  de 
esa  escuela,  aunque  en  aquella  época  faltaban  maes- 
tros modelos,  y  otros  detalles  más  para  que  pudiera 
emprender  lo  que  él  anhelaba,  que  era  esculpir  imá- 
genes. Sin  embargo,  faltándole  esos  detalles  que  son 
indispensables  para  un  escultor,  realizó  una  obra 
ad  mirablemente  maestra,  que  es  conocida  por  el 
nombre  de  Señor  de  Mayo.  Este  trabajo  está  escul- 
pido sobre  una  Cruz  y  representa  un  Crucifijo  lleno 
de  vida  é  inspiración. 

Jamás  quizo  ocupar  puestos  de  carácter  dentro  de 
su  Orden,  porque  su  humildad  repudiaba  las  posi- 
ciones representativas. 
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Otro  agustino  que  merece  ser  recordado,  fué  Fr. 
Manuel  Mendoza.  Se  ordenó  en  Santiago.  Era  ori- 
ginario de  las  islas  Baleares.  Se  dedicó  á  la  oratoria, 
sobresaliendo  en  el  pulpito  en  más  de  una  ocasión. 
Hacía  el  bien  á  los  indigentes,  socorriendo  á  los  más 
menesterosos,  auxiliando  á  los  enfermos  ejerciendo 
una  virtud  á  toda  prueba;  virtud  que  tenía  también 
Fray  Miguel  Canovió,  que  aún  perteneciendo  á  una 
familia  de  alto  rango  social,  renunció  de  las  ventajas 
de  la  fortuna  para  practicar  la  más  noble  de  las  reli- 
giones de  la  tierra;  Fray  Diego  de  Losa,  que  era 
teólogo,  canonista  y  maestro  de  teología,  y  natural 
de  Chile,  hijo  de  una  familia  de  estirpe;  Fr.  Juan 
Jofré  que  llevaba  en  su  corazón  el  sello  de  la  milicia 
hereditaria;  Bartolomé  Montano,  cuya  capacidad  pu- 
lida en  frecuentes  estudios,  lo  reveló  ante  la  socie- 
dad como  uno  de  sus  hijos  predilectos,  y  ante  su 
orden  como  un  correctísimo  sacerdote;  Fr.  Miguel 
Romero,  que  amaba  educar  y  ser  maestro,  Predica- 
dor eximio  y  religioso,  muy  amante  de  las  oraciones 
y  ritos  de  la  Iglesia;  Fr.  Manuel  Espinosa,  el  fraile- 
cito  limosnero  que  va  recorriendo  las  calles  y  sola- 
res para  solicitar  la  mendicidad,  con  la  que  ha  de 
socorrer  á  cientos  de  pobres  que  continuamente  van 
á  buscar  su  protección;  Fr.  Gaspar  de  Pernia  el  caso 
más  curioso  que  registra  una  Orden,  el  que  pertene- 
ciendo á  una  familia  esclarecida  y  millonaria,  se  in- 
corpora de  Agustino  para  representar  el  papel  de 
pordiosero,  sin  que  jamás  en  el  convento  se  hubiera 
sospechado  que  durante  treinta  años  hubiese  di- 
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cho  los  orígenes  de  su  alcurnia;  Pedro  Navarro,  otro 
miliciano  que  se  lo  pasa  en  esa  vida  de  rezos  y  fer- 
vores continuos;  y  Juan  de  Ibáñez  Lepe,  son  los 
grandes  agentes  del  cristianismo,  los  verdaderos  lu- 
chadores por  el  principio  religioso  y  los  que  benefi- 
cian á  la  sociedad  de  Chile  con  la  cooperación  de  la 
educación  y  la  enseñanza,  que  es  la  base  de  hacer  y 
formar  caracteres  útiles  á  los  pueblos. 

Los  Agustinos  han  tenido  sobresalientes  perso- 
nalidades en  su  Comunidad.  Figura  entre  ellos  Fr. 
Gaspar  Villarroel,  hijo  del  Ecuador.  Dice  un  ilus- 
trado escritor  que  «fué  llevado  por  sus  padres  á  Li- 
»  ma  para  que  se  instruyese  y  que  allí  abrazó  el 
»  estado  religioso  entre  los  ermitaños  de  San  Agus- 
»  tín  en  1608. 

«Terminado  sus  estudios  fué  designado  á  estu- 
»  diar  filosofía  y  teología  en  su  convento  de  Lima, 
»  y  mientras  enseñaba  obtuvo  el  grado  de  Dr.  en 
»  Teología  en  la  Universidad  de  S.  Marcos  de  la 
»  misma  ciudad. 

«Desempeñó  el  oficio  de  Secretario  del  Provin- 
»  cial,  de  Prior,  de  Vicario  Provincial,  de  definidor 
»  y  de  visitador  general  en  su  provincia,  y  después 
»  de  ésto  emprendió  viaje  á  Europa  para  adquirir 
»  mayores  conocimientos  y  experiencia.  Estando 
»  en  Madrid  se  dió  á  conocer  como  sujeto  de  letras 
»  y  erudición  con  la  publicación  de  algunos  escri- 
»  tos  de  importancia  y  con  su  elocuencia  en  el  púl- 
»  pito. 

«Felipe  IV  que  lo  había  oído  predicar,  lo  presen- 


»  tó  para  Obispo  de  Santiago  y  Urbano  VIII  ex- 
»  pidió  las  bulas  de  su  nombramiento  en  1637. 
»  El  año  siguiente  recibió  en  S.  Agustín  de  Lima 
»  la  misión  episcopal  de  manos  del  Obispo  Popo- 
»  yan  D.  Fr.  Francisco  de  la  Zerna,  y  el  mismo  año 
»  pasó  á  tomar  posesión  de  su  Obispado. 

«Distinguióse  el  señor  Villarroel  por  su  inagota- 
»  ble  liberalidad  para  con  los  menesterosos;  tenía 
»  distribuidos  los  días  de  la  semana  para  las  obras 
»  de  misericordia:  los  Lunes  daba  limosna  y  comi- 
»  da  á  los  encarcelados;  los  Viernes  servía  muchas 
»  veces  puesto  de  ^rodillas  á  los  enfermos  del  hos- 
»  pital;  los  Sábados  repartía  limosnas  en  su  casa  á 
»  las  mujeres  necesitadas,  y  los  demás  días  tenía 
»  sus  puertas  abiertas  á  toda  clase  de  necesitados  y 
»  pordioseros. 

«No  podía  sufrir  que  un  pobre  se  fuese  de  su  casa 
»  sin  socorro,  y  cuando  carecía  de  recursos  empe- 
»  ñaba  sus  alhajas  pontificales  para  'aliviarles;  una 
»  vez  no  teniendo  á  la  mano  que  dar  á  dos  pobres 
»  que  se  le  presentaron  casi  desnudos,  dió  á  uno 
»  los  calzones  y  á  otro  la  camisa  que  llevaba. 

«Visitó  con  gran  pena  y  trabajo,  y  no  con  menos 
»  celo  y  fruto  de  los  fieles  su  inmensa  diócesis,  re- 
»  conociendo  hasta  la  apartada  provincia  de  Cuyo, 
»  donde  hacía  mas  de  treinta  años  que  no  habían 
»  visto  á  su  Obispo. 

«No  se  había  aún  repuesto  de  la  larga  y  trabajo 
»  sa  visita,  cuando  se  le  presentó  nueva  ocasión  de 
»  ejercitar  sus  eminentes  virtudes  de  pastor. 
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«El  espantoso  terremoto  de  13  de  Mayo  de  1647 
»  redujo  á  escombros  y  ruinas  la  mayor  parte  de 
»  la  ciudad  de  Santiago,  é  innumerables  víctimas 
»  quedaron  sepultadas  bajo  las  casas  derruidas,  y 
»  el  mismo  Obispo  atribuyó  á  un  favor  especial  del 
»  cielo  haber  escapado  con  vida  en  la  ruina  de  su 
»  casa. 

«Su  primera  diligencia  después  de  consolar  á  los 
»  afligidos  y  de  socorrer  á  los  necesitados  á  causa 
»  del  terremoto  fué,  edificar  una  catedral  provisio- 
»  nal;  el  mismo  cargó  sobre  sus  hombros  los  prime- 
»  ros  materiales.  Y  dedicó  á  la  obra  toda  su  renta; 
»  este  ejemplo  estimuló  de  tal  manera  á  los  vecinos 
»  de  Santiago,  que  en  año  y  medio  pudo  terminar- 
»  se  la  pequeña  catedral. 

«En  163 1  fué  traslado  á  la  diócesis  de  Arequipa, 
»  que  ilustró  con  su  celo  pastoral  y  con  el  esplen- 
»  dor  de  sus  virtudes.» 

Como  se  ve,  por  lo  que  antecede  ésto  es  él  ver- 
dadero prohombre  de  la  Iglesia.  Su  título  de  Obis- 
po no  le  ha  servido  para  poner  en  evidencia  una 
vanidad;  no  ha  sido  el  medio  para  triunfar  entre  los 
mundanos  oropeles;  no.  El  Obispo  Villarroel  es  al- 
go mas  que  un  prelado  digno.  Sus  acciones  humani- 
tarias, su  corazón  generoso,  su  permanente  sacrificio 
en  bien  del  necesitado,  su  calor  por  la  causa  religiosa 
y  sus  desvelos  por  los  pobres,  es  un  título  que  jus- 
tifica claramente  la  nobleza  de  su  temperamento  y 
que  descubre  ante  la  verdad  de  los  antecedentes 
que  no  han  sido  tan  malos  como  algunos  escritores, 
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suponen  estos  ejemplos  que  venimos  presentando, 
ejemplos  muy  vanos  en  el  presente;  mas,  entre  los 
vuestros  que  comentan  afirmaciones  sin  estar  poseí- 
dos de  la  tradición  que  han  sustentado. 

Otro  Obispo  ilustre  fué  Fr.  Francisco  Vergara  de 
Loyola.  Le  tocó  una  actuación  difícil  porque  en 
esas  circunstancias  los  indios  no  querían  aceptar  cier- 
tas resoluciones  que  les  privaban  el  seguir  esa  vida 
de  promiscuidad.  Pero  el  Obispo  Vergara  con  ener- 
gía detuvo  ese  sistema  de  vida,  logrando  de  esta 
manera  que  los  indígenas  pudieran  casarse. 

También  hizo  muchas  cosas  dignas  del  progreso 
en  aquella  época,  fomentando  inspiradas  iniciativas, 
levantando  el  espíritu  de  trabajo,  aconsejando  loa- 
bles propósitos  y  auxiliando  á  numerosos  pobres. 
Así  también  fué  Fr.  Martín  Hijar  y  Mendoza  que 
ocupó  el  primer  Obispado  de  Concepción. 


13-14 


Escritores  ilustres 


Las  órdenes  religiosas  que  han  tenido  por  base  la 
educación,  lo  primero  que  han  realizado  cuando  co- 
menzaron su  tarea  de  propaganda  en  América,  ha 
sido  la  de  contar  entre  los  miembros  que  formaban 
las  comunidades,  con  elementos  bien  preparados  para 
proseguir  con  el  plan  que  se  trazaran. 

Nadie  ignora  que  en  esa  lucha  del  coloniaje,  la 
más  fuerte  de  la  época,  había  que  prepararse  de 
cierta  manera  especial  para  entrar  á  la  conquista  del 
salvajismo. 

Fr.  Gaspar  Villarroel  era  una  de  esas  plumas  bien 
cortadas.  Su  cerebro  estaba  en  actividad  constante. 
La  fama  de  sus  obras  dejaba  el  recuerdo  que  dejan 
las  grandes  inspiraciones  de  la  inteligencia.  Su  fa- 
moso sermón  sobre  San  Agustín  y  otras  notables 
producciones  publicadas  en  Madrid  lo  hicieron  co- 
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nocer  y  conquistar  numerosos  aplausos  entre  los 
más  vivos  comentaristas  de  entonces. 

¡Qué  hermoso  es  saber  lo  que  representaban  los 
agustinos  de  antaño! 

Esos  verdaderos  difundidores  de  la  escuela  que 
sustentara  el  notable  hijo  de  Mónica. 

Esos  que  se  llamaban  Fr.  Juan  Vascones,  el  que 
dándose  cuenta  de  la  falta  de  consideraciones  de 
que  usaban  los  indios  para  con  los  sacerdotes,  com- 
bate el  sistema  propuesto  por  el  P.  Luis  de  Valdivia 
en  favor  de  los  araucanos;  esos  que  se  llamaron  Fr. 
Miguel  Aguirre  que  sabe  artes,  filosofía  y  teología, 
y  cuya  reputación  llega  hasta  Lima  y  las  provin- 
cias del  Plata,  después  de  haber  ocupado  en  su  Or- 
den importantísimos  cargos;  el  mismo  que  se  desvela 
estudiando;  el  que  llega  á  ser  confesor  y  amigo  ín- 
timo del  marqués  de  Mancera;  el  que  auxilia  á  los 
pobres  llegando  hasta  Titicaca,  ese  lago  que  se  tien- 
de entre  las  montañas  como  una  manifestación  mis- 
teriosa de  la  naturaleza  y  que  causa  la  admiración 
de  los  que  lo  contemplan;  Aguirre,  el  mismo  que 
escribe  en  defensa  del  Virrey  del  Perú  el  año  1652; 
el  mismo  que  se  rodea  de  numerosos  amigos  que 
los  incita  para  que  los  acompañe  en  la  propaganda 
en  favor  de  la  Fé,  tal  como  lo  hacía  Fr.  Agustín  Ca- 
rrillo de  Ojeda,  ese  elocuentísimo  orador  que  publi- 
có la  Relación  de  las  fiestas  que  celebró  la  ciudad  de 
Santiago  en  honor  de  San  Francisco  Solano,  tal  como 
fué  Miguel  de  Utrera,  ese  hijo  de  Chile  que  soñaba 
con  un  parnaso  en  aquellas  soledades  de  la  conquis- 
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ta;  el  que  amaba  la  poesía  sin  dominarla,  porque 
sentía  dentro  de  su  alma  un  lampo  edílico  de  fanta- 
sía, como  si  la  fantasía  fuera  la  madre  primorosa  y 
delicada  de  las  musas;  tal  como  era  Fr.  Diego  Sali- 
nas y  Cabrera,  ese  catedrático  de  materias  elemen- 
tales, aunque  sabía  lo  suficiente  para  educar  á  hom- 
bres versados,  porque  conocía  el  derecho  y  la  teo- 
logía que  había  estudiado  en  la  Universidad  de  San 
Felipe;  Salinas,  que  representa  á  su  provincia  en 
varias  ocasiones  dentro  de  la  política  capitular  de  la 
Orden  y  que  introduce  innovaciones  cuaudo  llegó  á 
general,  desempeñando  situaciones  en  Europa  que 
lo  hacen  que  la  consideración  y  el  respeto  de  sus 
hermanos  sea  el  mejor  elogio  tributado  á  sus  actitu- 
des; tal  como  fué  Fr.  Manuel  Oteíza,  el  predicador 
más  notable  del  siglo  XVII  en  América,  el  que  si- 
guiendo la  escuela  del  lirismo  eleva  su  imaginación 
al  campo  fecundo  de  las  improvisaciones  del  genio; 
el  mismo  que  con  facilidad  hacía  versos  y  amaba  la 
crítica;  el  que  se  impacientaba  por  su  temperamento 
nervioso  y  reía  de  muchos  que  venían  á  decirle  de 
críticas  que  afectaban  su  moral  de  sacerdote. 

De  este  fraile  mucho  se  ha  dicho  en  su  contra, 
sosteniéndose  que  llevaba  una  vida  dispendiosa  é 
impropia  de  la  virtud  del  sacerdote.  Pero  estos  co- 
mentarios han  sido  injustos  porque  nadie  pudo  pro- 
barle los  cargos  que  se  le  levantaban.  Lo  que  sí,  se 
sabe,  es  que  su  inteligencia  era  tan  brillante  y  tan 
nutrida  que  sus  escritos  y  sus  palabras  despertaban 
la  curiosidad  y  el  interés  de  los  entendidos. 
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Otro  agustino  notable  fué  Sebastián  de  la  Cueva. 
Era  español,  pero  por  los  años  1778  y  79  actuó  en 
el  Perú  y  Chile.  Lo  mismo  que  el  padre  Oteíza,  ama- 
ba y  sentía  la  naturaleza.  Por  eso  fué  que  en  sus  en- 
sneños  de  artista  escribió  más  de  un  poema  lleno  de 
sentimiento  y  vida. 

Por  lo  que  dejamos  dicho,  se  ve  claramente  que 
los  agustinos  en  Chile  han  tenido  su  página  llenada 
con  la  conducta  y  el  esfuerzo  de  su  fundador. 

Han  luchado  entre  grandes  dificultades,  pero  éstas 
fueron  vencidas,  porque  nadie  hay  capaz  en  la  vida 
de  cerrarles  el  paso  á  estas  entidades  religiosas  que 
se  abrazan  á  los  años  y  á  la  tradición. 

El  fin  de  educar  y  difundir  la  enseñanza  no  puede 
estrellarse  en  la  escuela  del  tiempo.  El  tiempo  mar- 
cha paralelo  á  la  vida  y  las  exigencias  de  la  sociedad 
se  cimentan  en  la  educación  moral  de  los  pueblos. 

Los  pueblos  se  organizan  con  pensamiento  y  con 
miles  de  fuerzas  que  se  hermanan.  De  esta  unidad 
de  las  conciencias  surgen  las  corporaciones  religio- 
sas para  llenar  una  misión  positiva;  una  misión  des- 
pojada por  completo  de  las  aspiraciones  egoístas; 
misión  de  actividad  en  el  silencio,  de  generosidad 
sin  cálculo  y  de  virtud  en  el  alma. 

¿Qué  acaso  no  es  hermoso  saber  que  las  escuelas 
levantadas  al  amparo  de  la  limosna  son  las  que  evi- 
tan que  una  criatura  sin  derrotero  sucumba  en  el 
naufragio  de  su  perdición? 

¿Qué  acaso  el  profesor  revolucionario,  el  rebelde 
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al  Cristo,  es  el  único  que  puede  formar  almas  para 
el  gobierno  republicano  y  la  libertad? 

¿Qué  no  habéis  visto,  queridos  lectores,  que  las 
generaciones  educadas  por  los  sacerdotes  ocupan 
los  puestos  más  eminentes  en  la  vida  política  y  so- 
cial de  las  naciones? 

¿Qué  no  sabéis  que  hace  casi  un  siglo,  un  fraile 
preocupaba  sus  ocios  en  Chile  tras  el  secreto  de  la 
navegación  aérea,  y  que  él  convencido  de  la  eficacia 
de  su  invento,  hizo  una  solicitud  al  gobierno,  solici- 
tud que  debe  de  existir  en  el  archivo  ó  en  la  Biblio- 
teca Nacional? 

¿Quiénes  han  sido  los  fundadores  de  los  primeros 
institutos  de  educación? 

¿No  fueron  las  órdenes  religiosas? 

Sin  embargo,  el  escritor  y  publicista  Fuenzalida 
sostiene  que,  si  es  cierto  que  enseñaron  los  frailes, 
esa  educación  fué  deficiente  y  sin  ninguna  impor- 
tancia. 

Siendo  así  como  lo  dice  el  mencionado  autor  ¿que 
clase  de  educación  iniciaron  los  que  estaban  en  el 
gobierno  por  entonces? 

¿Fundaron  en  mérito  de  ellos  siquiera  alguna  es- 
cuela? 

Nó.  Las  crónicas  dicen  que  si  no  hubieran  exis- 
tido comunidades  religiosas  y  hombres  del  clero  re- 
sueltos á  esta  tarea  tan  llena  de  desazones,  mucho 
tiempo  se  hubiera  pasado  en  el  atraso  del  analfabe- 
tismo. 
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Pues  bien,  tienen  en  esta  parte  los  agustinos  un 
gran  papel;  misión  que  han  continuado  con  resulta- 
dos tan  benéficos  que,  puede  que  algún  día  la  grati- 
tud se  revele  sincera  ante  la  justicia  de  la  historia. 


LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS 


Las  breves  páginas  que  han  de  diseñar  la  acción 
de  los  Jesuítas  en  Chile  están  ligadas  á  ese  conjunto 
de  hombres  que,  bajo  la  denominación  de  Compañía 
de  Jesús  ha  tenido  un  carácter  en  los  tiempos  y  en 
las  sociedades,  que  preocupando  la  atención  de  ma- 
nera muy  especial,  revela  un  inmenso  poderío  en 
medio  de  una  modestia  insospechable. 

Ninguna  institución  católica  ha  sido  más  poderosa 
y  más  discutida. 

Han  surgido  como  un  ejército  glorioso  en  la  mar- 
cha fecunda  de  sus  trabajos. 

Nadie  ha  hecho  los  sacrificios  que  ellos  han  rea- 
lizado, 


—  202  — 


Ninguna  corporación  religiosa  ha  presentado  ta- 
lentos tan  selectos  y  sólidos. 

Desde  su  fundación  con  San  Ignacio  hasta  los  de 
los  últimos  tiempos  que  triunfan  en  el  abierto  derro- 
tero de  la  sabiduría. 

Brigada  que  cruza  los  campos  de  la  tierra,  y  lo 
mismo  desempeña  su  papel  en  el  Canadá  que  en  la 
India. 

Vive  como  nadie  vive. 

Su  celda  es  una  manifestación  de  la  miseria. 

Poco  importa  que  en  las  ciudades  donde  se  han 
constituido  y  levantado  su  estandarte,  se  les  diga 
que  son  la  sombra  maldita  del  progreso. 

Su  camino  es  de  resignación,  de  lucha  y  combate. 

De  nada  vale  que  el  más  grande  filósofo  de  un 
siglo  posea  un  talento  universal.  Ese  talento  es  para 
el  conjunto. 

Y  si  la  muerte  lo  sorprende,  el  alma  de  ese  pensa- 
miento brillará  en  el  recuerdo. 

Ninguno  tiene  fortuna.  No  la  pueden  tener.  En 
cambio,  en  núcleo  son  poderosos. 

En  todas  partes  del  mundo  están  preocupados  de 
la  enseñanza. 

Las  sociedades  más  cultas  de  la  tierra  ostentan 
como  un  lujo  el  fruto  de  esa  educación  en  la  repre- 
sentación que  dan  los  pueblos  á  sus  hijos  eminentes 

El  jesuita  es  continuamente  perseguido. 

La  crítica  universal  ha  pretendido  humillarla  con 
la  pluma  que  afrenta. 

Estos  que  han  formado  tantas  generaciones  no 
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han  tenido  la  compensación  sincera  que  exige  la 
gratitud. 

¡No  hay  gratitud! 

Las  sociedades  siguen  el  bárbaro  sacudimiento  de 
muchas  pasiones,  y  las  pasiones  se  truecan  en  ven- 
ganzas. 

Pobres  esos  jesuitas  que  han  formado  el  afecto  de 
alguna  amistad  en  América!  No  puede  ser  duradera 
porque  un  mandato  superior,  cuando  menos  se  lo 
imagina,  dispone  que  ese  morador  tranquilo  de  este 
continente  se  traslade  al  África  á  difundir  la  ense- 
ñanza en  aquellos  solitarios  caminos  en  donde  el 
simoun  del  desierto  recaliente  la  frente  del  sacerdote 
que  en  su  alma  lleva  el  sentimiento  del  hijo  de  Az- 
peitia. 

El  jesuíta,  para  la  generalidad,  es  un  hipócrita 
tenebroso.  Personaje  oculto  que  hay  que  temerle, 
odiarle  y  no  dejarlo  prosperar. 

¿Y  qué  hubiera  sido  del  mundo  científico  si  la 
Compañía  de  Jesús  no  hubiese  tomado  una  parte 
activa  en  educar  la  sociedad? 

¿Quiénes  pueden  negar  las  notabilidades  de  la 
Orden  en  los  siglos  XVI,  XVII,  XVIII  y  XIX,  des- 
de los  grandes  historiadores  hasta  los  mas  inspirados 
artistas;  desde  los  filósofos  más  geniales  hasta  los 
literatos  más  inspirados;  desde  lo  matemáticos  más 
consagrados  hasta  el  padre  Sechi,  que  en  la  combi- 
nación de  sus  estudios  revela  nuevos  planetas  en  el 
mapa  de  los  espacios,  donde  vibran  los  mundos  en- 
tre secretas  atracciones  infinitas? 
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Pero,  las  gentes  olvidan  con  la  prosopopeya  de  la 
ingratitud;  porque  el  liberalismo  francés  proclama 
públicamente  y  sin  ambajes  la  escuela  de  Afrodita 
y  de  los  templos  de  la  corrupción;  escuela  de  vicios 
que  relajan  y  de  prostituciones  que  sepultan;  escue- 
la que  sustenta  una  parte  de  la  sociedad  que  no  tiene 
vínculos  ni  compromisos  morales.  Marca  sucia  que 
encierra  el  cuadro  de  nuevas  bacantes  dormidas  por 
la  morfina,  el  éter  y  la  anemia  que  descubre  que 
próximo  al  sepulcro  está  el  cofre  en  donde  se  ha  de 
guardar  los  vestigios  de  una  inmundicia  descom- 
puesta; sociedades  enloquecidas  que  se  dejan  sedu- 
cir por  el  grito  de  los  vicios,  por  los  espectáculos 
que  llevan  el  sudario  de  Babel,  por  cuadro  de  la  lu- 
juria bruta  que  se  estremece  en  el  lecho  de  una  osa- 
día impúdica,  tan  idéntica,  á  las  escenas  que  osten- 
tan los  degenerados.  San  Ignacio  también  fué  un 
distraído. 

¿Pero  no  es  conveniente  al  hombre,  al  estudioso, 
al  sabio  conocer,  cuando  existe  dentro  de  un  medio 
ambiente  contaminado  por  los  males,  el  conocer 
cómo  hay  que  destruirlos? 

¿No  es  conveniente  abarcar  la  causa  de  los  vicios 
y  de  las  grandes  enfermedades  morales  de  la  so- 
ciedad? 

Evidente. 

Por  esto  es  que  aquel  relijioso  antes  de  ser  cano- 
nizado, se  dedicó  á  la  milicia  aprendiendo  la  severi- 
dad de  la  disciplina  militar  con  el  Duque  de  Nájera, 
Antonio  Manríquez;  por  esto  fué  que  para  posesio- 
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narse  del  sentimiento  delicado  del  arte,  miró  la  na- 
turaleza y  la  vida,  ese  panorama  que  él  abarcó  para 
sentir  las  emociones  del  alma  que  traducían  estrofas 
y  versos  que  sirvieron  para  su  hermoso  poema  que 
dedicara  al  Apóstol  San  Pedro;  por  eso  fué  que  de- 
fendió á  Pamplona  cuando  la  cercó  Francisco  I,  sa- 
liendo herido  en  una  pierna;  por  eso  fué  que  buscó  el 
martirio  entre  los  mahometanos,  llegando  á  los  San- 
tos Lugares;  por  eso  en  Manresa  se  consagró  á  la 
penitencia  en  el  Hospital  de  Santa  Lucía,  en  donde 
ya  completamente  transformado  meditaba  cosas  su- 
blimes y  hechos  brillantes;  por  eso  fué  que  estudiara 
gramática  en  Alcalá  y  filosofía  en  el  colegio  de  San- 
ta Bárbara,  bajo  la  acertada  dirección  de  Pedro  Le- 
fevre. 

Con  Lefevre,  Salmerón,  Bobadilla,  Lainez  y  Ro- 
dríguez de  Acevedo  se  entregó  de  lleno  á  la  defensa 
de  la  Iglesia  haciendo  una  propaganda  sin  descanso 
y  revelando  ante  el  mundo  cuan  hermosa  es  la  mi- 
sión de  esos  templos  que  sintetizan  la  doctrina  del 
sacrificio  en  el  campo  de  la  Humanidad. 

En  aquellos  tiempos  la  iglesia  necesitaba  de  nue- 
vos apóstoles,  de  verdaderos  partidarios,  de  inteli- 
gencias robustecidas  en  la  moral  de  la  abnegación, 
de  luchadores  profanos  que  estudiando  la  misión  de 
aquélla,  hicieran  justicia  á  su  carácter,  á  su  origen,  á 
sus  tendencias,  ya  que  el  Cristo  había  enterrado  con 
su  surgimiento  las  religiones  de  Oriente  y  los  ídolos 
del  Paganismo;  ya  que  el  Cristo  dejaba  en  su  sacrifi- 
cio la  propaganda  de  sus  adeptos  que  se  ajustaban 
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al  estricto  cumplimiento  de  rol  tan  trascendental. 

Esta  es  la  razón  del  por  qué  San  Ignacio  suplica- 
ra al  Papa  Paulo  III  la  creación  de  un  instituto  reli- 
gioso y  la  aprobación  de  las  constituciones  por  él 
escritas,  instituto  que  llevó  el  nombre  de  Compañía 
de  Jesús  la  que  gobernó  más  de  quince  años  á  pesar 
de  haber  eludido  su  dirección. 

Así  Ignacio  de  Loyola  surgió  y  su  papel  fué  tan 
importante  en  los  pueblos  en  donde  se  le  conociera, 
que  llegó  á  imponerse  después  de  haber  sido  un  va- 
nidoso, como  el  ejemplar  más  alto  de  humildad  y  de 
moral. 

Así  lo  refieren  sus  biógrafos  Pedro  de  Rivadenei- 
ra,  Simón  Rodríguez,  Daniel  Bartoli,  Jerónimo  Natal 
y  el  notable  escritor  inglés  Butler. 

Este  último  comenta  que  San  Ignacio  odiaba  el 
juego  de  tal  manera  que  decía  que  éste  era  «la  fuen- 
te y  principio  de  codicia  y  como  origen  indispensa- 
ble de  riñas  y  otros  muchos  males.» 

¡Qué  bueno  sería  leer  en  esta  época  del  modernis- 
mo estas  cosas  del  pasado,  ya  que  vivimos  en  un 
siglo  en  que  todos  los  vicios  se  entronizan  con  la  pa- 
tente de  la  complicidad  social! 

¡Qué  importante  es  recordar  que  todos  los  jesuí- 
tas que  sucedieron  al  paje  de  Fernando  V  han  se- 
guido sin  desviarse  la  conducta  de  su  fundador! 

¡Qué  conveniente  es  echar  abajo  el  telón  del  tea- 
tro de  la  impudibundez  que  estereotipa  la  concubina 
que  roba  el  afecto,  al  padre  de  familia  que  olvidó 
que  sus  vínculos  no  deben  de  romperse  por  satisfa- 
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cer  una  efímera  alegría  proporcionada  en  una  noche 
de  egoísmo! 

¡Qué  grande  sería  para  los  espíritus  justicieros,  re- 
cordar que  en  el  siglo  XVI  los  jesuítas  abrían  colé" 
gios  en  Europa  para  detener  los  muchos  males  de  la 
sociedad! 

Pero...  nadie  recuerda  esta  historia. 

Es  que  la  verdad  es  un  producto  de  la  personali- 
dad sana  de  corazón  y  conciencia;  es  que  la  verdad 
en  determinados  momentos  de  los  pueblos  cae  como 
un  azote  que  marca  el  rostro  de  los  que  los  habitan; 
es  que  la  verdad,  duele,  condena,  ruboriza  y  afren- 
ta como  el  reto  enérgico  del  caballero  al  cobarde. 

Los  jesuítas  han  sido  víctimas  de  esta  gran  mayo- 
ría que  los  ataca. 

Pero  bueno  es  preguntar  quiénes  son  los  agreso- 
res, qué  razones  invocan,  con  qué  motivo  tanto  odio, 
cuáles  son  los  afortunados,  las  almas  encanalladas, 
los  disfrazados  por  logrerías. 

¡Nadie  les  reconoce  el  mérito  del  jesuíta! 

¿Y  quiénes  son  los  que  duermen  en  una  celda  mi- 
serable; los  que  recorren  todos  los  pueblos  en  la  in- 
digencia, los  que  se  desvelan  estudiando  para  educar 
al  hijo  del  feroz  adversario,  que  no  tiene  empacho 
para  entregarlo  en  manos  del  jesuíta,  que  desde  que 
le  conoce,  lo  enseña,  lo  aconseja  y  lo  estimula  para 
que  respondan  con  dignidad  á  las  luchas  francas  por 
la  existencia? 

¿Quiénes  son?  Los  primeros?  los  que  piden  la  di- 
solución social? 
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Los  segundos  Los  condenados  por  los  siglos, 
los  fustigados  continuamente,  los  que  morían  en  el 
silencio  del  Asia  lo  mismo  que  morían  en  el  desper- 
tar de  América? 

Baste  un  momento  detenerse  en  el  comienzo  de  su 
acción  en  Chile  para  darse  cuenta  de  lo  que  ha  sido 
ese  ejército. 

Así  ló  atestigua  la  Patagonia.  Mártires  ignorados 
que  por  educar  sucumben  entre  las  llamas  del  incen- 
dio. 

Es  el  fuego  traidor  de  la  ignorancia  contra  el  fue- 
go civilizador  del  que  educa. 

Y  con  tanta  virtud  y  sacrificio.  ¡Qué  pocos  son 
los  que  recuerdan  á  los  mártires  de  la  conquista! 

Esos,  que  han  seguido  la  estrella  de  un  santo  sin 
encontrar  más  recompensa  que  un  Infierno  en  el 
mundo! 


Arribo  á  Chile 


En  el  mes  de  Noviembre  del  año  1590  el  padre 
Sebastián  de  la  Parra  que  era  provincial  del  Perú 
designó  para  que  se  dirigieran  á  Chile  al  padre  Bal- 
tasar Piña  con  el  cargo  de  Vice-Provincial,  Juan 
Olivares,  Gabriel  Vega,  Luis  Estela,  Hernando 
Aguilera,  Luis  Valdivia,  Fabián  Martínez  y  Miguel 
Teleña  con  el  propósito  de  fundar  un  convento  que 
sirviera  de  base  inicial  á  sus  primeros  trabajos.  El 
2  de  Octubre  de  1542  salieron  del  Callao  y  después 
de  varios  días  de  navegación  haciendo  escalas  en 
algunas  poblaciones  de  la  costa,  se  detuvieron  en  la 
Serena,  en  Coquimbo,  donde  iniciaron  sus  prédicas 
al  pueblo  que  los  miraba  desde  su  entrada  con  pro- 
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funda  simpatía.  Á  Santiago  llegaron  el  1 1  de  Abril 
de  1593  y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  ellos  rea- 
lizaran sus  propósitos.  En  pocos  días  el  pueblo  por 
suscripción  popular  les  compró  una  casa  por  la  su- 
ma de  tres  mil  seiscientos  pesos  de  propiedad  de  D. 
Martín  Ruíz  de  Gamboa. 

Al  mes  y  medio  de  estar  definitivamente  instala- 
dos abrieron  un  establecimiento  de  enseñanza  diri- 
gida por  el  P.  Luis  de  Valdivia. 

A  fuerza  de  muchos  sacrificios  los  Jesuítas  Pina  y 
Frias  consiguieron  levantar  una  pequeña  Iglesia  que 
fué  bendecida  por  el  Obispo  de  Santiago  Sr.  Juan 
Pérez  Espinosa  en  1605  Iglesia  que  en  1634  estaba 
concluida  y  en  el  mismo  siglo,  año  cuarenta  y 
siete  quedaba  en  gran  parte  destrozada  por  un  ho- 
rrible sacudimiento  terrestre. 

Los  jesuítas  á  pesar  de  haber  experimentado  gran- 
des contratiempos,  pudieron  fácilmente  vencer  sus 
dificultades,  pues  á  medida  que  por  un  t  lado  tenían 
una  caída  por  otro  obtenían  positivos  beneficios. 
Los  vecinos  de  Santiago  cuando  les  avaluaron  á 
aquellos  los  percances  del  terremoto,  volvieron  nue- 
vamente á  realizar  suscripciones  y  pedir  nuevos 
concursos. 

Pero  de  todas  las  cooperaciones,  ninguna  tan  va- 
liosa como  laque  les  vino  á  representar  la  que  hicie- 
ron Andrés  de  Torquemada,  Domingo  Madureira, 
Jerónimo  Bravo,  y  Agustín  Briceño  quienes  regala- 
ron toda  su  fortuna  á  los  jesuítas. 

Torquemada  y  Briceño  se  hicieron  después  legos. 
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El  colegio  San  Miguel,  como  se  llamaba  el  de  los 
jesuítas  fué  también  favorecido,  y  sus  resultados  en 
la  educación  le  dieron  gran  renombre.  El  Prepósito 
General  de  la  Compañía  decretó  una  visita  y  el  in- 
forme que  le  dió  el  visitador  tanto  satisfizo,  que  al 
poco  tiempo  en  el  año  1608  decretó  que  las  casas 
del  Paraguay  y  Tucumán  con  las  de  Santiago  for- 
maran una  nueva  provincia  que  se  llamaba  provin- 
cia de  Chile.  El  P.  Don  Diego  Torres  Bello  fué  nom- 
brado provincial  y  su  acción  se  extendió  por  Arauco 
y  Concepción  llegando  sus  esfuerzos  hasta  la  pro- 
vincia de  Mendoza.  Esta  provincia  chilena  duró  17 
años  porque  las  casas  de  Tucumán  y  Paraguay  se 
emanciparon  y  con  esta  nueva  actuación  vino  á  que- 
dar otra  vez  la  provincia  de  Chile  reducida  á  vice- 
provincia  y  dependiente  del  Perú. 

En  1609  el  P.  Juan  Pastor  y  el  hermano  Fabián 
Martínez  fundaron  en  Mendoza  un  colegio.  En  161 2 
en  Concepción  el  P.  Luis  de  Valdivia  daba  naci- 
mieento  á  otro  que  se  instalaba  en  un  terreno  dona- 
do por  el  canónigo  Juan  García  Alvarado.  Don  Mi- 
guel Quiróz  don  Juan  de  Larma  y  Castillo  y  el  go- 
bernador Enriquez  dejaron  y  dieron  valores  en  bie- 
nes raíces  y  dinero  y  concesiones  permitiéndoles 
toda  clase  de  facilidades.  En  1613  los  P.  P.  Martín 
Aranda  y  Horacio  Vechí  establecieron  en  Arauco 
una  misión  pagada  por  los  fondos  reales. 

Esta  misión  sufrió  contrastes  y  fué  abandonada 
en  1655  y  en  el  año  1665  restablecida.  En  Rapel 
en  1627  se  fundó  un  noviciado  con  terrenos  que 
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cedió  don  Sebastián  García  Carrete»  en  Bucalemu. 
En  1647  en  Toltén  y  Mariquina  se  tenían  misiones 
que  residían  en  Valdivia.  En  1655  fundaron  el  cole- 
gio San  Juan,  José  María  Adamo  y  Cristoval  Dios- 
damo.  En  1664  el  P.  Nicolás  Mascardi  fundó  el 
colegio  de  Castro.  Los  P.  P.  Antonio  Alemán  y  José 
Zúñiga  en  1674  fundaron  en  la  Serena  otro  colegio. 
En  Santiago  en  1678  se  fundaron  el  colegio  San 
Pablo;  el  23  de  Setiembre  de  1700  siendo  goberna- 
dor de  Chile  don  Tomás  María  de  Poveda  fundaron 
en  Chillan  un  seminario.  En  Quillota  en  17 16  levan- 
taron un  templo  y  en  Valparaíso  y  en  Talca  y  en 
casi  todo  Chile  rápidamente  se  extendieron  estos 
soldados  que  así  como  fácilmente  adquirían  nume- 
rosas propiedades  i  dádivas,  sufrían  los  reveses  crue- 
les de  los  ataques  y  los  asaltos  indígenas  que  incen- 
diaban y  destruían  en  los  continuos  levantamientos 
contra  todo  principio  civilizador.  Como  se  vé  no  ha 
habido  en  Chile  una  orden  que  haya  marchado  más 
rápidamente  que  ésta.  Los  trabajos,  su  manera  de 
extenderse,  el  acaparamiento  de  propiedades  rurales 
y  urbanas  y  la  instalación  sucesiva  de  colegios  y 
misiones  en  todas  partes  hacen  pensar  cuan  efica- 
ces no  han  sido  los  esfuerzos  realizados  por  los  ini- 
ciadores de  estas  tareas  en  Chile. 

Así  marchaban  los  jesuítas  en  Chile  cuando  en 
1767,  Carlos  III,  rey  de  España,  ordena  la  proscrip- 
ción y  el  extrañamiento  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
con  este  motivo  se  les  confiscan  todos  sus  bienes  y 
residencias,  sus  templos,  sus  colegios,  sus  propieda- 
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des,  sus  casas  de  ejercicios,  sus  consistorios  y  todo 
lo  que  constituía  su  representación. 

¡Qué  gian  fuerza  no  reprasentarían  los  hijos  de 
San  Ignacio  de  Loyola  si  ellos,  en  aquella  época, 
eran  el  alma,  el  fuego,  la  escuela  y  el  pensamiento 
que  subyuga,  domina  y  civiliza! 

Es  que  los  jesuitas,  siguiendo  aquella  tradición  de 
una  labor  fecunda  de  sus  antecesores  en  la  India  y 
en  el  Canadá,  no  podían  mostrarse  indiferentes  en 
estas  poblaciones  de  Sud  América,  que,  si  es  cierto 
que  estaban  bajo  el  dominio  de  la  conquista,  no  era 
menos  cierto  que  tarde  ó  temprano  tenían  que  lle- 
gar los  mismos  naturales  de  estas  regiones  á  suble- 
varse contra  ese  sistema  que  tiene  adversión  á  la 
libertad.  Por  eso  es  que  la  empresa  realizada  en  el 
sentido  de  la  educación  y  las  misiones  han  costado 
cruentos  sacrificios;  por  eso  es  que  Luis  de  Valdi- 
via, en  su  tarea  de  sometimiento  á  los  araucanos, 
llegó  á  conseguir  que  los  españoles  destruyeran  las 
fortalezas  de  Paicaví  y  Arauco;  y  por  eso  fué  que 
los  indios  más  ó  menos  cristianizados  acompañaban 
á  los  jesuitas  Martín  Aranda,  Horacio  Vechi  y  Diego 
Montalván  para  que  estos  hiciesen  sus  oraciones  y 
predicasen  y  se  les  dejara  en  paz,  ya  que  hasta  sus 
mujeres  é  hijos  eran  perseguidos  por  los  represen- 
tantes de  la  monarquía  española. 

Los  padres  Vechi,  Aranda  y  Diego  Montalván 
fueron  los  que  más  intervinieron  en  estas  cuestiones 
entre  los  indios  y  los  españoles,  con  tan  mala  suerte, 
que,  á  pesar  de  sus  palabras  cariñosas  y  de  sus  mo- 


—  214  — 


dales  humanos,  solo  la  muerte  encontraron,  muerte 
que  fué  horrible,  porque  aquellos  indios  mataban  á 
lanzazos.  Juan  Samaritano  recogió  en  Ilicura  los 
cadáveres  de  los  misioneros  y  los  hizo  conducir  á 
Concepción,  donde  fueron  inhumados  en  la  iglesia 
de  los  jesuítas.  ¡Qué  tiempos  aquellos!  Pobres  sacer- 
dotes! fueron  los  que,  por  educar,  rodaban  al  suelo  y 
á  la  muerte  por  la  boleadora  traicionera  del  salvaje! 

Así  se  ganaban  laureles!  Entre  aquellas  montone- 
ras que  se  levantan  como  huracán  y  que  arrecian  y 
estremecen  como  un  cataclismo.  En  Buena  Espe- 
ranza, cuando  en  1655  se  levantaron  los  indios,  el 
infeliz  Acuña  y  Cabrera,  que  por  entonces  gober- 
naba, abandonó  su  pueblo  y  con  esta  desgraciada 
actitud  el  pueblo  sufrió  las  consecuencias  de  la  bar- 
barie. El  padre  Carlos  Mascardí,  al  darse  cuenta  de 
aquella  situación,  corrió  en  dirección  á  Concepción, 
pero  en  medio  de  ocultas  huellas  llegó  sin  pensarlo 
primeramente  á  Chillán,  en  donde  encontró  que  la 
situación  de  los  pobladores  era  peor,  pues  allí  no 
había  con  qué  hacer  frente  al  vandalaje,  que  hacía 
de  las  suyas.  Volvió  á  Concepción  con  unos  pocos 
soldados  y  trató  de  prestar  una  gran  defensa  á  los 
enormes  ataques  indios.  En  1664  recorrió  Chiloé, 
Guaitecas  y  Chonos  y  llevó  á  cabo  una  gran  propa- 
ganda de  la  religión  católica  entre  todas  las  tribus 
que  por  allí  existían.  Recorrió  numerosos  lugares 
adyacentes  y  llegó  hasta  la  región  del  Nahuelhuapi. 
Todas  las  indiadas,  dicen  algunos  historiadores,  dó- 
cilmente entregaron  sus  indiecitos  para  bautizarlos. 
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Sin  embargo,  los  poyas,  indios  perversos,  no 
aceptaron  las  misiones  y  lo  hicieron  sufrir  casi  mar- 
tirizándolo, hasta  que  falleció  sn  1672.  Dicen  que 
murió  á  saetazos  y  con  unas  bolas  de  fierro  fué  como 
lo  voltearon.  Estas  bolas,  arma  india,  aún  subsiste 
en  las  fronteras  de  Chile  y  la  Argentina  y  se  usan 
para  la  caza  del  guanaco,  el  venado  y  la  vicuña. 
Más  tarde  en  el  Nahuelhuapi  subsistió  la  idea  cris- 
tiana y  los  padres  Lagunas  y  Guglielmo,  que  fueron 
los  que  se  atrevieron  á  continuar  en  sus  propósitos, 
pudieron  ratificar  que  el  padre  Mascardí  algún  bien 
hizo,  pues  muchos  de  los  mismos  indios  rebeldes 
aprendieron  de  los  que  habían  acatado  los  princi- 
pios cristianos  ideas  religiosas  y  cuando  aquellos  les 
hablaron  de  las  creencias  éstos  no  opusieron  mayor 
dificultad.  El  padre  Lagunas  hizo  mucho  en  esas  re- 
giones y  benefició  especialmente  á  las  indias  y  á  los 
niños. 

De  regreso  á  Concepción,  murió  el  29  de  Septiem- 
bre de  1707,  cuando  pensaba  introducir  numerosos 
adelantos.  Le  sucedió  en  sus  misiones  en  el  Nahuel- 
huapi, el  P.  Juan  José  Guglielmo,  quien  continuó  la 
obra  iniciada  por  su  antecesor,  y  en  17 15  vió  que  el 
camino  del  Bariloche  era  una  senda  para  comuni- 
carse fácilmente  con  las  costas  de  Chile.  Guglielmo 
hizo  su  capillita  y  su  casa,  pero  no  le  duraron  mu- 
cho tiempo,  porque  un  día  los  indios  le  conocieron 
sus  intenciones  de  progreso,  y  como  éstos  no  acep- 
taban intromisiones  extrañas,  se  levantaron  y  le 
prendieron  fuego.  Guglielmo  falleció  en  17 16.  A 


—  2 16  — 

este  le  sucedió  José  Portel  y  Francisco  Elguera,  que 
fueron  nombrados  por  el  provincial  de  Chile,  Do- 
mingo Marín.  El  P.  Portel  no  pudo  ir  por  haberse 
enfermado,  en  cambio  Elguera  siguió  viaje  des- 
graciado, porque  los  pehuenches  lo  asesinaron  para 
quitarle  todo  lo  que  poseía.  Saltearon  la  capilla, 
efectuaron  robos,  y  después  de  haber  hecho  todo 
género  de  atrocidades,  formaron  como  una  hoguera, 
é  incendiaron  la  capilla  y  á  Elguera  lo  tomaron  entre 
cuatro  indios  y  lo  arrojaron  á  las  llamas.  Este  drama 
espantoso  del  fuego,  del  -crimen,  del  odio  y  la  bar- 
barie que  costó  varias  vidas  de  los  misioneros,  obli- 
garon al  superior  de  la  Orden  á  que  se  abandonara 
esa  misión  y  á  impedir  que  pretendiera  llegar  allí  el 
P.  Portel. 

Es  preciso  suponer  aquella  lucha  de  los  bárbaros 
de  América,  que  no  tienen  ninguna  noción,  ningún 
sentimiento,  que  viven  como  animales,  que  luchan 
como  fieras,  que  hacen  espectáculos  sacronianos  sin 
haber  sentido  jamás  las  expresiones  de  las  dictadu- 
ras bárbaras. 


Los  escritores 


Los  jesuítas  es  una  de  las  órdenes  religiosas  que 
ha  contado  con  brillantes  y  distinguidos  hombres  de 
pensamiento.  Parece  que  ellos  no  han  pretendido 
otra  cosa  que  formar  caracteres,  llevar  adelante  la 
enseña  de  San  Ignacio  de  Loyola  con  una  falanje 
que  sea  luz,  doctrina,  amor  y  sabiduría;  cauce  abier- 
to á  la  ciencia  en  todas  sus  manifestaciones  de  ade- 
lanto y  de  progreso,  como  se  abren  las  pupilas  para 
dejar  más  segura  la  mirada  que  se  pierde  en  lo  des- 
conocido, siguiendo  aquel  precepto  de  Ovidio,  que 
decía:  «Dios  dió  al  hombre  paz  levantada  y  ordenó 
mirar  al  cielo  y  contemplar  en  él  las  estrellas».  Así, 
inspirados  en  este  recuerdo,  seguían  los  jesuítas  de 
Chile,  su  camino  al  través  de  las  misiones  para  dejar 
en  su  paso  por  la  tierra,  la  huella  fecunda  que  enno- 
blece y  regenera;  la  huella  que  transforma,  que  cam- 
y  mueve  los  atrasos  de  la  ignorancia  por  las  ideas 
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que  determinan  las  grandes  escuelas  que  levantan 
el  corazón  de  la  humanidad,  con  tendencia  que  sólo 
ellos  las  mantenían  vivas  para  hacerlas  triunfar  á 
nombre  del  adelanto. 

Y  son  estos  los  que  preparan  sus  propagandistas, 
sus  escritores,  esos  que  en  los  silencios  de  las  noches 
digan  la  obra  que  siguen  la  vida  permanente  de  los 
siglos  y  que  alumbran  la  noche  oscura  de  los  tiem- 
pos; esos  que  se  llaman  Luis  de  Valdivia,  el  que  es- 
cribe una  Gramática  para  perfeccionar  la  dicción  del 
salvaje;  el  que  hace  la  Relación  de  la  muerte  de 
Aranda;  el  que  le  relata  al  Conde  de  Lemos  todos 
los  percances  de  la  guerra  de  Chile;  el  que  escribe 
una  Historia  de  la  provincia  Castellana  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  otras  obras  más  que  lo  hacen  vivir 
en  el  recuerdo  de  los  estudiosos;  esos  se  llaman 
Alonso  Ovalle,  que  renuncia  á  la  fortuna  y  á  las  li- 
gerezas del  sibaritismo,  y  que  se  dedica  al  fomento 
del  estudio  y  á  la  enseñanza  de  la  filosofía,  á  la  hu- 
mildad, á  la  protección  de  los  pobres,  á  favorecer  á 
los  enfermos  y  á  la  ayuda  de  los  necesitados;  el 
que  con  más  galanura  manejó  la  lengua  castella- 
na, siendo  hoy  mismo  modelo  del  buen  decir  y  á 
efectuar  otras  muchas  cosas  que  demandan  acción 
constante  y  constante  estudio;  esos  se  llaman  Juan 
Bautista  Ferrufino,  que  escribe  tres  obras,  y  que  va- 
len, por  tratar  de  los  intereses  del  Marqués  de  Bai- 
des  y  de  la  Vida  de  Melchor  Benegas;  esos  se  llaman 
Diego  Rosales,  que  en  el  año  1626  entra  de  Jesuita, 
y  en  1629  en  Lima  enseña  filosofía,  donde  prueba 
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sus  conocimientos,  preparación  que  más  tarde  se 
traduce  en  obras  como  la  Historia  General  del  reino 
de  Chile  y  la  conquista  espiritual  de  Chile;  esos  se 
llaman  José  Rodríguez,  que  aún  pareciendo  un  mo- 
destísimo sacerdote,  conocía  á  fondo  á  Sócrates  y  á 
Tertuliano;  como  Miguel  Viñas,  que  amaba  á  Séneca 
y  á  Cicerón  y  dejaba  escrito  un  tratado  de  filosofía 
escolástica;  como  Manuel  Ovalle,  que  en  1707  dejó 
la  filosofía  Universal;  como  así  dejaron  Miguel  de 
Ureta,  Agustín  Nabarti,  Juan  del  Arbol,  Ignacio 
García,  Miguel  Olivares,  Felipe  Gómez  de  Vidaurre, 
Andrés  Febres,  Juan  Ignacio  Molina,  Bernardo  Ha- 
vestadt,  Manuel  Lacunza,  Domingo  Antonias  y  Die- 
go Fuenzalida,  que  fué  quien  escribió  cinco  impor- 
tantes obras  en  idioma  italiano  y  que  han  llamado  la 
atención  en  su  época  por  el  carácter  que  envuelven 
y  las  ideas  que  sustentan. 

Se  vé  claramente  que  la  acción  de  los  jesuitas, 
ligeramente  desenvuelta,  llegó  muy  pronto  á  adquirir 
reputación,  respeto,  autoridad,  brillo,  representación 
y  una  situación  que,  á  pesar  de  los  sucesivos  golpes, 
nada  han  implicado  en  cuanto  atañe  á  la  función 
moral  en  la  sociedad  en  que  actuaban.  Ellos  tenían  en 
su  programa  la  idea  de  la  conversión,  del  orden,  del 
respeto  mutuo  y  del  adelanto  progresivo.  Como  que 
eran  hombres  de  razón  y  como  que  seguían  de  cerca 
las  ideas  de  Bayle,  aquel  famoso  filósofo  del  siglo 
diez  y  siete,  que  decía  «que  la  razón  se  ha  hecho 
para  hacer  conocer  al  hombre  las  tinieblas,  su  impo- 
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tencia  intelectual  y  las  necesidades  de  una  revela- 
ción « . 

En  las  regiones  australes,  por  donde  iniciaban 
sus  campañas,  en  esos  sitios  que  comenzaban  á 
diseñarse  ante  el  mundo,  llegaban  aquellos  sacerdo- 
tes de  San  Ignacio,  sin  tener  más  noción  que  uno  ú 
otro  recuerdo  de  su  papel  por  la  vida.  Pero  no  fal- 
taba quien  recordase  aquellas  palabras  de  Séneca, 
en  Roma,  aquellas  que  sintetizan  un  mundo  entre  el 
pasado  y  el  presente;  esas  que  decían  «en  vez  de 
descubrir  las  verdades  ignoradas  de  los  antiguos,  to- 
dos los  dias  se  olvidan  las  antiguas  verdades-»  lo  que 
significaba  para  los  que  estas  ideas  sostenían,  que 
era  necesario  hacer  civilización  á  base  del  pensa- 
miento y  la  fé,  porque  las  antiguas  verdades  reposan 
en  la  gran  sabiduría  de  hacer  el  bien  en  nombre  de 
Dios.  Y  si  así  no  fuese,  ¿qué  papel  representaría  la 
religión  católica  ante  la  humanidad? 

Si  las  sociedades  que  se  forman  no  detienen  sus 
debilidades;  si  los  hombres  sin  estudio  no  tratan  de 
avanzar  para  corregir  sus  numerosísimos  defectos  de 
educación  y  moralidad;  si  la  idea  del  lucro  ha  de  se- 
ducir las  conciencias  de  todos  los  que  tienen  un  pe- 
dazo de  ambición;  si  la  ambición  se  ha  de  tomar  co- 
mo un  medio  para  los  triunfos  efímeros  del  mundo 
y  el  mundo  lo  hemos  de  mirar  como  un  montón  de 
miseria,  no  debemos  de  olvidar  que  tras  esos  escom- 
bros se  levantan  los  justos,  los  buenos,  los  santos, 
que  son  los  que  han  hecho  crugir  esas  viejas  anda- 
miadas, que  servían  para  componer  el  edificio  des* 
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truído  de  las  religiones  de  oriente,  que  amenazaba 
derribarse  sobre  las  sociedades  humanas,  si  no  se 
hubieran  opuesto  Orígenes,  San  Agustín  y  San  Ber- 
nardo, que  en  nombre  de  la  salud  son  los  grandes 
médicos  del  mundo  cristiano. 

Y  los  jesuitas,  teniendo  por  columna  á  San  Igna- 
cio, aquel  paje  de  Fernando  V  apedillado  Cató- 
lico por  antonomasia,  tenían  que  llevar  no  sola- 
mente al  viejo  mundo  su  misión  sinó  que  tenían 
que  hacer  pública  en  las  regiones  de  América,  y  so- 
bre todo  en  Chile,  esa  escuela  del  soldado  herido  en 
Pamplona,  del  virtuoso  entre  los  virtuosos,  del  cris- 
tiano caballero  que  renuncia  á  las  riquezas  para  con- 
vertirse en  mendicante  y  pordiosero;  que  rechaza  los 
honores,  que  acepta  los  denuestos  y  los  escarnios  y 
que  adopta  como  vida  una  vida  ejemplar  de  santi- 
dad, que  muy  pocos  en  su  situación  la  hubieran 
aceptado;  que  patrocina  sus  institutos,  que  organiza 
su  Compañía  de  Jesús  con  una  organización  como 
si  fuera  un  estado  dentro  de  los  estados;  que  hace 
esta  organización  vigorosa  con  e!  propósito  de  di- 
fundir la  instrucción,  de  levantar  la  inteligencia  dor- 
mida en  la  oscuridad,  de  propagar  la  fé,  de  con- 
trarrestar con  una  obediencia  ciega  la  rebelión  de 
Lutero,  de  ir  al  sacrificio,  de  hacer  que  sus  soldados 
renuncien  á  los  derechos  de  su  individualidad,  para 
que  se  conviertan  en  poderosos  arietes  de  una  fuerza 
colectiva,  que  pueda  atravesar  el  Asia,  la  Europa, 
la  América,  la  Abisinia,  la  China,  el  Egipto,  en  una 
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palabra  el  mundo  entero,  que  necesitaba  de  ese  gran 
motor  de  los  siglos. 

Los  jesuítas  de  Chile,  siguiendo  la  noble  escuela 
de  su  fundador,  hicieron  todo  lo  que  humanamente 
se  puede  llevar  ácabo  de  acuerdo  con  las  tendencias 
en  que  se  inspiraban,  llegando  en  el  máximum  de 
sus  esfuerzos  á  las  audacias  más  intrépidas,  que 
costaron  la  vida  á  los  que  desafiaban  los  desiertos  y 
tenían  el  deseo  de  imponer  su  religión. 

Y  era  natural  que  así  pensasen  aquellos  sacerdo- 
tes que  habían  leído  á  Salomón;  aquellos  que  recor- 
daban que  en  la  tierra  no  hay  quien  viva  sin  mancilla 
ó  sin  sed  de  riquezas;  aquellos  que  conocían  esas 
palabras  del  Eclesiastes  que  dicen  el  capítulo  XXXI: 
Beatus  vir  qui  inventus  est  sitie  macula,  post  aurum 
non  abiit;  quisest  hic et  laudabimus  eum?  (Bienaven- 
turado el  varón  que  se  conserva  sin  mancilla,  que 
no  fué  desolado  tras  el  oro  y  las  riquezas.  ¿Quién 
es  éste  y  le  alabaremos? 

Estas  palabras  han  engendrado  grandes  sacrificios 
y  los  caídos  por  ellas  figuran  en  el  cielo  como  soles 
que  iluminan  la  religión  del  hombre;  caídos  en  las 
refriegas  de  la  barbarie  donde  la  idea  es  per- 
versión y  la  perversión  incendio;  caídos  que  no  les 
importa  de  su  muerte  porque  su  muerte  es  la  resu- 
rrección del  alma  á  destinos  superiores;  caídos  que 
dejan  un  reguero  de  sangre  conjuntamente  con  el 
ideal  que  humilla;  caídos  que  sirven  de  carbón  á  la 
hoguera  que  tizna  la  frente  de  los  que  la  avivan, 
mientras  el  viento  empuja  sus  cenizas  á  otras  regio- 
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nes  donde  los  creyentes  las  arrebatan  con  la  piedad 
de  Dios;  caídos  por  el  rayo  que  fulmina,  por  los 
fuegos  tropicales  que  consumen,  por  las  noches  obs- 
curas que  preparan  la  emboscada  ó  la  lanza  traicio- 
nera que  derriba! 

¡Qué  importa  de  vuestros  sufrimientos,  de  esos 
instantes  aciagos,  de  esas  neurosis  de  la  barbarie! 

Vuestro  padre  San  Ignacio  os  habrá  recompen- 
sado; habrá  sentido  vuestro  dolor,  las  puntas  de  las 
lanzas  que  os  amenazaban,  las  flechas  que  atravesa- 
ban vuestros  cuerpos;  los  calores  brutales  que  devo- 
ran; las  frialdades  polares  de  vuestras  excursiones; 
la  maldad  enseñoreada  de  los  infieles;  el  eco  atro- 
nante de  las  tolderías;  los  incendios  de  los  templos 
que  levantaron;  las  profanaciones  de  los  altares,  los 
crímenes  que  contra  vosotros  cometieron,  el  saqueo 
y  el  pillaje  con  sus  osadías  inmediatas;  las  asechan- 
zas de  vuestros  caminos  y  los  puñales  esperando 
vuestros  pechos.  Todo  lo  habrá  sentido  y  al  repro- 
ducírsele aquellas  escenas  trágicas,  horribles  y  es- 
pantosas, os  habrá  encomendado  á  la  felicidad  per- 
petua de  la  vida  futura. 

Tal  es  el  recuerdo  que  inspirara  á  los  jesuítas 
soberanos  de  vuestra  vida. 

Recuerdo  que  afianza  la  Orden  de  que  forman 
parte  con  la  contribución  que  pagan  hasta  los  más 
refractarios  enemigos,  porque  son  ellos  los  que  en- 
tregan sus  hijos  para  que  con  tan  benemérita  escue- 
la sean  los  llamados  á  formar  su  carácter  y  á  explicar 
cuan  difícil  es  el  terreno  en  que  hay  que  luchar,  la 
humanidad! 


LA  ORDEN  MERCEDARIA 


Esta  Orden,  de  que  nos  vamos  á  ocupar,  por  sus 
antecedentes,  por  su  historia  y  por  los  hechos  que 
ella  lia  realizado,  representa  en  el  inmenso  papel  de 
todas,  una  síntesis  que  envuelve  en  el  pensamiento 
histórico  la  noble  idea  y  el  sano  propósito  de  con- 
tribuir con  sus  elementos  al  pensamiento  civilizador, 
que  es  el  de  un  largo  proceso  que  lucha  con  el  atra- 
so y  con  la  piedra  angular  de  su  iniciación. 

Como  todas  las  órdenes  que  comenzaron  en  Chi- 
le, tuvo  la  de  la  Merced  un  papel  importantísimo  que 
llenar.  En  aquellas  circunstancias  verdaderamente 
aciagas,  en  que  la  educación  no  había  preparado  la 
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fuerza  étnica  que  actuaba  por  las  regiones  del  sur, 
se  pudo  apreciar  su  esfuerzo  y  su  nobleza  á  medida 
que  desarrollaba  su  radio  de  acción  por  esas  co- 
marcas desconocidas. 

El  indio,  el  araucano,  ese  indómito  desconocido 
que  por  entonces  era  propietario  y  rey  de  esas  co- 
marcas, no  miraba  con  simpatía  á  ninguno  de  los  sa- 
cerdotes que  generosamente  se  incorporaban  al  mo- 
vimiento de  la  conquista;  no  deseaban  que  el  consejo 
que  educa  y  transforma  los  caractéres  llegara  á  ellos, 
ni  que  la  palabra  generosa  é  inspirada  en  la  fe,  les 
hiciera  conocer  los  más  altos  principios  que  daban 
las  convicciones  y  las  escuelas  fecundas  del  cristia- 
nismo, en  aquella  noche  tétrica  y  sombría  de  las  al- 
mas despiadadas  y  de  los  corazones  empedernidos 
en  las  crueldades  más  bárbaras  y  en  los  sentimien- 
tos más  bajos.  Pero  aquellas  siluetas  blancas  de  la 
Merced  no  pensaban  en  la  tragedia  de  las  venganzas; 
no  creían  que  el  alma  de  la  barbarie  pudiese  domi- 
nar el  alma  generosa  y  altiva  de  los  que  en  otros 
tiempos  habían  dejado  en  los  campos  de  la  vida  la 
sangre  de  sus  mártires;  no  sospechaban  que  dentro 
de  esta  lucha  que  iban  á  emprender  pudieran  ellos 
encontrar  la  reproducción  repugnante  de  las  mismas 
escenas  que  habíanse  sucedido  en  siglos  anteriores, 
cuando  ellos  rescataban  sus  cautivos  del  poder  de 
los  musulmanes  dando  la  libertad  á  cuesta  del  mar- 
tirio y  quebrando  los  alfanjes  que  derribaban  á  los 
santos  misioneros  de  una  virgen  y  una  milicia  que 
hacía  honor  á  la  Religión  del  Cristo. 


—  227  — 


Era  entonces  la  Araucanía  una  configuración  ac- 
cidentada por  los  bosques,  las  montañas,  los  ríos  y 
las  vertientes,  y  entre  soledades  infinitas,  ventisque- 
ros derribados,  cumbres  imponentes  y  grandes  pai- 
sajes arrastraban,  en  medio  de  ese  quietismo  su 
espíritu  los  españoles,  por  una  parte  y  los  merceda- 
rios  por  otra.  Los  primeros  estaban  sedientos  de  las 
ambiciones  propias  que  poseen  los  que  á  la  aventu- 
ra buscan  un  nuevo  mundo;  una  sonrisa  para  calmar 
el  dolor  que  experimentan  en  sus  derrotas,  un  ideal 
para  colocarlo  frente  al  recuerdo  de  sus  desgracias. 

Los  segundos  sólo  iban  movidos  por  la  inspira- 
ción de  Dios,  que  es  la  inspiración  de  los  siglos;  de 
los  siglos  que  habían  arrebatado  torrentes  de  sangre 
á  las  almas  proscritas;  de  los  siglos  que  habían  re- 
velado en  su  estruendo  á  un  San  Pedro  Xolasco  el 
lujo  de  la  ciudad  de  Recaudo,  descendiente  de  fami- 
lia noble  y  que  hace  por  la  libertad  de  los  cautivos 
la  más  grande  hazaña  en  favor  de  su  emancipación. 
Su  fortuna,  su  alma  generosa,  su  entusiasmo  por  la 
causa  que  había  tomado,  todo  esto  lo  puso  al  servi- 
cio del  pensamiento  de  la  redención,  haciendo  gran- 
de su  escuela  salvando  muchas  vidas  en  nombre  de 
la  igualdad,  el  derecho  y  la  fraternidad.  Y  con  él  los 
que  representaban  el  mismo  temperamento  de  hu- 
mildad y  grandeza;  San  Serapio  mártir,  cuyo  recuer- 
do se  conserva  en  la  conciencia  del  mundo  y  de  mu- 
chas sociedades  que  especialmente  lo  han  invocado 
como  un  santo  milagroso  después  de  haber  sido  lego 
en  su  Orden, 
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Así  como  aquellos  padres  que  tan  humildemente 
llegaban  con  el  fresco  recuerdo  de  todas  las  virtudes 
humanas  y  divinas  dejaron  sus  adeptos  en  las  sen- 
das del  sacrificio  y  emprendieron  la  heroica  tarca 
de  luchar  por  la  libertad  á  pesar  de  las  víctimas  que 
tenían  que  caer  ante  la  soberbia  de  las  costumbres 
en  los  tiempos-  Y  fué  así  que  en  Chile  los  que  llega- 
ron á  civilizar  trajeran  en  su  mente  la  misma  inspi- 
ración. 

Entraron  al  nuevo  continente  en  aquella  noche 
lóbrega  de  la  conquista. 

Una  colosal  montonera  de  salvajes  miraba  con 
odio  profundo  la  mirada  cautivadora  y  sonriente 
de  los  mercedarios;  observaba  con  orgullo  y  descon- 
fianza la  noble  intervención  de  estos  defensores  y 
cuando  los  sacerdotes  habían  empicado  todos  los 
medios  cariñosos  é  inteligentes,  todas  las  bondades 
que  ablandan  el  espíritu,  ellos,  los  indios,  la  esplo- 
sión  salvaje,  aceptaban  solapadamente  las  indica- 
ciones de  esas  caras  polvorientas  que  se  denuncia- 
ban en  puñales  homicidas,  en  el  levantamiento  de 
hogueras  inmensas,  en  repliegues  de  fuerzas  que 
iban  al  asalto  de  la  misma  manera  que  un  cóndor 
devora  los  ojos  de  un  cordero,,  que  una  guillotina 
desnuca  á  un  inocente,  que  una  gota  de  plomo  hir- 
viente  horada  una  conciencia. 

Y  ellos  en  medio  de  la  catástrofe  no  sentían  sino 
la  inmutabilidad  propia  de  las  grandes  almas;  la 
^serenidad  sonriente  del  que  desprecia  la  vida  sin  el 
emor  del  más  allá;  la  fuerza  del  carácter  que  no 
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teme  á  las  trepidaciones  del  corazón  ni  á  las  ener- 
gías nerviosas  de  los  que  todo  se  lo  llevan  por  de- 
lante, los  miraban  a  veces  con  lástima,  y  en  otras, 
como  si  contemplaran  el  reptil  que  traicionero  le 
sale  al  pobre  caminante  para  tomarlo  de  los  talones 
y  darle  la  picadura  mortal. 

Pero  ellos  miraban  en  esa  mordedura,  en  esa  trai- 
ción, que  vá  provocando  la  muerte,  una  energía 
suprema  que  concluiría  por  aplastar  á  esos  adver- 
sarios temibles,  en  sus  furores. 

Y... así  luchaban!  En  aquel  gran  campo  disperso; 
dónde  las  emociones  se  sucedían,  como  tensiones 
fisiológicas;  en  aquella  vida  de  la  sorpresa,  del  in- 
cendio que  devora  y  del  lanzazo  que  derriba,  i  se 
veían  las  luces,  las  cruces  y  las  ermitas  levantarse 
de  frente  á  la  sublevación  continua  de  los  reyes  de 
la  flecha,  que  aprovechaban  de  la  noche  para  ilumi- 
nar los  horizontes  con  abanicos  de  fuegos  voraces 
que  indicaban  el  tributo  del  sacrificio  entre  llamara- 
das imponentes. 

Eran  horas  aterrantes,  como  las  pesadillas  de  los 
sueños  qne  experimentan  los  enfermos  del  cerebro; 
eran  las  horas  amargas  con  que  se  iniciaban  en  Chi- 
le los  hidalgos  de  la  merced  que  á  costa  de  sus 
vidas  prendían  el  mechero  de  la  capacidad  indígena 
que  era  la  que  más  tarde  tenia  que  dar  en  sus  pri- 
siones una  raza  laboriosa  en  el  progreso  del  trabajo 
y  la  noble  idea  que  simboliza  esa  corona  de  fuego, 
esa  luz  de  los  espacios  que  se  cierne  voluptuosa 
coronando  las  montañas  en  las  noches  de  silencio, 
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cuando  ilumina  el  continente  en  su  hermosa  trayec- 
toria y  arrebola  hasta  las  cumbres  centellantes  como 
reina  de  los  cielos. 

Eran  años  en  que  se  diseñaban  grandes  propó- 
sitos. 

Años  de  sentimiento,  de  opresión  de  dictaduras 
virreinales  y  de  libertad. 

Y  esos  sentimientos  llegaban  cerno  el  sol  entre 
las  nubes,  como  rayo  entre  los  bospues.  Y  el  ameri- 
canismo creciente,  hacía  su  prédica,  organizaba  la 
educación  que  forma  el  alma  y  el  carácter,  descu- 
briendo el  camino  de  las  sombras  como  manera  de 
levantar  el  nivel  intelectual  que  azotaba  en  las  gene- 
raciones, tal  como  si  fueran  las  brisas  bonancibles, 
que  despiertan  la  intelijencia  entre  los  suspiros  de 
la  naturaleza. 

Los  grandes  sacerdotes  que  habían  transformado 
el  espíritu  de  los  encomenderos  y  del  coloniaje, 
luchando  en  contra  de  las  desviaciones  del  ambiente 
al  calor  de  la  sabia  escuela  de  Jesús,  iniciaban  aque- 
lla tarea  de  la  preparación  social,  para  dar  algunas 
nociones  de  la  América,  al  concepto  de  las  aspira- 
ciones colectivas  que  buscaban  en  el  progreso  en  la 
república  y  en  el  derecho,  la  soberanía  que  presu- 
pone la  justicia,  como  legítimo  derrotero  de  los  pue- 
blos. En  la  región  de  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata  sucedía  lo  mismo.  Y  los  frailes  hacían  su  obra 
inicial  y  patriótica  sustentando  francas  tendencias, 
criticando  los  más  ruidosos  problemas  sociales,  con- 
denando las  ideas  caducas  de  los  maestros  españo» 


—  231  — 


les  y  fundando  revistas  y  periódicos  que  prepara- 
ban la  evolución  democrática,  como  la  que  iniciaban 
los  de  Chile,  enseñándoles  las  primeras  letras  á  to- 
dos aquellos  que  después  contribuyeron  á  la  estruc- 
tura republicana. 

Hay  que  admirar  la  historia  de  los  cabildos  y  los 
congresos,  recordar  las  viejas  universidades,  revol- 
ver las  bibliotecas,  los  archivos  de  estado  y  muchos 
particulares,  para  convencerse  deque  la  labor  de  los 
sacerdotes  en  las  ciencias,  en  las  artes  y  literatura, 
fija  una  superioridad  indiscutible.  Todas  las  riquezas 
del  saber  humano,  todos  los  documentos  que  hilva- 
na la  historia,  todo  ese  clasicismo  de  los  siglos  pa- 
sados y  algo  más  que  la  investigación  no  alcanza, 
están  en  esas  bóvedas  de  los  silenciosos  claustros, 
donde  la  inteligencia  se  dilata  sin  vanidades  y  las 
ideas  vuelan  como  los  ruiseñores  de  la  selva;  donde 
la  inteligencia  forma  mirajes  de  océano  y  las  ideas 
se  elevan  como  esas  condensaciones  marinas  que 
marchan  colosales,  cuando  una  borrasca  las  arre- 
bata y  las  improvisa  en  montañas  de  cristalinos  to" 
rrentes  cuando  caminan  dejando  el  brillo  de  su 
fuerza  y  apartando  esas  flotaciones  de  resaca  que 
se  estrellan  y  se  abrazan  entre  las  rocas.  Y  aquellos 
sacerdotes  que  luchaban  con  la  tormenta,  tenían  en 
el  ejercicio  de  su  ministerio  y  dentro  de  su  humildad 
respetable,  el  escudo  de  la  Orden  que  llevaban  en 
su  pecho;  ese  signo  que,  á  pesar  de  tener  corona 
monarquista,  rompía  la  esclavitud  de  una  parte  de 
la  humanidad,  levantaba  á  la  conciencia  herida  por 
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las  ironías  de  los  destinos,  la  ennoblecía,  dignificán- 
dola, llevándola  por  los  severos  caminos  en  donde 
el  hombre  reflexiona  y  detiene  los  errores;  en  donde 
la  meditación  es  un  espejo  de  los  borrones  de  la 
conducta  y  la  conducta  una  expresión  de  reforma, 
de  nueva  vida,  de  posición  más  estable,  de  seguri- 
dad más  especial  en  ese  transformismo  que  se  cele- 
bra entre  la  moral  que  deprime  y  la  moral  que 
levanta. 

Esta  escuela  fué  la  que  implantaron  los  merceda- 
rios. 

Con  suavidad  y  talento,  poco  á  poco  realizaron 
sus  propósitos,  formando  en  aquellas  horas  tristes 
nuevas  fuerzas  para  el  progreso,  llegando  á  levan 
tar  el  alma  de  una  raza  que  se  admira,  iniciando  en 
la  frondosidad  solitaria  del  coloniaje,  la  civilización 
que,  junto  con  el  cristianismo,  sirven  como  dos  bra- 
zos; Cireneos  esplendorosos  para  los  infelices  que 
equivocan  los  caminos  de  la  virtud,  y  más  que  ello, 
mártires  y  caballeros  en  su  causa. 


Fr.  Antonio  Correa 

Uno  de  los  primeros  mercedarios  que  llegaron  á  Chile 


Vinieron   los   mercedarios    con  Almagro 


Podemos  contestar  afirmativamente. 

Fray  Antonio  Almansa  contaba  32  años  en 
1538.  («Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de 
Chile»,  tomo  V,  página  246.) 

El  señor  don  Tomás  Thayer  Ojeda,  en  su  obra 
«Los  Conquistadores  de  Chile»,  tomo  I,  páginas  40 
y  41,  al  apuntar  el  dato  relativo  al  padre  Almansa 
(que  se  cree  fué  uno  de  los  primeros  que  llegó) 
agrega  el  comentario  siguiente: 

«Los  religiosos  de  esta  Orden  que  acompañaron 
á  Almagro  fueron  cuatro,  y  hay  presunciones  vehe- 
mentes para  creer  que  entre  ellos  vino  Fray  Juan 
García  de  Vargas,  presentado  como  testigo  en  sus 
informaciones  de  méritos  por  Diego  A.  Encinas  y 
uno  ó  dos  más  de  los  descubridores  de  Chile;  por 
desgracia  en  ninguno  prestó  declaración». 

Respecto  del  pádre  García  de  Vargas  «las  pre- 
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sunciones  vehementes»  de  que  habla  el  señor  Thayer 
Ojeda  adquieren  el  grado  de  evidencia  con  la  actua- 
ción de  este  religioso  en  los  últimos  acontecimien- 
tos del  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  en  el 
Perú. 

En  efecto  (volumen  V  «Documentos  Inéditos», 
página  126)  el  24  de  Enero  de  1539,  ante  el  «muy 
R.  P.  Juan  de  Vargas,  Comisario  de  la  Casa  é  Mo- 
nasterio de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  del  Cuzco», 
se  escribe  y  firma  una  acta  en  favor  de  don  Alonso 
Enríquez  de  Guzmán,  notable  almagrista.  Además, 
el  padre  Vargas  y  el  padre  Almansa  sirven  de  tes- 
tigos en  el  testamento  y  en  el  codicilo  de  don  Diego 
de  Almagro,  el  cual  dispuso  ser  sepultado  en  la 
Iglesia  de  la  Merced  del  Cuzco,  á  la  que  dejó  consi- 
derables legados  de  misas  y  objetos,  ordenando  lo 
siguiente: 

«Item,  mando  que  dén  de  mis  bienes  al  Monaste- 
rio de  N.  S,  de  la  Merced  desta  ciudad  mil  pesos  de 
oro  para  que  en  la  fiesta  de  N.  S.  se  digan  vísperas 
é  misa  é  sermón  perpétuamente,  é  suplica  á  S.  M. 
por  los  servicios  que  le  he  hecho  le  dé  indios  de  re- 
partimiento á  ¿a  dicha  Casa  porque  mi  cuerpo  ha 
de  estar  allí  enterrado,  é  mando  á  mis  albaceas  fa- 
gan la  Iglesia  y  toda  la  casa  á  mi  costo.» 

Dados  estos  antecedentes,  dice  el  P.  Pedro  No- 
lasco  Neyra  y  Cañas,  «por  todas  estas  disposicio- 
nes y  donaciones,  misas  y  capellanías,  se  prueba  el 
afecto  y  reconocimiento  que  Almagro  á  los  merce- 
darios  profesaba,  sin  duda  por  los  servicios  que 
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éstos  le  prestaron  en  la  expedición  á  Chile,  en  la 
que  consta  vinieron  cuatro  de  ellos,  á  saber:  Fray 
Antonio  Rondón,  Fray  Francisco  Ruiz,  Fray  Juan 
García  de  Vargas  y  Fray  Antonio  de  Almansa.» 

Algunos  historiadores  de  la  Orden  y  algunos  ex- 
traños, cuentan  en  el  número  de  los  qne  acompaña- 
ron á  Almagro  al  Padre  Fray  Antonio  Correa,  dato 
que  creemos  inexacto,  como  lo  veremos  en  se- 
guida. 


t 


Vinieron  los  Mercedarios  con  Valdivia 
en  la  primera  expedición? 


Así  como  afirmamos  que  llegaron  con  Almagro 
debemos  declarar  que  no  entraron  con  Valdivia,  ni 
se  encontraron  en  la  fundación  de  Santiago.  No 
obstante  podemos  asegurar  que  llegaron  los  prime- 
ros y  muy  poco  después,  en  1 542»  según  el  título 
de  la  Relación  escrita  por  el  cronista  chileno,  des- 
cendiente de  conquistadores,  Fray  Simón  de  Lara, 
que  dice  así:  Relación  de  los  religiosos  de  buena 
vida  y  ejemplo  que  han  florecido  en  el  reino  de 
Chile  de  la  Orden  de  X.  Sra.  de  la  Merced  y  de 
los  grandes  servicios  que  han  prestado  á  las  dos 
Majestades  desde  el  año  1342  hasta  el  de  1624. 
Este  título  lo  conserva  en  sus  obras  el  Cronista  de 
Indias  don  Antonio  de  León  Pinelo,  coetáneo  áe\ 
padre  Lara  y  del  padre  Alonso  Remón,  notable 
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historiador  y  poeta  que  conversó  con  Pinelo  y  le 
presentó  el  manuscrito  del  cronista  chileno.  Para 
reforzar  este  dato  baste  saber  lo  que  de  Pinelo  tras- 
cribe el  señor  Briceño  en  sus  «Antigüedades»,  folio 
3/0,  primera  columna.  «Hasta  hoy  es  considerado 
como  el  escritor  más  laborioso  de  la  América  es- 
pañola y  el  que  más  haya  trabajado  por  la  historia 
de  este  Continente». 

Es  indudable  que  el  P.  Antonio  Correa  no  pudo 
formar  parte  de  la  expedición  conquistadora  en  ca- 
lidad de  capellán  porque  en  1540  solo  contaba  22 
años,  como  se  desprende  de  la  edad  que  él  mismo 
declara  tener  deponiendo  como  testigo  en  la  Infor- 
mación de  Rodrigo  de  Quiroga  («Documentos  Iné- 
ditos», volumen  XVI,  página  193).  Hecha  esta  de- 
claración, hay  que  aceptar  todo  lo  que  de  ellos  dicen 
los  cronistas  é  historiadores  antiguos,  modernos  y 
contemporáneos,  tanto  civiles  como  eclesiásticos, 
relativo  á  su  actuación  en  el  descubrimiento,  con 
quista  y  civilización  de  Chile. 

En  cambio  hay  algunos  que  sostienen  que  los  pri- 
meros religiosos  de  esta  Orden  que  llegaron  á  Chile 
fueron  los  padres  Rondón  y  Correa,  pero  por  los 
apuntes  anteriores  se  prueba  que  esta  idea  que  se 
ha  tenido  es  equivocada. 

Lo  que  es  exacto  es  que  el  padre  Correa  vino  de 
Lima  con  once  padres  á  instituir  en  Chile  la  Pro- 
vincia de  su  Orden  y  que  eligieron  por  entonces,  el 
i.°  de  Agosto  de  1566,  primer  Provincial  del  Con- 


vento  principal  de  Santiago  á  Fray  Rodrigo  Gonzá- 
lez Carvajal. 

La  Orden  inició  sus  trabajos  corrigiendo  indios  y 
haciendo  todos  los  beneficios  en  favor  del  progreso 
que  en  aquellas  circunstancias  era  completamente 
desconocido. 

En  el  siglo  XVI  actuaban  el  P.  Luis  de  la  Torre, 
Alonso  de  Benavente,  Martín  de  Aparicio,  Diego 
Fernández,  Alonso  Zambrano,  Gonzalo  de  Alvarado, 
Juan  de  la  Barrera,  Francisco  Arias,  Juan  de  Barros, 
Juan  de  Salazar,  Andrés  y  Fray  Simón  de  Lara,  Juan 
del  Valle.  Bartolomé  de  Vivero,  Juan  de  Miranda, 
Andrés  del  Aza,  Francisco  Rengell,  Andrés  de  las 
Heras,  Sebastián  de  Salamanca,  Vicencio  Pascual, 
Gabriel  de  Olave,  Fray  Marcos  del  Campo,  Antonio 
Bello. 

En  el  siglo  XVII  ejercitaban  ya  bien  organizados 
este  género  de  misiones  Alonso  Zapata,  José  VI- 
llaldo,  Fray  Raimundo  Astorga,  Raimundo  de  Mo- 
rales, Diego  Briceño,  Francisco  Soberan,  Angel  de 
Chávez,  Ildefonso  de  Villanueva,  Gaspar  de  Toro, 
Antonio  Moraga,  Francisco  Casal,  Diego  Lucero, 
Antonio  Salas,  Juan  Izquierdo,  Gregorio  Martín,  José 
Aranda,  Gaspar  Flores,  Pedro  Miranda,  Laurentino 
Miranda,  José  de  Riberos,  Juan  de  Saldivia,  José 
Chacón,  Diego  Maturana,  Tomás  García,  Pedro  Cor- 
tez  Alonso,  Sebastián  Ruiz,  Andrés  de  la  Lastra 
Cárcamo.  Martín  Calderón,  Federico  del  Castillo 
Antonio  Farías,  Ildefonso  Rosa,  Francisco  del  Cam- 
po, Juan  Nolasco,  Luis  de  la  Carrera. 
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Trabajaban  continuamente  practicando  la  ense- 
ñanza, aconsejando  el  buen  camino  á  todos  aque- 
llos salvajes  que  eran  temibles  en  sus  fechorías. 

Pero  los  mercedarios  de  entonces  jugaban  el  todo 
por  el  todo.  Hacían  su  escuela  sin  temor  á  la  furia 
intrépida  del  indio. 

Los  sacerdotes  querían  cumplir  con  su  papel  co- 
mo habían  cumplido  con  el  suyo  los  fundadores  de 
la  Merced  entre  la  redención  de  los  cautivos.  Por 
esto  es  que  cuando  profesaban  hacían  declaracio- 
nes como  la  que  vamos  á  trascribir,  que  correspon- 
de al  siglo  XVIII  y  que  revela  cuán  grande  es  la 
función  del  sacerdote  en  el  campo  de  la  libertad  y 
la  civilización. 

Dice  así: 

«El  hermano  Fray  Tomás  Brito,  hijo  legítimo 
«  de  Ventura  Brito  y  de  María  de  Aranclbia,  hago 
«  profesión  y  prometo  guardar  obediencia,  pobreza 
«  y  castidad  perpetuamente  á  Dios  Nuestro  Señor 
«  y  á  la  Bienaventurada  siempre  Virgen  María  y  á 
«  Vos  N.  M.  R.  P.  maestro  Fray  José  Dotte,  Co- 
«  mendador  actual  de  esta  Provincia  de  Chile  de 
«  nuestro  Convento  de  San  José  de  el  Real  Orden 
t  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  Redención  de 
«  Cautivos  y  á  N  M.  Rdo.  P.  maestro  general  y  á 
«  todos  sus  sucesores  según  las  reglas  de  Nuestro 
«  Padre  San  Agustín  y  nuestras  sagradas  constitu- 
«  ciones,  las  cuales  guardaré  como  en  ellas  se  con- 
«  tiene,  y  seré  obediente  á  N.  P.  M.  Rdo.  y  á  todos 
«  sus  sucesores  hasta  la  muerte  y  si  necesario  fuera 
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«  quedaré  en  rehenes  en  tierra  y  poder  de  infieles 
«  ofreciendo  mi  vida  por  la  libertad  de  cualquier 
«  cautivo  cristiano  y  hago  esta  profesión  de  buena 
«  gana  y  movido  de  mi  propia  voluntad,  habiendo 
i  ya  pasado  el  año  de  aprobación  y  dispuesto  todos 
«  los  requisitos  á  este  estado  competentes  según  de- 
«  termina  el  Concilio  Tridentino  y  las  Constitucio- 
«  nes  de  esta  Orden,  en  fe  de  lo  cual  doy  esta  pre- 
«  senté,  firmada  de  mi  mano  y  nombre  de  esta 
«  ciudad  de  Santiago,  en  tres  días  del  mes  de  Mar- 
«  zo  de  mil  setecientos  y  diez  años  y  de  la  apari- 
«  ción  de  María  Santísima  á  la  Revelación  y  funda- 
«  ción  de  nuestra  Sagrada  Religión. — Fdo. — Fray 
«  Tomás  de  Brito  (i).» 

Como  se  ve,  por  lo  que  antecede  en  el  documen- 
to que  trascribimos,  la  profesión  de  religioso  im- 
porta la  renuncia  total  á  los  derechos  de  la  vida; 
de  la  vida  que  para  muchos  de  los  que  la  saborean, 
no  suponen  la  abnegación  que  implica  la  investidura 
del  fraile;  del  que  mirando  el  vasto  escenario  del 
mundo  se  recluye  en  otro  más  pequeño  con  el  fiel 
juramento  de  servir  la  causa  de  la  libertad,  perdien- 
do por  la  de  los  demás  la  libertad  propia,  legítimo 
atributo  que  han  pregonado  los  pueblos  por  la  fami- 
lia, el  derecho  y  el  estado;  consagración  grandiosa 
de  los  que  la  ejecutan  para  que  todos  y  cada  uno  en 
la  tierra  no  sufran  los  golpes  del  poder  que  concen- 


(i  Libro  de  profesiones  del  siglo  XVIII  de  la  Orden  Mer- 
c    daria  en  Chile. 
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tra  humillando;  aspiración  justa  de  los  grandes  mo- 
vimientos sociales  después  del  nacimiento  del  Cristo 
que  por  la  igualdad,  la  fraternidad  y  la  libertad  su- 
fre la  befa  y  el  azote  de  la  canalla  enseñoreada  á 
costa  del  martirio,  martirio  que  constituye  los  idea- 
les del  mundo  que  piensa  en  las  manifestaciones  ge- 
nerosas de  la  felicidad  común,  porque  no  sería  posi- 
ble la  felicidad  en  las  sociedades  si  éstas  marcharan 
ajenas  ó  divorciadas  al  pensamiento  del  Redentor 
de  la  Humanidad. 

Por  esto,  los  que  como  el  hermano  Brito,  profesa- 
ban en  la  forma  que  lo  hacían,  sentían  en  el  alma  el 
anhelo  del  sacrificio,  no  por  fanatismo,  ni  por  error 
sino  porque  el  ideal  que  se  perseguía,  que  era  muy 
grande,  demasiado  sublime! 

Y  esta  parte  de  la  América  necesitaba  de  este 
concurso;  exigía  corazones  más  que  cerebros,  por- 
que para  reducir  aquellos  salvajes  embravecidos  en 
su  obstinación  sangrienta  se  imponía  la  enseñanza 
de  una  religión  que  ablandara  aquellos  instintos  de 
crueldad. 

jY  ninguna  más  pura,  más  sana  y  sabia  que  la  del 
Dios- Hombre! 

Aquellos  momentos  de  despejo  y  de  dominio  ha- 
bía que  pasarlos,  no  con  el  imperio  de  la  espada, 
sino  con  la  expresión  hija  del  alma  para  dominar 
sinceramente.  Y  con  esta  manera  de  ser  pres- 
taron muchos  servicios  por  entonces  los  mercedarios 
Juan  Venegas,  Martín  Orellana,  Pedro  José  Eloueta, 
Francisco  Castro,  Pedro  Arenas,  Bernardo  Goicoe- 
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chea,  Gaspar  Hidalgo  de  la  Barrera,  Bartolomé  Hi- 
dalgo, Emanuel  González,  Pedro  de  Romo,  José  del 
Campo,  Pedro  Martínez,  Andrés  de  Salinas,  Gaspar 
Huerta,  Francisco  Guerrero,  Antonio  Chaparro,  Juan 
de  Aldunate.  Tiburcio  Pastrana,  Francisco  Borgues, 
Francisco  Vásquez,  Francisco  López,  Domingo  Bo- 
zo, Juan  Vásquez,  Ramón  de  Aranda,  Fernando 
Troncoso,  Agustín  Ramírez.  Domingo  Barros,  Se- 
bastián Chaparro,  Juan  Valdés,  José  de  Hermosilla, 
Antonio  Flores,  Juan  José  del  Pozo,  José  Redín,  Pe- 
dro Xolasco  Ureta,  Antonio  Toledo,  Marcelo  Nar- 
váez,  Tomás  de  Jesús  Sallebois,  Bartolomé  Gonzá 
lez,  Paulo  Riquelme,  Ascensio  Vásquez,  Sebastián 
Herrera,  Pedro  Zapata,  Fernando  Ureta,  Buenaven- 
tura de  la  Caridad,  Juan  Guzman,  José  Morales,  Mar 
eos  Rodríguez,  Andrés  Espejo,  Vicente  Torrealba 
Martín  Araya,  Justo  José  Fernández,  José  la  Peña 
Juan  José  de  Novoa,  José  Aragón,  Carlos  Detoro, 
Emanuel  de  Caldera,  José  Gatica,  Tomás  Araya,  Jo- 
sé Garmendia,  Vicente  Carrera,  José  Mariano  de 
Frías,  Javier  de  Santelices,  Buenaventura  de  Frías, 
Francisco  Molina,  Tomás  Rozas,  Pedro  de  Osorio, 
Eugenio  Ovando,  Juan  de  Covarrúbias,  Juan  del  Cas- 
tillo, Emanuel  Carreño,  Juan  Antonio  Hidalgo,  Pas- 
casio  Lezana,  Fernando  de  Alvarado,  Andrés  Urru- 
tia,  José  de  Osorio,  Tomás  Quiroga,  Ignacio  de  Es- 
porla,  Tomás  Gallardo,  Ildefonso  de  Molina,  Matías 
Bravo,  José  Vitallés,  Francisco  de  Bello,  Andrés  Gu- 
tiérrez, José  de  Ortoguren,  Bernardo  Lagos,  Lorenzo 
Videla,  Ramón  Isasi,  Victoriano  Gómez,  Pablo  de 
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las  Infantas,  Nicolás  Cuevas,  José  Aguilar,  José  A. 
Julio,  Tomás  del  Aquila,  José  Madrid,  Francisco  Ja- 
vier Angulo,  Antonio  Astorga,  Estéban  de  Astudi- 
11o,  José  Durán,  Estanislao  Lecaros,  Domingo  de 
Neyra  y  Fernández,  Pedro  Nolasco  de  Echavarría, 
Francisco  Bustamante,  Julio  Mendoza  y  otros  más 
que  han  llevado  su  papel  entre  las  privaciones  de 
aquella  época,— que  quizá  son  muy  pocos  los  que 
la  alcancen — en  su  magnitud  de  quebrantar  y  amar- 
guras. 

Casi  todos  estos  apellidos  que  formaron  el  ejérci- 
to mercedario  en  Chile,  eran  nativos,  hijos  de  espa- 
ñoles, pertenecientes  á  las  familias  de  los  conquista- 
dores y  que  hoy  subsisten  y  están  en  una  parte  de  la 
sociedad  conocida. 

Pero  los  que  mayor  figuración  han  tenido  fueron 
los  que  actuaron  primero  al  finalizar  el  siglo  XVI  en- 
tre los  que  figuraban  el  Padre  Román  mercedario 
ilustre  que  seguia  los  pasos  de  los  conquistadores, 
que  servia  de  intermediario  entre  los  indios  i  los  es- 
pañoles, que  hacía  de  misionero,  efectuaba  prédicas 
y  se  elevaba  en  medio  de  aquella  lucha  continuada 
como  un  verdadero  apóstol;  el  P.  Fray  Luis  de  la 
Peña  hijo  de  Chile  que  al  comenzar  el  año  1599 
era  comendador  del  convento  de  Santiago  de  Chile; 
uno  de  esos  espíritus  candorosos  que  nacen  para  el 
bien  y  que  saben  crecer  cuando  es  necesario  afron- 
tar situaciones;  verdadero  mártir  que  sufre  los  gol- 
pes siniestros  de  espantosas  crueldades;  los  padres 
Bernabé  Rodríguez,  Diego  Jaime  y  Juan  Zamora 
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de  quienes  el  historiador  mercedario  Pedro  Armen- 
gal  Valenzuela  refiere  «que  vinieron  de  España  a 
«  Perú  en  los  primeros  tiempos  como  misioneros  y 
«  que  de  allí  pasaron  á  Chile  con  Pedro  de  Valdi- 
«  via  en  1540.  Elegidos  misioneros  envista  de  su 
«  capacidad  y  virtud,  correspondieron  admirable- 
«  mente  á  la  confianza  que  de  ellos  habia  hecho  la 
«  Orden,  desplegando  un  ardiente  y  laborioso  celo 
«  por  la  conversión  de  los  indígenas.  El  campo 
«  donde  ejercitaron  su  apostólico  celo  fueron  las  re- 
«  giones  meridionales  de  Chile  desde  Concepción 
«  hasta  Valdivia. 

«  Poco  antes  que  el  feroz  Toqui  araucano  Pailla- 
«  macu,  enorgullecido  por  sus  triunfos  contra  las 
«  armas  españolas  en  1 599  se  propusiera  ejecutar  su 
«  plan  de  extermino  y  destrucción,  los  tres  rnencio- 
«  nados  religiosos  fijaron  su  residencia  en  la  Impe- 
«  rial  como  conventuales  de  la  casa  que  la  Orden 
«  tenia  en  aquella  ciudad. 

«  Las  ocupaciones  ordinarias  de  estos  venerables 
k  religiosos  se  reducían  á  los  ejercicios  piadosos  de 
«  la  vida  monástica  y  á  la  predicación.  En  una  de 
«  las  frecuentes  excursiones  que  acostumbraban  ha- 
«  cer  fuera  de  la  ciudad  para  catequizar  á  los  indios, 
«  algunos  de  entre  ellos  obcecados  en  sus  errores  y 
«  vicios,  é  irritados  contra  los  misioneros  que  no  ce- 
«  saban  de  enseñarles  la  verdad  y  reprenderles  sus 
«  excesos,  saliendo  de  una  emboscada  los  acome- 
«  tieron  en  una  quebrada  profunda  y  boscosa  no 
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muy  distante  de  la  ciudad,  y  los  hirieron  de  muer- 
te con  sus  lanzas. 

«  A  los  padres  Rodríguez  y  Jaime,  para  ultimar- 
los, cortaron  con  bárbara  crueldad  la  cabeza  y 
las  manos.  Asi  sellaron  con  su  sangre  la  fé  que 
predicaban  y  terminaron  su  glorioso  apostolado 
ganando  la  palma  del  martirio,  porque  realmente 
fueron  sacrificados  por  odios  á  la  fé  y  moral  cris- 
tianas que  enseñaban.  El  corregidor  de  la  ciudad, 
D.  Nicolás  Garnica,  á  falta  de  autoridad  compe- 
tente que  lo  hiciese,  levantó  un  proceso  regular  y 
recibió  información  jurídica  de  la  muerte  de  los 
padres  Ramírez  y  Jaime,  tanto  para  que  no  pere- 
ciese la  memoria  de  su  martirio,  como  para  tener 
á  mano  los  antecedentes  para  castigar  á  los  homi- 
cidas. 

«  El  padre  Juan  Zamora  cubierto  de  heridas  pudo 
evadirse  de  las  manos  de  los  bárbaros  y  arras- 
trándose se  ocultó  entre  las  malezas  y  árboles  del 
bosque,  mientras  huian  los  indios,  lo  que  no  tar- 
daron en  verificar,  por  temor  de  que  viniesen  los 
españoles  y  les  hiciesen  pagar  caro  el  crimen  que 
acababan  de  perpetrar. 

«.  El  padre  Zamora  curado  de  sus  heridas  vivió 
algún  tiempo  después  en  el  convento  de  la  Impe- 
rial, sin  que  la  ingratitud  y  ferocidad  de  los  infie- 
les fueran  parte  para  distraerlo  de  procurar  su  con- 
versión. Fué  religioso  de  eminentes  virtudes,  ob- 
servante, penitente  y  caritativo.  El  P.  Zamora 
solo  convirtió  y  bautizó  por  sí  mismo  más  de  cua- 
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«  tro  mil  indios  y  además  de  lo  dicho  padeció  in- 
«  numerables  trabajos  por  la  fé. 

«  Lleno  de  años  y  de  virtudes  murió  en  opinión 
«  de  santo  en  el  convento  de  la  Imperial  en  cuya 
«  Iglesia  fué  su  cadáver  sepultado.  Los  conventos 
«  de  Valdivia,  Osorno  y  La  Serena  lo  reconocen 
«  por  fundador». 

Es  hermosa  la  historia  de  estos  varones  de  la 
Iglesia.  Sin  embargo  ¡el  olvido,  la  ingratitud! 

¡Los  mártires  que  sucumbieron  por  educar  están 
en  el  sepulcro  de  la  indiferencia  de  los  tiempos! 

¡Cómo  es  la  vida!  Fácil  á  todos  los  halagos,  á  los 
triunfos,  á  los  placeres  que  divierten  y  marchitan,  á 
los  éxitos  que  se  alaban...  y  después  polvo  revuelto 
en  la  conjunción  de  los  vientos.  Si  la  Iglesia  no  hu- 
biera recordado  á  los  que  lucharon  regalando  su 
vida  ó  alguno  que  se  preocupa  de  tarde  en  tarde  en 
hojear  ese  archivo  en  donde  se  guarda  la  historia 
de  los  abnegados,  el  silencio  se  conjura  contra  las 
virtudes  de  antaño  y  el  olvido  corona  la  aureola  de 
tanta  grandeza. 

Es  el  siglo  del  oro  y  el  mercantilismo  el  que  nos 
domina;  es  el  espíritu  cartaginés  el  que  nos  en- 
vuelve en  la  onda  del  indiferentismo.  Onda  corrom- 
pida que  se  revuelve  en  la  marea  del  océano  del 
mundo,  llevando  á  las  grandes  superficies  sociales 
las  descomposiciones  de  los  fondos. 

Espléndido  sería  reaccionar  contra  este  sistema 
del  modernismo  para  que  la  verdad  del  Cristo  no  sea 
profanada  en  plena  civilización. 
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Y  no  es  un  caso  aislado  el  que  acabamos  de  men- 
cionar de  los  padres  Rodríguez,  Jaime  y  Zamora. 
Nó.  Hay  más.  Está  Fray  Pedro  Migueles,  que  es  un 
estudioso  y  un  retraído  de  la  vida;  Fray  Diego  Sa- 
las, que  era  un  catequista  respetable;  Fray  Eugenio 
Sánchez,  que  predica  y  celebra  sus  misiones  con 
el  entusiasmo  de  un  santo  y  encuentra  como  tumba 
el  abismo  infinito  del  mar  en  circunstancias  que  rea- 
lizaba de  Chiloé  un  viaje  á  Santiago;  Fray  Agustín 
Guevara,  que  preparaba  en  las  islas  del  Sud  á  todos 
aquellos  que  no  conocían  lo  que  significaban  los 
adelantos  de  la  religión  y  que  hacía  las  demostra- 
ciones más  generosas  por  realizar  sus  proyectos  de 
llevar  bien  arriba  el  pendón  mercedario,  al  extremo 
que  se  destacara  tanto  en  su  carácter  de  sacerdote 
que  un  conocido  cronista  sostiene  de  Guevara 
lo  que  sigue:  «Este  hombre  meritorio,  agobiado  por 
los  años,  se  retiró  á  Concepción,  habiendo  devuelto 
antes  al  Vicario  de  Castro  la  jurisdicción  que  había 
ejercido  como  misionero  de  los  Chonos.  Pocos  hom- 
bres se  presentaron  á  la  verdad  en  las  misiones  de 
Chile,  cuyas  empresas  hayan  logrado  un  éxito  tan 
completo  como  la  del  religioso  Guevara.  Dios,  por 
cuya  gloria  tanto  trabajó,  y  los  prójimos,  objetos 
de  amor  para  quien  de  veras  sirve  al  Creador,  fue- 
ron exclusivamente  el  fin  de  sus  sacrificios.  Los  bie- 
nes de  la  tierra  no  entraban  en  sus  cálculos,  ni  aún 
bajo  pretexto  de  adquirirlos  para  alimento  de  la 
misión.  ¡Feliz  cualquier  predicador  que  como  este 
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sacerdote  venerando  desempeñe  su  ministerio  con 
igual  pureza!» 

Son  estos  comentarios  de  los  que  han  estudiado  á 
tan  apreciables  actores  en  la  conquista,  los  que  evi- 
dencian, á  la  luz  de  las  actuaciones,  la  importancia 
que  han  representado  en  aquel  atraso  del  pasado 
los  frailes  mercedarios;  son  estos  juicios  desapasio- 
nados y  justos  los  que  prueban  que  la  intervención 
de  los  buenos  en  el  campo  de  la  barbarie  se  hizo 
declinando  las  ventajas  de  las  usurpaciones  y  las 
logrerías  y  sí  con  la  mira  de  producir  una  nueva 
vida  que  cambiara  por  completo  ese  sistema  de 
desenvolverse,  que  revelaba  oscuridad,  desidia  é  ig- 
norancia. Y  de  la  misma  manera  que  bien  se  condu- 
cían los  mercedarios  que  habían  educado  todo  el 
Sud  de  Chile,  ya  circunscriptos  á  representaciones 
claras  y  definidas,  surgieron  otros  como  Fray  Simón 
dé  Lara,  Francisco  Ponce  de  León,  Ramón  Morales, 
Florián  de  la  Sal,  Gaspar  de  la  Barrera,  Diego  José 
Briceño,  Juan  Barrenechea  y  Albis,  Gaspar  Hidalgo, 
el  teólogo  más  reputado  de  entonces,  Juan  Martínez 
Aldunate,  Juan  Zarazabal,  Ildefonso  Covarrubias, 
Ignacio  Aguirre,  José  Ramón  Romero,  José  Tadeo 
Roca,  José  María  Romo,  Joaquín  Ravest,  Fernando 
Leiva,  Benjamín  Rencoret  y  Salvador  Angel  Aliaga 
que  siguiendo  conjuntamente  con  el  tiempo  han  reali- 
zado labor  intensa  y  llenado  la  gran  obra  que  tenían 
que  desempeñar  ante  el  mundo  y  sus  convicciones,  co- 
mo la  realizan  en  la  actualidad  los  padres  Aceituno, 
\eyra,  Tapia,  González,  Alvarez  Enríquez,  Benítez, 
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López.  Mandriaza  y  otros  más,  que,  dedicándose 
especialmente  á  la  enseñanza,  preparan  generacio- 
nes de  jóvenes  para  grandes  designios  y  altos  des- 
tinos. 

Los  mercedarios  se  han  sabido  captar  la  buena 
voluntad  de  toda  la  sociedad  chilena.  Su  cultura,  el 
tacto  esquisito  de  los  miembros  que  componen  esa 
comunidad  y  su  generosidad  en  la  limosna  y  el  bien 
le  han  dado  tal  renombre  que  ha  adquirido  impor- 
tantes prestigios. 

Casi  la  totalidad  de  los  que  nombramos  han  me- 
recido los  homenajes  de  la  distinción  por  su  consa- 
gración al  estudio  en  las  ciencias,  la  literatura,  la 
filosofía  y  la  teología. 


El  P.  Fr  Simón  de  Lara 


El  autor  de  «Los  Regulares»  en  la  Iglesia  y  en 
Chile  al  hacer  un  estudio  del  ilustre  escritor  merce- 
dario  dice  que  por  algunas  crónicas  que  existen  se 
supone  que  este  sacerdote  nació  en  España. 

El  Padre  Lara  ocupó  el  cargo  en  la  América  del 
Sud  de  Vicario  General  y  sus  relaciones  como  his- 
toriador suponen  que  fué  un  investigador  amplio. 

Pinelo  el  notable  publicista  hace  algunas  referen- 
cias de  su  persona  y  muy  conveniente  sería,  que  los 
historiadores  chilenos  se  preocuparan  de  estudiar 
especialmente  este  sacerdote  al  que  se  le  supone  una 
de  las  figuras  más  simpáticas  del  coloniaje. 

Había  entre  aquellos  españoles  que  llegaban,  con- 
quistadores sanos  de  alma  y  conciencia.  Tenían  la 
cultura  de  la  educación  y  la  familia  como  que  Es- 
paña especialmente  en  Chile  y  Méjico  había  desig- 
nado para  que  sirviesen  los  intereses  del  reino  á  la 
élite  social, 
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Si  aquellas  formas  y  manera  que  usaban  por  en- 
tonces resultaban  vibrantes  y  atrevidas  era  porque 
las  circunstancias  así  lo  exigían  para  implantar  el 
sistema  de  organización  política. 

El  padre  Simón  de  Lara  pertenece  á  esa  catego- 
ría de  los  frailes  que  se  incorporan  á  las  grandes 
empresas  que  inicia  el  pensamiento  y  la  decisión. 

Por  su  obra  histórica  Relación  de  los  religiosos  de 
buena  vida  y  ejemplo  que  han  florecido  en  el  reino 
de  Chile  de  la  Orden  de  la  merced,  y  los  grandes 
servicios  que  han  hecho  á  las  dos  majestades  desde 
el  año  1542  hasta  el  de  1624;  por  ella  se  vé  y  se 
supone  que  este  sacerdote  conoció  perfectamente  la 
América  Meridional  y  que  valía  por  sus  inclinacio- 
nes tanto  como  el  famoso  maestro  Fray  Domingo 
de  Andía  llamado  por  Vicuña  Mackenna  el  Para/ 
chileno,  aquel  que  escribía  al  rey  de  España  el  25 
de  Marzo  de  1619  pidiéndole  que  le  permitiera  pa- 
sar á  España  á  presentarle  un  invento  «fundado  en 
razones  eficacísimas  y  evidentes»  para  extraer  oro, 
que  debia  producirle  una  renta  anual  y  perpetua  de 
dos  millones  de  ducados»  (1);  que  valía  tanto  como 
Antonio  de  Sarmiento  Rondón  (2)  ese  que  fué  el 
primero  que  embelleció  el  culto  y  la  celebración  de 
los  divinos  misterios  con  acompañamiento  de  orga- 

(1)  Los  primeros  mercedarios  en  Chile. — Copias  del  archi- 
vo de  la  merced  y  Pág.  75  á  79. 

(2)  Documentos  inéditos  Tomo  21  Pág.  283  á  321  corre  la 
Probanza  del  M.  R.  P.  F.  Antonio  Rondán  y  en  la  pregunta 
quinta  del  interrogatorio  consta  este  curioso  dato, 
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no,  uno  de  los  primeros  apóstoles  y  proto-mártir  de 
Chile;  que  valía  tanto  ó  más  que  el  padre  Tallebois 
y  Costard,  ese  mercedario  chileno  de  origen  francés 
que  realizó  una  expedición  por  el  Nahuelhuapi  ade 
lantándose  al  célebre  padre  Menéndez  en  busca  de 
un  camino  para  comunicarse  con  la  *Mar  del  Nor- 
te» y  también  en  busca  de  la  imaginaria  Ciudad  de 
los  Césares,  empresa  que  ha  sido  inmortalizada  por 
el  distinguido  explorador  del  Estrecho,  Capitán  de 
Navio  D.  Francisco  Vidal  Gormáz  quien  dio  al 
nombre  del  Río  Reremo  el  del  mercedario  Talevoire 
(el  verdadero  apellido  es  Tallebois). 

Como  lo  dejamos  expuesto,  Fray  Simón  de  Lara 
fué  un  talento  investigador  que  ha  sido  comentado 
i  estudiado  por  muchos  publicistas  de  renombre  y 
no  es  posible  que  la  vida  de  los  hombres  en  el  tiem- 
po que  pasó,  quede  como  una  hoja  muerta  del  gran 
árbol  de  la  naturaleza. 

La  naturaleza  renueva  la  vida  que  sale  de  la  muer- 
te, como  el  presente  sacude  el  polvo  del  pasado 
para  sacar  del  indiferentismo  del  silencio  las  viejas 
energías  que  se  vinculaban  para  agitar  un  continente. 

El  padre  Lara  á  ellas  perteneció  y  su  obra  crono- 
lógica de  aquel  tiempo  vale  más  de  un  recuerdo. 


Fr.  Juan  Barrexechea  y  Albis 


«De  acomodada  y  distinguida  familia  nació  en 
Concepción  en  1640.  Es  de  presumir  que  su  padre 
haya  sido  militar  y  por  esta  razón  haya  vivido  con 
su  hijo  entre  los  araucanos,  pues  el  mismo  asegura 
haber  vivido  entre  ellos  y  haber  asistido  á  un  par- 
lamento ó  conversación  que  tuvieron  con  los  espa- 
ñoles én  1655.  De  todos  modos  es  innegable  que 
Barrenechea  conoció  á  fondo  la  lengua  y  costumbre 
de  los  araucanos». 

Vistió  el  hábito  de  la  merced  muy  joven  y  á  25 
de  Julio  de  1659  aparece  como  corista  encargado  de 
pedir  limosna  para  la  redención  de  cautivos  (libro  I 
de  cautivos  fol.  77).  Desempeñó  el  cargo  de  profe- 
sor de  humanidades  y  de  filosofía  antes  de  ser  sacer- 
dote, y  el  15  de  Agosto  de  1664  recibió  el  presbi- 
terado de  manos  del  Obispo  de  Santiago,  don  Fray 
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Diego  de  Humanzoro  (Los  Regulares  en  Chile,  pág, 
323). 

Después  pasó  á  estudiar  a  la  Universidad  de  San 
Marcos  en  Lima.  Allí  se  distinguió  notablemente 
por  su  contracción  al  estudio,  por  el  entusiasmo  con 
que  trataba  la  filosofía  y  la  teología,  materias  estas 
que  en  aquellos  momentos  eran  la  que  mayor  curio- 
sidad despertaban  en  América. 

El  Padre  Barrenechea,  después  de  haberse  recibi- 
do de  Dr.  en  teología,  volvió  á  Chile  radicándose  en 
la  ciudad  de  Concepción  en  donde  desempeñó  el 
cargo  de  comendador  del  convento  mercedario. 

En  el  año  1678  después  de  haber  sido  profesor 
de  filosofía  en  Santiago  fué  elegido  Provincial  de  la 
Orden.  Aquí  en  esta  prelacia  hizo  grandes  esfuerzos 
en  favor  de  su  comunidad  y  según  parece  terminado 
su  provincialato  regresó  nuevamente  á  Concepción. 

El  sacerdote  mercedario  falleció  en  1701  en  la 
ciudad  de  Lima  y  su  nombre  es  recordado  especial- 
mente por  el  clero  peruano  que  conoció  su  carácter, 
su  conducta  y  sus  escritos. 

Así  han  sido  estos  luchadores  del  clero  regular, 
han  vivido  entregados  completamente  al  estudio  y 
la  virtud  y  nadie  los  ha  recordado. 

Tal  es  la  injusticia  humana  que  se  enlaza  con  el 
encono  inmerecido  y  la  pasión  sin  causa  que  afrenta. 

Pero  esa  perversión  del  tiempo  no  puede  triun- 
far. 


Ilustrísimo  Señor  Obispo  Mercedario 

D.  Francisco  de  Paula  Solar 


Fray  Francisco  de  Paula  Solar 


Obispo  mercedario 

San  José  de  Maipo  en  los  tiempos  del  año  1816 
presentaba  la  fisonomía  de  un  villorrio,  como  esas 
aldeas  que  las  envuelve  la  tristeza  de  la  soledad.  Allí 
en  el  mismo  año  vivían  Juan  José  del  Solar  y  María 
Elena  Meri  y  Blanco  unidos  por  el  matrimonio  y  el 
cariño  que  hace  la  felicidad  de  dos  espíritus  cultos 
que  conocen  la  suerte  del  destino  en  hermosa  con- 
centración y  ejemplar  conducta. 

De  esta  unión  nació  Francisco  de  Paula,  el  que 
recibió  la  educación  noble  de  un  hogar  lleno  de  bon- 
dades que  le  sirvió  para  preparar  su  carácter  dentro 
de  un  medio  de  religión  y  pureza. 

Su  alma  se  había  predispuesto  para  el  claustro  y 
desde  muy  niño  ingresó  como  mercedario.  Fué  en 
sus  primeros  estudios  un  ejemplar   alumno  y  des- 
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pues  de  realizar  el  noviciado  y  el  coristado,  se  or- 
denó de  sacerdote,  demostrando  notables  actitudes. 

Se  dedicó  al  profesorado,  distinguiéndose  de  tal 
manera  que  el  Gobierno  de  Chile  en  1552  lo  desig- 
nó catedrático  de  ciencias  eclesiásticas  en  el  Institu- 
to Nacional. 

Desde  entonces  el  Padre  Solar  se  comenzó  a  des- 
tacar en  tal  forma  que  en  las  clases  que  enseñaba, 
en  el  púlpito,  en  sus  escritos,  en  su  observancia  y 
en  su  severidad  por  su  culto  se  hizo  superior  á  todos 
los  de  su  época.  Más  tarde  fué  elegido  Provincial 
llevando  en  su  gobierno  á  la  Orden  de  la  Merced  á 
una  altura  digna  de  elogios. 

Es  que  el  Padre  Solar  era  un  estudioso  contraído 
que  llegaba  á  las  grandes  síntesis  de  la  Iglesia  inter- 
pretando todos  los  textos  de  los  santos  Padres,  lo 
que  hacía  que  en  el  púlpito  su  palabra  sugestionara 
las  concurrencias,  como  llegan  los  consejos  que  true- 
can los  errores  en  virtudes;  como  llegan  para  el  la- 
briego entristecido  cuando  sus  campos  tienen  una 
sequía  espantosa,  las  aguas  que  fecundan  y  enrique- 
cen; como  llegan  en  los  falsos  derroteros  de  la  no- 
che las  manos  cariñosas  que  salvan  de  la  embosca- 
da al  caminante  extraviado  el  que  viéndose  en  me- 
dio de  su  emoción  nervioso  y  tímido  al  primer 
momento  y  luego  auxiliado  por  la  nobleza  de  un 
compañero,  alegra  su  alma  que  iba  corriendo  los 
percances  de  una  traición. 

Así  el  P.  Solar  auxiliaba  la  sociedad  que  le  cono- 
cía y  contemplaba  con  admiración  especial  los  de- 
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fectos  morales  de  un  pueblo  que  él  trataba  de  co- 
rregir con  insinuaciones  inteligentes  y  sinceras. 

Todos  estos  méritos  del  Padre  Solar  vinieron  pre- 
parándole posiciones  realmente  elevadas,  pues  éstos 
eran  tan  conocidos  que  no  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  éste  ocupara  un  obispado. 

Al  quedar  vacante  la  silla  episcopal  de  San  Car- 
los de  Ancud,  el  Gobierno  lo  propuso  ante  la  Santa 
Sede  para  llenar  ese  asiento  de  alta  distinción  para 
un  sacerdote. 

La  propuesta  fué  aceptada  y  asumió  el  gobierno 
del  obispado  en  1857. 

Manifestar  todos  los  beneficios  que  realizó  este 
religioso  en  el  obispado  es  repetir  lo  que  todos  co- 
nocen; bástenos  trascribir  loque  dijo  Fray  Benjamín 
Rencoret  en  las  exequias  del  Ilustrísimo  Obispo  en 
la  hora  de  su  muerte,  lo  que  expresó  ese  otro  co- 
loso con  que  contó  la  Orden  mercedaria  en  Chile, 
talento  sobrio  y  justiciero  que  apreciando  las  emi- 
nentes virtudes  de  su  compañero,  las  puso  de  relieve 
para  que  se  viera  públicamente  que  los  frailes  han 
sabido  mantener  á  mucha  altura  la  tradición  de  la 
virtud  que  es  la  moral  en  el  ejemplo. 

Dice  Rencoret:  «Una  sola  palabra  compendia  to- 
da su  vida  de  Obispo:  fué  vida  de  completo  sacrifi- 
cio. No  hubo  para  él  ni  descanso,  ni  reposo.  Vivió 
el  que  forzosamente  le  impusieron  las  dolencias  de 
una  salud  que  tuvo  que  doblegarse  al  peso  de  tra- 
bajos penosos  é  incesantes. 

Cuadro  bellísimo  seria  el  que  se  podría  trazar  si 
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pretendiera  seguir  al  virtuoso  prelado  en  los  afanes 
apostólicos  con  que  inició  allí  su  sagrado  ministe- 
rio. Veríais  e.i  él  al  digno  Obispo  realizando  el  her- 
moso ideal  del  Buen  Pastor,  que  va  constantemente 
en  pos  de  las  amadas  ovejas,  para  llevarles  el  ali- 
mento de  la  palabra  divina,  aliviar  cariñosamente 
sus  miserias  y  hacerles  menos  dura  su  laboriosa 
existencia;  veríais  al  padre  de  esas  almas  acompa- 
ñado de  uno  ó  dos  sacerdotes  atravesando,  en  frágil 
embarcación,  los  difíciles  y  numerosos  canales  que 
separan  las  múltiples  islas  del  Archipiélago  de  Chi- 
loé,  y  permanecer  en  cada  una  de  ellas  varios  días, 
anunciando  la  palabra  de  vida,  administrando  los 
sacramentos  hasta  las  horas  mas  avanzadas  de  la 
noche,  haciéndose  todo  para  todos,  según  la  expre- 
sión del  Apóstol,  para  ganarlas  á  Jesucristo.» 

Agrega  el  Padre  Rencoret:  «El  celo  apostólico 
coloca  al  Illmo.  señor  Solar  en  el  número  de  los  pre- 
lados más  aclivos  y  más  incansables  en  el  desempe- 
ño de  su  grave  cargo.  Apenas  tomó  la  dirección  de 
la  diócesis  no  dió  tregua  á  sus  afanes  por  evangeli- 
zarla en  su  vasta  y  difícil  extensión.  Dos  veces  prac- 
ticó la  visita  completa  de  toda  ella.  Hecho  digno  de 
ser  mencionado,  porque  cualquiera  que  conozca  la 
topografía  de  esa  diócesis  no  podrá  menos  de  com- 
prender cuántos  peligros  debió  imponer  al  Obispo 
el  trasladarse  á  aquellos  diferentes  centros  de  pobla- 
ción, divididos  por  corrientes  marítimas  de  tan  pe- 
noso tránsito,  en  donde  no  existen  otros  medios  de 
transporte  que  las  pobres  canoas  de  los  naturales, 


Para  cada  misión  le  era  necesario  llevar  consigo,  no 
tan  solo  los  paramentos  y  útiles  sagrados,  sino  los 
artículos  de  consumo  para  su  modesta  mesa.  Episo- 
dios llenos  de  vivo  interés  narraba  el  Obispo,  en 
sus  conversaciones  familiares,  ocurridos  durante  es- 
tas excursiones  apostólicas.  Era  deoirlo;  cuando  refe- 
ría que,  en  más  de  una  vez,  se  había  visto  próximo 
á  perecer,  tumbada  la  débil  embarcación,  arribando 
á  la  isla  á  la  cual  se  dirigía,  perdido  su  equipaje  com- 
pletamente calado  de  agua  y  sin  más  vestido,  que 
el  que  de  esa  suerte  llevaba  en  el  cuerpo,  y  vién- 
dose en  la  necesidad  de  ocurrir  á  los  más  ingenio- 
sos arbitrios  para  procurarse  recursos  con  que  cele- 
brarlos divinos  misterios  en  esas  desamparadas  loca- 
lidades, é  iniciar  la  misión,  en  Valdivia,  Collacalla, 
Putalva,  San  José,  Queulí,  La  Unión,  Osorno,  Puer- 
to Montt  y  otros  lugares,  le  ofrecían  un  tolerable 
albergue;  los  centenares  de  sitios  inaccesibles  á 
aquellos  centros  de  población  no  podían  presentarle 
sinó  la  desabrigada  choza  y  la  escasez  extrema  de 
los  naturales. 

El  estado  actual  de  las  colonias  australes  de  las 
provincias  de  Chiloé  y  Llanquihue  no  dan,  ni  con 
mucho,  la  idea  de  la  situación  tristísima  en  que  se 
hallaban  en  los  primeros  años  del  gobierno  del  señor 
Solar.» 

Después  de  haber  hecho  tanto  en  bien  de  la  socie- 
dad y  sobre  todo  en  esos  pequeños  pueblos  en  que 
actuó,  su  nombre  se  mantiene  perpetuamente  recor- 
dado y  no  ha  faltado  uno  entre  los  que  lo  evocan 
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con  el  recuerdo  de  la  palabra  escrita  que  diga  «que 
fué  una  perla  preciosa  oculta,  cuyo  valor  nadie  ha 
conocido,» 

Es  exacto.  Los  documentos  que  hablan  del  papel 
que  desempeñó  en  Chile,  su  patria,  lo  colocan  en  un 
lugar  que  lo  hacen  merecedor  á  la  gratitud  del  tiempo. 


Fray  Benjamín  Rexcoret 


Fr.  Benjamín  Rencoret. 


En  una  de  esas  poblaciones  que  han  surgido  y 
crecen  en  el  sud  de  Chile,  nació  en  el  año  1822.  Una 
villa  cercana  ó  la  región  más  pintoresca  del  conti- 
nente fué  la  tierra  de  su  cuna.  En  la  aldea  de  Valdi- 
via que  pertenece  á  la  provincia  de  Santiago.  En  la 
ciudad  capital  de  la  república  se  educó  y  en  1840 
ingresó  al  convento  mercedario. 

Lo  que  hizo  como  estudiante,  como  novicio,  como 
sacerdote  y  maestro  es  la  obra  completa  de  un  par- 
tidario de  sus  convicciones,  ¡qué  figura  robusta  y 
más  intelectual!  ¡qué  religioso  más  moderado  en  sus 
costumbres,  más  soberano  en  su  ministerio  y  más 
noble  en  su  alma  de  piadoso! 

¡Quien  no  conocía  al  padre  Rencoret! 

Aquel  sacerdote  que  durante  diez  años  gobernó 
los  conventos  de  su  orden  en  Chile,  el  mismo  que  se 
le  designó  miembro  de  la  facultad  de  Teología,  el 


—  264  — 


que  fué  candidato  á  Obispo,  visitador  apostólico 
designado  por  la  S.  Sede,  procurador  general  y  otros 
cargos  conspicuos  propios  para  su  talla  de  caballero 
y  religioso. 

Qué  lamentable  es  no  haber  supuesto  siquiera  por 
un  momento  que  el  clero  de  esta  parte  de  América 
tiene  una  tradición  honrosa;  que  los  frailes  no  han 
sido  en  este  país  lo  que  son  por  el  origen  comospo- 
lita  en  otras  naciones. 

Es  un  clero  propio,  nacional,  patriota,  académico, 
originario  y  culto  por  el  egoísmo  de  su  sangre. 

En  cada  uno  de  los  que  estudiamos  encontramos 
méritos  ^suficientes  para  presentar  un  relieve  de 
linaje. 

Rencoret,  por  ejemplo,  no  lleva  el  apellido  heredi- 
tario de  los  conquistadores,  pero  en  cambio  ostenta 
la  fisonomía  franca  y  el  mérito  de  sus  desvelos  como 
estudioso. 

¿Puede  por  acaso  en  la  vida  humana  haber  algo 
más  grande  para  la  honradez  del  sentimiento?  ¿Puede 
ostentarse  mayor  galardón  que  el  que  posee  el  alma 
que  se  dobla  á  la  fé  y  al  altruismo?. 

Oid  á  un  piadoso,  á  un  mercedario,  que  estudiando 
su  actuación  decía,  que  llamaba  la  atención  su  humil- 
dad profunda  y  agregaba  que  ella  era  admirable  por- 
que la  humildad  es  el  fundamento  de  la  perfección 
cristiana.  No  hay  verdadera  virtud  dor.de  falta  el  per- 
fume de  esta  flor  del  cielo.  Pero  la  conquista  de  la 
humanidad  impone  dolorosos  sacrificios,  porque  tai- 
vez  no  hay  otra  virtud  á  la  cual  resista  más  tena»- 
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mente  el  corazón  del  hombre.  Ábrase  por  un  momen- 
to ese  libro  misterioso  que  se  llama  el  corazón  huma- 
no, y  veréis  que  hay  en  él  una  aspiración  invencible 
á  subir,  subir  siempre,  la  eterna  ambición  del  Océa- 
no á  dilatar  sus  playas,  como  ha  dicho  un  eminente 
orador,  sin  pensar  que  dilatándolas  aumenta  tam- 
bién sus  borrascas.» 

El  hombre  no  está  contento  sinó  cuando  midiendo 
con  una  mirada  todo  cuanto  le  rodea,  halla  el  vacío 
y  más  allá  de  este  vacío,  lo  más  lejos  posible,  un 
mundo  de  rodillas  que  le  adore.  Se  necesita  de  un 
esfuerzo  heroico  para  llegar  á  conseguir  la  posesión 
de  esta  virtud  sin  la  cual  nada  valen  las  demás.  El 
R.  P.  Rencoret  lo  comprendió  así,  seguramente,  é 
hizo  de  la  humildad  el  verdadero  culto  de  su  vida. 

Contento  con  la  satisfacción  de  su  propia  concien- 
cia, despreció  las  glorias  vanas  de  la  tierra,  temiendo 
talvez  perder  en  las  manos  del  mundo  la  corona  que 
Dios  debía  reservarle  en  la  inmortalidad.»  (i) 

Es  edificante  y  honrada  la  palabra  que  recuerda 
en  homenaje  á  un  distinguido  sacerdote,  es  bello 
conocer  que  Rencoret  llevaba  el  consuelo  con  toda 
la  benevolencia  de  su  corazón;  que  el  sacrificio  para 
él  no  contituía  más  dolor,  sinó  un  anhelo  de  su  espí- 
ritu demasiado  grande  para  estos  tiempos,  en  que 

(1)  Oración  pronunciada  en  el  Templo  de  la  Merced  el  día 
23  de  Marzo  de  1903  por  el  R.  P.  Fr.  Ramón  Maximiliano 
Cerda  B.  en  las  solemnes  exequias  celebradas  por  el  descanso 
de  su  alma  con  motivo  de  la  traslación  de  sus  restos  de  la 
República  Argentina. 
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todos  pretenden  gozar  en  el  mundo  sin  darle  á  él,  lo 
que  muchas  veces  solicitan  esos  que  corren  precipi- 
tadamente trás  de  la  desdicha,  sin  darle  á  él  una  ac- 
ción generosa  para  los  que  se  inclinan  en  el  lodo  por- 
que los  egoísmos  del  pensamiento  moderno,  del  pen- 
samiento del  que  combate  contra  el  fraile,  pinta  las 
conmociones  sociales,  las  luchas  de  abajo,  las  miserias 
que  relajan  y  depravan...  pero  frente  á  la  angustia, 
frente  al  dolor  ¿qué  hacer?  Son  corazones  de  mármol 
que  matan  con  su  frialdad  peor  que  con  un  puñal. 

En  cambio  los  frailes  que  como  Rencoret  se  con- 
sagran á  las  reglas  que  educan,  piensan  de  otra 
manera,  porque  la  adversidad  está  en  esa  vida  que 
llevan,  que  es  de  privaciones,  de  enseñanza  y  de 
satisfacción  moral. 

Por  eso  el  padre  Salvador  A.  Aliaga  al  tributár- 
sele los  honores  postumos,  al  R.  P.  M.  Rencoret 
pronunció  una  oración  fúnebre  en  que  exigía  la 
atención  de  esta  sociedad  por  la  despedida  inespe- 
rada de  tan  benemérito  sacerdote.  Y  después  de 
comentar  con  entusiasmo  todo  lo  que  había  hecho, 
realizado  i  valido  el  ilustre  mercedario  dijo: 

«Hay  una  gloria,  pura,  excepcional,  que  sólo  es 
propiedad  del  verdadero  sabio,  gloria  que  la  fortuna 
no  puede  darle  ni  arrebatarle,  independiente  de  las 
ilusiones,  superior  á  las  leyes  de  los  tiempos  que  no 
se  impone  ni  por  la  grandeza  de  los  sucesos  ni  de 
los  fenómenos  que  se  sustrae  á  la  opinión  de  los 
p  os  y  al  entusiasmo  de  la  multitud.  Esta  gloria 
es  ia  virtud  sin  fausto,  sin  ruido  confundida  en  la 
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aparente  oscuridad  de  los  siervos  de  Jesucristo.  Este 
género  de  elevación  no  admite  público  esplendor 
ni  hiere  la  atención  vulgar». 

«Sea  distracción  ó  indiferencia,  sea  que  los  gran- 
des movimientos  sociales  se  interpongan,  es  preciso 
admitir  que  los  hombres  no  admiten  sino  lo  que 
brilla». 

«El  que  se  contenta  de  vivir  sin  remordimientos 
vive  ordinariamente  sin  gloria;  y  como  si  la  mejor 
recompensa  de  la  modestia  fuese  gozar  de  sí  mis- 
ma, rara  vez  escapa  á  la  censura  ó  al  olvido.  Tal 
se  presenta  en  el  destino  de  su  vida  privada  el  pa- 
dre Benjamín  Rencoret. 

¡La  verdad  es  que  la  vida  del  sacerdote  fué  sólo 
modelo!  la  muerte  agiganta,  porque  el  que  se  vá,  ya 
no  incomoda  ni  desempeña  el  rol  de  los  que  luchan 
entre  cobardías  que  hieren  y  miradas  que  repug- 
nan. 


Fkav 


Pedro  Armengol  Valenzuela 

General  de  la  Orden  Mercedaria 


Fr.  Pedro  Armengol  Valenzuela 


Si  uno  pretende  estudiar  á  fondo  lo  que  son  las 
comunidades  religiosas  encuentra  en  ellas — como  lo 
decimos  en  nuestras  primeras  páginas — un  mundo 
dentro  del  mundo.  ¿Pero  dentro  de  estos  mundos  hay 
combates?  ¿Existen  luchas?  ¿Se  desatan  borrascas? 
¿Qué  son  estos  grupos  de  hombres?  ¿Tienen  pasio- 
nes? ¿Hay  envidias?  ¿Predominan  entre  los  que  allí 
descansan  algunas  amarguras,  ciertos  enfriamientos 
ó  es  todo  un  céfiro  perfumado  que  sonríe  á  esas  al- 
mas piadosas? 

Es  necesario  hacer  todas  estas  preguntas  antes 
de  decir  lo  que  representa  en  el  mundo  el  General 
de  la  Orden  mercedaria;  es  preciso  explicar  que  den- 
tro de  estos  núcleos  de  religiosos  hay  sus  luchas 
como  en  el  radio  vulgar  del  mundo  externo;  que 
existen  cariños  y  enconos,  opiniones  que  consuelan 
y  conspiraciones  que  sorprenden  porque,  como  toda 
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corporación  que  la  rige  una  autoridad,  esta  autori- 
dad que  es  el  resultado  de  las  voluntades,  está  ex- 
puesta á  los  movimientos  y  á  las  sorpresas  que  pre- 
paran los  partidarios. 

Pues  bien,  ¿qué  habilidad  no  habrá  tenido  que 
demostrar  Fr.  Pedro  Armengol  Valenzuela  hijo  de 
Chile  para  llegar  á  General  en  su  Orden  que  equi- 
vale, á  decir  el  jefe  de  todo  el  mundo  donde  ella 
esté  radicada? 

¿Qué  mérito  no  habrá  demostrado  poseer?  ¿qué 
cualidades  no  habrá  revelado?  qué  conducta  no  ha- 
brá sido  la  suya  para  ocupar  tan  alto  rango? 

Fr.  Pedro  Armengol  Valenzuela  es  una  revelación 
para  orientar  los  destinos  de  su  Orden;  es  un  cano- 
nista elocuente,  un  poseedor  de  la  historia  universal 
y  un  gran  pensador. 

Raras  veces  de  la  América  han  salido  hombres 
para  dirigir  una  Orden  ante  el  mundo. 

Es  la  tercera. 

Y  este  orgullo  le  corresponde  á  un  hijo  de  Chile, 
hijo  de  José  Ignacio  Valenzuela  y  de  María  de  las 
Nieves  Poblete. 

Valenzuela  ha  viajado  por  todas  partes  y  ha  de- 
sempeñado numerosos  cargos. 

Cuando  estuvo  en  el  Ecuador  fué  extrañado  por 
el  tirano  Ignacio  Veintimilla  uno  de  esos  soldadotes 
que  levantan  los  tumultos  de  la  revolución,  pero  que 
no  perduran  porque  la  dictadura  tiene  adversarios 
como  la  libertad  y  la  libertad  entonces  tenía  su  re- 
presentante en  Juan  Montalvo  que  con  sus  catilina- 
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rías  audaces  en  sus  apostrofes  dió  por  tierra  con  el 
ignorante  que  gobernaba  y  que  había  pretendido 
tomar  la  Iglesia  como  teatro  de  sus  tiempos. 

El  general  mercedario  continuamente  ha  vivido 
prestando  servicios  á  su  Orden  y  su  figuración 
data  de  1861  época  en  que  ingresó  á  la  Merced. 

En  1869  se  trasladó  á  Roma,  en  donde  practicó 
importantes  estudios.  Antes  de  llegar  por  primera 
vez  al  viejo  mundo  sabía  el  griego,  el  latín,  el  he- 
breo, francés,  inglés,  alemán,  portugués  é  italiano. 

¿Qué  tal  se  revela  uno  de  los  tantos  frailes  que 
venimos  mencionando  en  el  comienzo  de  su  actua- 
ción? 

¿Cuáles  son  aquellos  que  al  comenzar  su  carrera 
por  la  sociedad  saben  ocho  idiomas? 

La  injusticia  del  silencio  ha  sido  grande. 
¿Y  qué  representa  el  silencio? 
¿Por  ventura  un  derecho? 

Ni  eso,  porque  niega  los  derechos  legítimos  de 
los  demás,  porque  no  reconoce  que  los  verdade- 
ros méritos  del  hombre  están  en  el  conocimiento  de 
los  problemas  de  la  vida,  que  para  muchos  es  una 
farsa  y  para  otros  un  arte  sola  en  que  hay  que 
practicar  los  méritos  que  se  poseen  para  no  apren- 
derlos en  los  caminos  de  un  destino  á  donde  no 
llega  la  conciencia  humana. 

El  Padre  Valenzuela  ha  sido  desde  joven  muy  la- 
borioso. Ha  escrito  numerosas  pláticas  y  discursos, 
ha  publicado  varios  sermones,  entre  los  que  figuran 
el  pronunciado  en  la  larde  del  24.  de  Octubre  en  la 
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Iglesia  de  la  Merced  de  Barcelona  durante  las  fies- 
tas de  ta  coronación  de  su  gloriosa  imagen;  las  co?is- 
tituciones  de  la  Merced,  el  mercedario  instruido; 
Himnos  y  Salmos  y  otros  estudios  de  índole  ecle- 
siástica que  prueban  la  preparación  del  que  ha  to- 
mado empeño  en  llevarlos  á  cabo.  En  Roma  publicó 
un  estudio  histórico  titula  Los  Regulares  en  Chile, 
en  el  que  hace  un  estudio  del  papel  que  han  repre- 
sentado las  comunidades  y  congregaciones. 

Ha  sido  miembro  en  Roma  de  las  siguientes  con- 
gaciones: 

De  Propaganda  Fide,  Consultor  de  la  Congrega- 
ción del  Santo  [Oficio;  formó  parte  como  miembro 
del  Concilio  pleno  Latino- Americano,  miembro  de  la 
comisión  para  la  Codificación  del  Derecho  Eclesiás- 
tico; también  los  Ministros  Plenipotenciarios  acre- 
ditados ante  la  Santa  Sede,  aprovechando  sus  luces 
y  versación  en  materias  eclesiásticas  lo  han  consul- 
tado en  asuntos  de  gran  importancia.  El  Pre- 
sidente de  Chile  por  Decreto  Supremo  del  8  de  Ma- 
yo de  1880  comisionó  al  P.  Valenzuela  para  presen- 
tar una  memoria  de  los  Regulares  en  la  Iglesia  y 
en  Chile;  actualmente  prepara  una  traducción  de  los 
Salmos  de  David,  del  hebreo  al  latín,  también  se 
preocupa  de  comparar  los  diferentes  dialectos  indí- 
genas del  país  para  realizar  una  obra  de^filología  com- 
parada. 

Publicó  la  vida  de  San  Pedro  Pascual,  Obispo  y 
mártir  de  Jaén;  con  motivo  del  quincuagésimo  ani- 
versario de  la  declaración  del  dogma  de  la  Inmacu- 
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lada  Concepción,  publicó  en  latín  la  siguiente  obra 
De  Intemerato  Deiparce  Gonceptu. 

El  ceremonial  de  la  Orden;  El  Eucologio  Merce- 
dario  y  La  Constitución  de  la  Merced. 

El  P.  Valenzuela  tiene  su  asiento  en  Roma  y  sus 
compatriotas  y  compañeros  de  religión  continua- 
mente lo  recuerdan  con  el  afecto  que  provoca  tan 
humilde  como  bondadoso  maestro. 


Fray  Pedro  Nolasco  Neira  y  Cañas 

Provincial  de  la  Merced 


El  M.  R.  P.  Pedro  Xolasco  Neira  y  Cañas 


El  Convento  de  los  Mercedarios  en  Xhile  cuenta 
entre  sus  elementos  con  un  distinguido  sacerdote, 
que  se  puede  decir  que  es  el  alma  y  el  pensamiento 
de  esa  Comunidad  religiosa. 

El  M.  R.  P.  Pedro  Xolasco  Xeira  y  Cañas. 

Desde  joven  se  inició  en  su  carrera  de  religioso, 
distinguiéndose  tanto  por  sus  actitudes,  que  al  poco 
tiempo  comenzó  á  sobresalir  entre  sus  compañeros 
de  la  Orden. 

Su  espíritu  culto  y  refinado,  su  acrisolada  virtud 
y  la  poderosa  energía  de  su  talento  lo  hicieron  que 
coopera  en  más  de  una  oportunidad  en  favor  de  tan 
importantísima  Orden. 

El  R.  P.  X"eira,  es  uno  de  esos  hombres  comple- 
tamente tranquilos,  que  cumplen  y  se  ajustan  á  las 
disposiciones  del  mandato  de  su  Orden  sin  descu- 
brir esas  aspiraciones  que  por  lo  general  son  muy 
comunes  en  la  vida  que  es  del  claustro. 
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En  esa  vida  monacal  de  solemne  tranquilidad,  de 
humildad  rayana  en  la  despreocupación,  le  hemos 
visto  pasearse  por  entre  esas  bóvedas  silenciosas, 
entregado  al  estudio  y  á  hondas  reflexiones. 

Cerebro  robusto,  fundido  en  el  crisol  de  notables 
investigaciones;  dedicó  parte  de  su  existencia  á  la 
averiguación  constante  de  todo  lo  que  encierran  los 
archivos  que  guardan  los  documentos  que  nos  ha- 
blan de  la  fundación  de  Chile  y  allí  permanente  en  la 
labor  paciente,  consagra  todas  sus  fuerzas,  todos 
sus  aprendizajes,  todas  sus  vigilias  al  rebuscamiento 
de  los  viejos  papeles  que  deben  enlazar  el  pensa- 
miento exacto  de  la  vida  de  una  nación. 

El  Padre  Neira  es  una  de  las  mentalidades  más 
ágiles  y  activas  del  clero  chileno  y  sus  antecedentes 
como  escritor  están  marcados  en  una  larga  tradi- 
ción intelectual. 

Sus  escritos  sobre  Fray  Juan  Gilabert  y  Jofré,  el 
fundador  del  primer  manicomio  en  Valencia,  son  un 
trabajo  paciente  de  recopilación,  en  donde  la  inves- 
tigación histórica  va  vinculada  con  el  ropaje  literario, 
lleno  de  novedades  anedócticas,  de  expresiones  nue- 
vas y  hasta  giros  científicos. 

Tratando  á  Gilabert  dice  el  escritor  mercedario: 
¡La  locura!  ¿Hay  palabra  más  terrible  que  ésta?  El 
toque  de  arrebato  en  un  cuartel,  el  grito  de  incen- 
dio en  una  embarcación,  el  encuentro  de  un  leproso 
al  torcer  la  esquina  del  camino,  la  noche  en  mitad 
de  día,  ocasionada  por  un  eclipse,  la  tremenda  tem- 
pestad que  inesperadamente  asalta  á  un  esquife  en 
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medio  de  la  mar,  todas  estas  dolorosas  sorpresas, 
son  menos  alarmantes,  horrendas  y  desgarradoras 
que  este  grito:  «la  locura  ha  entrado  en  la  familia; 
hay  un  loco  en  casa».  Y  esto  ¿por  qué?  ¡Ay!  porque 
la  locura  es  el  centro  y  el  comienzo  de  todos  los 
dolores  físicos  y  morales  que  colman  la  copa  de  la 
vida  humana.  Gota  á  gota  y  minuto  á  minuto  la 
desgracia,  la  miseria  armarguísima  la  había  ocupa- 
do de  borde  á  borde;  de  repente  se  presenta  la  lo- 
cura y  la  hace  rebalsar  por  toda  superficie.  Sin  que- 
rerlo, súbita  é  inexorablemente,  el  alienado  ha  caído 
en  una  noche  eterna.  El  faro  de  la  inteligencia  se  ha 
extinguido;  su  razón  no  discurre;  su  juicio  no  discier- 
ne; su  cerebro  no  trabaja;  su  naturaleza  entera  ha 
entrado  en  un  desorden,  en  una  lucha  implacable  y 
sin  término.  El  bello  pensamiento  de  Núñez  de  Ar- 
ce que  ensalza  á  la  justicia  divina,  en  presencia  de 
un  Caín:  «todo  el  rigor  de  una  vida — reconcentra 
en  un  minuto»;  suscita  en  nuestra  imaginación,  por 
ventura  con  mayor  verosimilitud,  el  siguiente  ras- 
go: «toda  miseria  de  la  humanidad  reconcentrada 
está  en  la  locura». 

Tiene  otros  trabajos  de  suma  importancia  que 
fueron  muy  bien  comentados  en  el  mundo  pensante 
por  calidad  del  estilo  y  la  intención  que  ellos  en- 
vuelven. Entre  estos  figuran  en  primer  término  un 
estudio  sobre  La  Vi? gen  de  las  Mercedes  y  Chile, 
en  donde  como  pensador  teológico  ha  presentado 
una  verdadera  novedad;  posee  inéditas  unas  hermo- 
sas observaciones  que  hace  sobre  La  redención  de 
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cautivos  ante  la  historia  y  La  economía  política;  un 
brillante  sermón  histórico  que  trata  de  la  Virgen  de 
las  Mercedes  y  el  Valle  de  Aconcagua',  sus  pláticas 
sobre  el  / 'em ini 'smo\  sus  discursos  sobre  la  Religión  y 
el  Progreso]  sus  artículos  sobre  Ramón  Briccño  y  el 
Cristo  de  la  Compañía  y  otros  que  tratan  de  Pío  X 
Pontífice  del  celo. 

Pero  lo  más  notable  que  ha  realizado  el  Padre 
Neira  y  Cañas  en  su  labor  de  escritor  es  la  obra 
histórica  que  debe  muy  pronto  terminar  y  que  él 
denominará  Los  frailes  de  la  Merced  y  la  Indepen- 
dencia de  Chile.  Aquí  en  este  trabajo  el  Padre  Nei- 
ra demostrará  ante  la  América  la  paciencia  y  el  an- 
helo que  ha  tenido  para  desenredar  esa  trama  com- 
pleja que  encierran  los  tiempos;  ese  montón  de  pá- 
ginas repartidas  que  corren  la  suerte  de  las  biblio- 
tecas del  muudo;  ese  hilo  de  los  hechos  pasados; 
probados  unas  veces  y  discutidos  otras  en  la  lucha 
permanente  que  suscita  el  estudio  después  de  ha- 
ber realizado  los  acontecimientos;  esa  vastísima  no- 
vela que  hace  la  historia,  al  encontrar  en  cada  he- 
cho un  actor,  en  cada  acto^  un  personaje  que  hay 
que  componerlo  para  la  escena  y  en  cada  escena  la 
sombra  ó  la  luz,  el  puñal  ó  el  heroísmo. 

En  esa  obra  formidable  que  prepara  el  ilustre  his- 
toriador, la  documentación  tiende  á  efectuar  gran- 
diosas revelaciones  de  lo  que  ha  sido  aquella  vida 
primitiva,  aquel  despertar  del  clero  chileno  que  cru- 
zaba las  sendas  peligrosas  del  desierto,  unidos  á  los 
hombres  de  la  conquista,  que  improvisaban  las  cho- 
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zas  que  más  tarde  servían  de  albergue  al  triste  mo- 
rador de  la  montaña. 

El  General  de  la  Orden  Mercedaria  Fr.  Pedro  Ar- 
mengol  Valenzuela  autor  de  Los  Regulares  en  Chi- 
le, refiriéndose  al  Padre  Xeyra  dice  que  D„  Antonio 
José  Sucre  descendiente  inmediato  del  eminente 
procer  de  América  tuvo  oportunidad  de  oir  el  pri- 
mer panegírico  que  predicó  el  distinguido  merceda- 
rio  y  que  éste  le  llamó  tanto  la  atención  escribiendo 
un  artículo  altamente  encomiástico  en  el  importante 
diario  de  entonces  llamado  El  Estandarte  Católico. 

Agrega  el  ilustre  Padre  Valenzuela  «el  Padre  Ney- 
«  ra  tiene  una  inteligencia  sólida  y  perpicaz  que  ha 
«  cultivado  con  esmero  y  constancia  hasta  llegar  á 
«  formar  un  rico  caudal  de  erudición  sagrada  y  lite- 
«  raria.  Posee  especiales  cualidades  oratorias:  len- 
<  guaje  castizo,  estilo  sobrio  y  elevado,  argumenta- 
«  ción  nutrida,  voz  potente  y  melodiosa,  aspecto 
«  agradable  y  ademán  majestuoso;  á  todo  lo  cual 
«  añade  una  decidida  afición  al  pulpito,  de  manera 
«  que  estudiando  y  preparando  sus  discursos  con 
«  diligencia  y  amor,  consigue  siempre  interesar  vi- 
«  vamente  á  su  auditorio  y  no  pocas  veces  conmo- 
«  verlo  profundamente  tocando  con  tacto  exquisito 
«  las  fibras  más  delicadas  de  la  sensibilidad  hu- 
«  mana». 

El  Padre  Xeyra,  es  pues,  uno  de  aquellos  sacer- 
dotes que  honran  la  Religión  de  Cristo.  Es  la  misma 
fisonomía  del  antiguo  representante  del  sacrificio, 
del  hidalgo  ministro  de  la  Iglesia,  del  tipo  del  fraile 
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de  la  conquista;  aquel  pasajero  desinteresado  que 
recorre  solitario  los  caminos  y  se  expone  ante  las 
furias  de  las  pasiones  por  el  bien  de  los  pueblos  que 
es  el  gran  principio  de  humanidad. 

Muy  pocos  serán  capaces  de  penetrar  todo  el  va- 
lor positivo  que  esconde  ese  ilustre  temperamento, 
toda  la  bondad  ingénita  que  va  hermanada  con  su 
alma;  ese  detalle  del  reposo  que  se  fija  en  sus  ade- 
manes y  sus  miradas  y  esa  expresión  del  espíritu 
noble  que  se  retrata  en  su  rostro. 

Los  hombres  estudiosos  de  Chile  le  miran  con 
alto  cariño  porque  él  sabe  corresponder  á  las  situa- 
ciones que  consuelan,  á  las  angustias  que  exigen  el 
consejo,  y  á  las  amarguras  que  demandan  una  pala- 
bra cariñosa. 

Para  él  no  hay  esferas  ni  grandezas. 

Hay  desgraciados  que  retemplar  en  el  instante 
preciso  de  sus  tristezas. 

La  tristeza  es  una  enfermedad  moral  de  la  volun- 
tad, por  eso  es  que  otra  voluntad  constituye  la  nota 
balsámica  del  dolor. 

Grande  es  para  un  corazón  humano  penetrarse  de 
este  conocimiento  experimental  para  dar  fuego  á 
otros  corazones  que  lloran  su  debacle  entre  la  indi- 
ferencia social;  grande  es  el  altruismo,  de  un  sacer- 
dote cuando  sin  vanidades  de  mundo  se  compadece 
del  mundo;  pero  es  más...  cuando  sin  ninguna  os- 
tentación, el  sacerdote  hace  el  papel  del  marinero  en 
la  borrasca,  de  luchador  en  la  catástrofe,  cuando  en- 
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trega  los  salvavidas  á  los  desgraciados  que  la  ola 
arrastra  entre  el  naufragio. 

Tal  es  el  P.  Neyra  cuando  en  la  pelea  de  la  vida 
vé  lágrimas  que  humillan  ó  caídos  del  destino! 

También  descubre  energías  y  sinceridades  ingéni- 
tas de  los  hombres  que  sienten.  Cuando  el  señor 
Fuenzalida  Grandon  en  su  libro  Historia  del  Desa- 
rrollo Intelectual  sostenía  que  la  educación  no  exis- 
tía en  el  siglo  XVI,  el  Padre  Neyra  y  Cañas  refuta 
en  su  obra  inédita  semejante  afirmación  diciendo: 
«  Abro  la  Historia  del  Desarrollo  Intelectual  en 
«  Chile  y  en  la  pájina  198  registro  este  párrafo:  «La 
«  cultura  del  siglo  XVI  fué  la  de  la  edad  del  hierro 
«  y  no  tuvieron  los  conquistadores  ni  sus  hijos  los 
«  beneficios  de  una  escuela  primaria,  aún  cuando  de 
«  niños  empezase  luego  á  poblar  el  reino,  nacidos, 
«  sea  primero  de  algunas  mancebas  españolas  que 
«  acompañaran  á  los  guerreros,  ó  de  las  indias  pe- 
«  ruanas  que  mezclaron  su  sangre  con  la  de  éstos  ó 
«  sea  después  con  la  constitución  de  hogares  legíti- 
«  mos». 

Ciertamente,  agrega  el  P.  Neyra,  el  siglo  XVI  en- 
tre nosotros  es  la  edad  del  hierro,  así  es  que  no  es 
de  maravillarse  si  se  consideran  las  personas  y  las 
circunstancias  llamadas  á  mecer  la  cuna  y  enseñar  á 
dar  los  primeros  pasos  de  la  naciente  colonia.  Ya  lo 
hemos  aseverado:  nadie  que  se  precie  de  conocer 
un  poco  la  filosofía  de  la  historia,  podría  hacer  car- 
gos ni  á  España,  ni  á  los  fundadores  de  Santiago, 
ni  á  los  primeros  ciudadanos  del  reino.  El  estado 
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embrionario  propio  es  de  toda  sociedad,  persona  ó 
cosa  que  nace  á  la  vida.  A  las  leyes  del  desarrollo, 
sinó  están  sujetas,  por  lo  menos  les  agrada  aseme- 
jarse á  las  de  la  naturaleza,  la  cual  procede  pausa- 
damente, suaviter  in  modo,  para  alcanzar  en  un 
tiempo  más  ó  menos  remoto  estabilidad  y  grandeza. 
No  entra  en  el  programa  de  las  sociedades  incipien- 
tes el  fortiter  in  re  como  tampoco  el  reparte  fit 
summus.  Se  llega  al  crecimiento  y  perfección  inte- 
lectuales laboriosamente  y  sin  plazos  fijos.  El  tiempo 
es  lo  más  libre  que  se  conoce;  no  hay  poder  bajo  el 
cielo  capaz  de  encauzarlo.  Y  en  él,  la  humanidad  en 
general  y  las  sociedades  en  particular,  se  mueven,  y 
suben  y  bajan,  cual  las  aves  en  el  aire  ó  los  peces 
en  el  mar.  Nos  tocó  figurar  en  un  siglo  de  hierro; 
la  corteza  ruda  y  bárbara  que  cubría  á  este  país  fué 
arrancada  á  arcabuzazos  y  á  golpes  de  lanza  y  es- 
pada, no  importa  si  andando  el  tiempo  toda  esa  as- 
peridad  se  fuera  suavizando.  Que  mientras  más  largo 
y  laborioso  es  el  estado  de  larva  y  crisálida,  más 
pintada,  hermosa  y  brillante  vuela  la  mariposa.  Y  es 
incuestionable  que  la  cultura  en  Chile  se  fué  suavi- 
zando, puliendo  y  perfeccionando,  y  por  más  que 
vociferen  ciertos  espíritus  descontentadizos  y  auda- 
ces en  sus  exigencias,  es  lo  cierto  que  no  ocupa  el 
último  lugar  en  nuestro  continente  ni  en  ningún 
otro. 

Y  no  se  puede  dejar  en  silencio  que,  á  mediados 
del  siglo  XVI,  la  España  era  la  nación  más  poderosa 
del  viejo  mundo,  su  literatura  la  más  rica  y  nume- 
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rosa,  sus  hijos  los  más  emprendedores  y  heroicos, 
sus  descubridores  los  más  audaces  y  sufridos,  sus 
conquistadores  los  más  expertos  y  valientes.  Su  po- 
der era  universal,  jamás  el  astro  rey  dejaba  de  salu- 
darlo. De  modo  que  «i  Chile  en  esa  época  princi- 
piaba á  gatear,  única  y  exclusivamente  se  debe  á  su 
estado  embrionario,  á  su  estado  de  crisálida. 

;Es  verdad  que  no  tuvieron  los  conquistadores,  ni 
sus  hijos,  los  beneficios  de  una  escuela  primaria  en 
el  siglo  XVI?  En  el  párrafo  transcrito  poco  ha,  pe- 
rentoriamente lo  asegura  el  señor  Fuensalida.  Quien 
quiera  que  se  fije  en  el  tono  convencido  con  que  se 
expresa,  no  puede  menos  de  aceptar  esa  asevera- 
ción como  una  verdad  inconcusa,  y  quién  sabe  si 
hasta  cierta  santa  indignación  principiaba  á  bullir 
en  el  pecho,  en  señal  de  reprobación  de  tan  bárbaro 
descuido,  que  colocaría  á  la  raza  conquistadora  al 
nivel  de  la  raza  conquistada.  Pero  no  es  así;  la  ver- 
dad es  otra,  como  se  encarga  de  probarlo  el  mismo 
señor  Fuensalida:  en  consecuencia  no  hay  que  dar 
cabida  al  fuego  sagrado  de  Minerva  ni  en  vuestra 
inteligencia  ni  en  vuestro  corazón. 

A  renglón  seguido  nos  habla  del  maestro  de  lec- 
tura que  tuvo  Inés  de  Suárez,  que  resulta  ser  nada 
menos  que  el  clérigo  Bartolomé  Rodríguez  Gonzá- 
lez, que  andando  el  tiempo  llegó  á  ser  el  primer 
obispo  del  reino;  acaso  no  le  merece  un  recuerdo  el 
clérigo  Juan  Blas,  que  en  1577  ya  enseñaba  en 
Santiago,  y,  según  rezan  los  documentos  de  aquella 
época,  era  el  primer  profesor  de  gramáticaj  y>  según 
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la  respetable  opinión  del  obispo  señor  Medellín,  era 
«  el  mejor  eclesiástico  que  acá  está,  sabe  muy  bien 
«  la  lengua  de  la  tierra  y  la  del  Perú,  ha  sido  maes- 
«  tro  de  artes  y  teología  en  Lima,  es  muy  honesto 
<  y  muy  virtuoso  y  muy  celoso  de  la  salvación  des- 
«  tos  naturales...  ¡Es  muy  buen  cantor  y  gentil  es- 
«  cribano!»  (i) 

«Tampoco  les  merece  consideración  el  clérigo  Fran- 
«  cisco  de  la  Hoz,  que  sucedió  al  anterior  y  que  tiene 
«  la  gloria  de  ser  de  los  que  formaron  á  los  primeros 
«  sacerdotes  seculares?  Si  por  ser  eclesiásticos  no 
«  son  dignos  ni  siquiera  de  mencionarlos,  no  suce- 
«  derá  lo  mismo  con  los  primeros  escoleros  que  fi- 
«  guran  como  tales,  á  saber  aquel  Pedro  Hernández 
c  de  Patiño,  que  en  1 547  enseñaba  en  el  valle  de 
«  Quillota;  aquel  Salinas,  del  cual  el  Procurador  de 
«  la  ciudad,  Tomás  de  Pastene,  decía  al  Cabildo  el 
«  12  de  Septiembre  de  1578,  «sus  mercedes  hablen 
«  al  señor  teniente  general  para  que  le"  excuse  la 
«  ida  á  la  guerra  por  la  necesidad  que  de  él  tiene 
«  la  ciudad  por  enseñar  á  leer  y  á  escribir  á  los 
«  hijos  de  los  vecinos  i  moradores  de  esta  ciudad.» 

«Consultando  esta  acta  del  Cabildo  el  señor  M. 
«  L.  Amunátegui,  se  extraña  de  que  solo  enseñase 
«  Salinas  á  leer  y  á  escribir  á  los  hijos  de  los  veci- 
«  nos  de  Santiago,  y  formula  esta  pregunta  ¿Donde 
«  estudiaban  la  aritmética? 


(1)  Carta  del  obispo  Medellín  á  Felipe  IT,  4  de  Marzo  de 

1578, 
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«Probablemente  en  los  dedos» 

«Este  adverbio  «probablemente»  es  de  un  can- 
«  dor  antidiluviano  ¿  no  es  verdad?  ¿Porque  no  ha- 
«  brán  de  emplear  los  dedos  en  contar,  si,  como 
«  dice  en  una  de  sus  obras  Vicuña  Mackenna,  nues- 
*  tros  abuelos  los  empleaban  como  trinchantes  en 
«  sus  fugaces  comidas?  Por  mui  pobres  que  fueran 
«  los  moradores  de  Santiago,  sabían  siquiera  sacar 
c  sus  cuentas  y  no  perjudicarse  en  la  parte  que  les 
«  correspondía  después  de  la  del  Rey  nuestro  Señor 
«  y  de  las  muchas  gabelas  y  contribuciones  que 
«  pagar.  Y  era  tanto  la  pobreza  que  rayaba  en  mi- 
c  seria,  como  lo  demuestra  el  cuadro  que  dejó  tra- 
«  zado  uno  délos  cronistas  de  fines  del  siglo  XVIII. 
«  Los  conquistadores  se  mueren  de  hambre,  ellos 
«  y  sus  hijos.  Y  ha  venido  el  negocio  á  tanta  mi- 
«  seria,  que  lo  están  ahora  los  hijos  de  los  que 
«  ganaron  la  tierra  con  «  tanto  extremo,  que  hay 
«  muchos  huérfanos  hijos  de  conquistadores  y  des- 
«  cubridores  del  reyno  que  andan  á  buscar  de  co- 
«  mer  por  casas  ajenas  y  sirviendo  á  los  que  en 
«  España  estaban  por  nacer  cuando  los  pobres 
«  hombres  andaban  descubriendo  y  conquistando 
«  estos  reinos  por  muchos  años  y  por  muchos  \  tra- 
«  bajos  derramando  su  sangre,  (i) 
«  Tal  pobreza  y  miseria,  no  permitían  dedicar  ni 
«  una  pequeña  cantidad  al  desarrollo  de  la  instruc- 

(1)  El  padre  Jesuíta  Escobar,  citado  por  Vicuña  Mac- 
kenna. «Histor.  de  Santiago — V.— 1,°  P>  119» 


ción  pública.  No  había  ni  como  rentar  á  un  sim- 
ple maestro  de  escuela.  Si  no  hay  renta,  ni  bienes- 
tar ni  porvenir,  dificilísimo  es  encontrar  una  per- 
sona tan  abnegada  que  quiera  sacrificarse  nada 
más  que  por  amor  á  la  humanidad.  Estas  vocacio- 
nes no  las  pidáis  á  los  hombres  de  levita,  son  esca- 
sas aún  entre  los  que  visten  hábito  ó  sotana.  A 
pesar  de  todo  es  grato  encontrar  en  este  siglo  un 
secular  consagrado  á  las  penosísimas  tareas  de  la 
enseñanza  saboreando  cuanto  ella  encierra  de 
amargo  y  triste.  Acaso  más  por  vocación  que  por 
conveniencia,  Gabriel  Moya  se  dirigía  en  1580, 
al  Cabildo,  pidiendo,  estas  son  sus  palabras,  ayuda 
de  costa,  porque  no  se  puede  sustentar  con  lo  po- 
co que  gana  y  es  muy  útil  y  necesario  en  esta 
ciudad  para  bien  de  los  hijos  y  vecinos  de  ella,» 
Angustiosamente  sostenía  una  escuela  pública, 
Felipe  II.  A  caso  para  sostener  la  escuela  del  pro- 
fesor Moya  en  cédula  de  21  de  Enero  de  1 59 1 
destina  de  la  real  caja  450  pesos  de  oro,  que  nun- 
ca brillaron  en  las  escuálidas  manos  del  asende- 
reado maestro. 

Hubo  en  consecuencia  escuelas  primarias,  hubo 
enseñanza  pública  en  el  siglo  XVI.  La  serie  de 
maestros  que  hemos  recordado  lo  demuestran 
incontrastablemente.  Hubiéramos  querido  que  el 
primer  profesor  de  enseñanza  pública,  del  cual 
bien  pudiéramos  llamar  el  primer  profesor  del 
Estado  apareciera  exento  de  nota,  para  señalar 
á  su  numerosísima  descendencia  una  senda  recta 
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«  y  gloriosa,  cual  conviene  á  los  directores  de  sus 
«  semejantes,  dedicados  á  formar  el  corazón  y  en- 
«  noblecer  las  inteligencias.  Pero  el  desgraciado 
«  Salinas  estaba  preso  en  la  época  en  que  el  procu- 
«  rador  Pastene  representaba  sus  servicios  y  los  re- 
«  clamaba  en  fa\  or  del  vecindario.  No  le  hacemos 
«  cargos  por  esa  desgracia  á  la  cual  está  expuesto 
«  cualquier  hijo  de  vecino.  Eso  sí  queremos  llamar 
«  la  atención  á  los  qne  se  despepitan.  Y  por  encon- 
«  trar  algún  lunar;  alguna  actividad  en  los  profeso- 
«  res  religiosos  ó  eclesiásticos,  ¿no  salta  al  ojo  el 
«  afán  de  los  escritores  de  nuestros  días  por  tildar 
«  la  reputación  del  primer  maestro  de  lectura,  que 
«  lo  fué  el  clérigo  Rodríguez  González  de  Marmo- 
«  lejo?  A  este  sacerdote,  más  tarde  dignísimo  obispo 
«  de  Santiago,  lo  han  justificado  varios  pacienzudos 
«  y  eruditos  escritores.  Su  reputación  ha  quedado  á 
«  salvo,  así  lo  esperamos.  En  cambio,  la  tacha  del 
«  primer  profesor  del  Estado  nadie  que  sepamos  ha 
«  podido  deslustrarlo.» 

Es  con  la  poderosa  imaginación,  con  la  claridad 
del  que  investiga,  con  la  franqueza  del  que  sabe  y 
replica,  el  que  eseribe  con  nombres  y  fechas  el 
cuadro  que  antecede  para  revelar  la  verdad  sen- 
tida, probada  y  documentada;  verdad  que  justifi- 
ca el  pensamiento  de  nuestra  obra  que  busca  la 
justicia  para  los  humildes  en  el  tiempo;  verdad 
que  había  que  esperarla,  porque  no  por  que  fueran 
religiosos,  se  pretenda  decir  que  no  tienen  dere- 
cho á  un  lugar  en  la  historia. 
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El  padre  Neyra  posee  una  enorme  cantidad  de 
documentos  y  en  su  vida  de  hombre  y  sacerdote 
laborioso  es  sincero  y  de  alta  nobleza  en  sus  con- 
vicciones y  sentimientos.  (2) 

(2)  En  la  actualidad  ha  sonado  el  nombre  del  R.  P.  Pedro 
Nolasco  Neyra  y  Cañas  como  candidato  para  el  Obispado  de 
Ancud,  vacante  por  la  traslación  del  señor  Jara  al  de  la  Se- 
rena. Con  este  motivo  los  más  acreditados  órganos  de  la 
prensa  del  país  le  han  dedicado  elogiosos  artículos.  Dice  uno 
de  ellos:  «Uno  de  los  que  haría  más  honor  á  la  Iglesia  en  el 
cargo  de  Obispo  de  Ancud  sería  sin  duda  alguna  el  Reve- 
rendo Padre  Neyra.» 


Fray  Ramón  M.  Cerda 

Orador  y  publicista 


Fray  R.  M.  Cerda  B. 


¡Qué  hermoso  espectáculo  ofrece  el  océano  para 
el  observador  que  lo  contempla  desde  las  playas! 
Las  marejadas  imponentes  que  se  rompen  en  las 
peñas  entre  un  golpe  y  un  rumor  que  aterra.  El  con- 
fín infinito  que  besa  el  horizonte;  los  movimientos 
majestuosos  de  las  corrientes;  el  marinero  que  en 
su  frágil  embarcación  surca  por  sobre  las  ondas  imi- 
tando al  luchador  que  camina  por  ásperos  senderos. 
Ese  cuadro  que  uno  toma  con  la  imaginación  y  lo 
concibe;  ese  reflejo  de  la  vida  con  sus  oleajes  so- 
ciales es  el  que  estudia  el  ilustrado  mercedario  que 
nos  preocupa  para  atacar  y  detener  los  desborda- 
mientos del  mundo,  que  tiene  sus  ondas  y  sus  re- 
madores en  el  océano  inmenso  de  la  sociedad. 

Es  el  padre  Cerda  un  psicólogo  cuyas  observa- 
ciones en  el  campo  de  la  filosofía  constituyen  el  al- 
cance perfecto  de  los  fenómenos  de  la  vida.  Sabe 
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con  profunda  sabiduría  todos  los  efectos  y  las  cau- 
sas que  despiertan  las  inclinaciones  del  pensamiento 
moral  y  lucha  por  su  refinamiento  con  tendencias, 
escuelas  y  costumbres  que  engendran  el  brillo  y 
el  golpe,  tal  como  si  fuera  una  ola  que  cae  ante 
una  roca. 

Espíritu  amplio,  liberal  y  sano.  Perseguidor  infa 
tigable  de  aquellos  ideales  que  no  están  cimentados 
en  una  verdad;  orador  profundo,  académico,  esti- 
lista como  quizá  no  hay  otro  en  el  clero  de  Amé- 
rica. 

Su  palabra  no  es  la  traducción  del  artificialista 
que  aviva  la  imaginación  con  los  oropeles  de  una 
verba  de  amenidades  fugaces.  Nó.  Es  la  elocuen- 
cia fría,  razonada  y  sabia;  es  la  soberanía  del  ta- 
lento, que  conoce  los  vicios  y  las  enfermedades 
de  la  raza  humana  en  el  proceso  de  la  familia  y 
las  generaciones. 

Y  es  natural  que  así  lo  sea  quien  ha  enseñado 
durante  veintidós  años  filosofía  con  texto  propio 
elaborado  en  la  quietud  del  claustro,  en  esas  horas 
en  que  la  imaginación  recuerda  las  miserias  de  la 
vida,  y  el  cerebro  discute  con  harta  paciencia. 
Es  natural  que  así  sea  quien  ha  visto  desfilar  ante 
su  presencia  la  luz  y  la  sombra,  la  honradez  y  el 
delito;  quien  ha  visto  el  cáncer  social  enlazándose 
en  la  vida  mundana  como  una  madreselva  envol- 
viendo un  viejo  árbol;  quien  ha  visto  la  mentira  del 
audaz  degenerado  arrodillándose  por  una  bendición; 
quien  ha  visto  al  usurero  entumido  implorando  la 
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gracia  por  las  explotaciones  que  ha  hecho  á  base 
de  la  indigencia  del  desgraciado;  quien  ha  oído  de 
labios  delicados  y  rojizos  la  expresión  melancó- 
lica de  una  tristeza  profunda;  quien  ha  comprendido 
que  cada  alma  es  un  mundo  y  en  cada  uno  de  esos 
mundos  surge  una  valla  impenetrable  á  la  verdad 
espontánea;  quien  ha  oído,  quizás,  enredos,  dificulta- 
des y  groserías  al  mismo  tiempo  que  ha  visto  arro- 
dillarse á  la  virtud,  la  dignidad  y  el  amor;  á  la 
virtud,  que  es  reflector  poderoso  del  corazón,  co- 
mo es  la  dignidad  nobleza  acrisolada  del  alma, 
como  es  el  amor,  sentimiento  generoso  que  pal- 
pita en  el  mundo,  donde  las  pasiones  funden  el 
ideal  y  el  ideal  se  remonta  como  una  mensajera 
portadora  de  ilusiones. 

Todo  esto  ha  visto,  sentido  y  comprendido  quien 
como  orador  ha  mantenido  el  más  vivo  interés 
cuando,  dando  sus  conferencias  en  el  pulpito  de 
la  Catedral  de  Santiago,  explicaba  con  fácil  pala- 
bra lo  que  es  la  sociedad  doméstica  y  civil;  el 
mismo  que  escribiendo  sobre  El  Bien  del  Pueblo, 
en  momentos  en  que  los  que  debieran  fomentar 
su  felicidad  enmudecían,  él  reflejaba  estas  opiniones: 

cLa  falta  de  lugares  de  refugio  para  ancianos 
y  para  inválidos,  de  escuelas  correccionales  y  de 
asilos  para  niños  huérfanos  han  aumentado  en 
nuestras  calles  la  mendicidad  y  la  vagancia  en 
forma  tal  que  es  una  vergüenza  para  este  país. 

En  muchos  años  tampoco  se  han  preocupado  de 
esto  eficazmente*  No  hay  para  qué  seguir.  Se  ve 
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que  el  mal  no  es  de  un  día  y  que  no  han  podido 
ignorarlo  los  que  están  encargados  de  velar  por 
el  bienestar  de  la  sociedad. 

¿Por  qué  entonces  esta  oleada  repentina  de  en- 
tusiasmo en  favor  de  las  clases  menesterosas  del 
pueblo,  esta  simpatía  por  sus  desgracias,  este  cú- 
mulo de  promesas  hermosas  para  aliviar  las  pena- 
lidades de  su  suerte?  Lo  imprevisto  de  esta  reso- 
lución nos  hace  desconfiar  un  poco  de  la  eficacia 
de  sus  resultados. 

Más  de  una  vez  se  nos  ha  ocurrido  involunta- 
riamente .al  pensar  en  esto  que  dentro  de  poco 
habrán  de  verificarse  las  nuevas  elecciones  políti- 
cas: elecciones  de  diputados,  de  senadores  y  aún 
de  Presidente  de  la  República.  A  los  interesados 
en  su  propio  triunfo  ó  en  el  triunfo  de  sus  res- 
pectivos candidatos  les  es  mui  fácil  prometer  en 
estos  momentos  cosas  mui  bellas;  cada  cual  lleva  en 
su  cartera  una  larga  lista  de  grandes  bienes  que  ha- 
brá de  producir  su  iniciativa  en  el  parlamento;  allí 
han  de  estar  seguramente  ocupando  un  lugar  prefe- 
rente las  habitaciones  para  obreros,  los  asilos  de 
inválidos,  los  hospitales,  las  cajas  de  ahorro  y  en 
fin  todo  un  mundo  de  color  de  rosa.  Ahora  bien, 
el  pueblo,  ese  pueblo  que  ve  ya  estos  frutos  sus- 
pendidos sobre  su  cabeza,  forma  la  gran  masa  de 
los  electores;  no  contribuir  con  su  voto  á  llevar  al 
Congreso  á  hombres  que  tales  cosas  prometen  se- 
ría una  imprevisión  por  cierto  imperdonable. 
No  es  que  lo  creamos,   lo  decimos  solamente 
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como  un  mal  pensamiento  que  trabajamos  por 
desvanecer. 

Para  hacer  gala  de  mayor  franqueza  diremos 
también  que  aún  se  nos  ha  ocurrido  otra  sospecha, 
que  acaso  puede  ser  tan  temeraria  como  la  anterior. 
Un  filósofo  antiguo  dijo  en  cierta  ocasión  que  el  te- 
mor había  engendrado  los  dioses  y  dijo  por  cierto 
una  barbaridad;  pero  aplicando  la  frase  al  caso  pre- 
sente, decimos  nosotros  ¿no  será  el  temor  el  que  ha 
engendrado  las  bellas  promesas  que  se  acaban  de 
hacer  al  pueblo?  Todavía  están  frescos  los  recuerdos 
de  las  jornadas  del  22  y  23  de  Octubre;  aún  nos  pa- 
rece ver  la  ciudad  entregada  por  todas  partes  á  la 
matanza  y  al  saqueo;  oir  las  voces  atronadoras  del 
pueblo  convertido  en  una  pandilla  de  asesinos  y  de 
bandoleros;  no  se  han  borrado  aún  enteramente  los 
cuadros  de  sangre  y  de  horror  que  todos  pudimos 
contemplar  en  esos  días.  ¿No  será,  decimos,  el  te- 
mor de  ver  repetirse  estas  mismas  escenas  que  hi- 
cieron temblar  á  los  más  intrépidos,  esa  furia  salvaje 
de  un  pueblo  sediento  de  sangre,  esas  voces  de  ven- 
ganza y  de  exterminio  que  llevaron  la  consternación 
y  el  espanto  á  todos  los  hogares,  no  será  esto,  repe- 
timos, lo  que  ha  abierto  de  sorpresa  el  corazón  de 
los  ricos  y  ha  despertado  sus  sentimientos  de  libe- 
ralidad para  con  ese  pueblo  que  tiene  en  las  explo- 
siones de  su  odio  algo  del  estallido  de  la  tempestad 
y  en  el  desahogo  de  sus  instintos  la  ciega  voracidad 
de  las  fieras?  Si  esta  éra  de  abundancia  que  se  está 
prometiendo  al  pueblo  no  tuviera  otro  móvil  que 
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éste,  sería  muy  de  temer  que,  una  vez  apagadas  por 
completo  las  cenizas  de  aquella  hoguera,  se  llevase 
el  viento  junto  con  ellas  estas  hermosas  promesas. 
Mientras  no  nos  conste  que  estos  arranques  genero- 
sos están  inspirados  por  la  verdadera  caridad  cris- 
tiana, por  el  convencimiento  de  un  deber  sagrado,  no 
puede  haber  completa  confianza  en  la  lealtad  de  los 
que  tan  bellas  cosas  prometen.» 


¿Habrá  por  acaso  en  América  hombres  que  como 
este  sacerdote  tengan  la  valentía  moral  de  opinio- 
nes tan  sinceras? 

¿Quién  se  puede  oponer  á  este  argumento  altivo, 
patriótico  y  generoso? 

Lo  que  ha  hecho  el  padre  Cerda  en  el  sentido  que 
apuntamos  no  es  nada  más  que  seguir  la  escuela  del 
coraje  que  han  tenido  los  sacerdotes  de  Sud  Amé- 
rica. 

Asi  era  Larraín,  Oro  y  Funes,  de  manera  que  no 
es  extraño  que  el  orador  mercedario  sostenga  con  el 
calor  de  sus  convicciones  esa  tendencia  genuina  que 
ha  heredado  del  pasado. 

En  un  estudio  que  hizo  sobre  La  Féy  la  Religión, 
después  de  revelar  notables  principios  críticos  en  el 
sentido  de  la  necesidad  que  hay  en  poseer  convic- 
ciones superiores  á  las  que  se  enumeran  en  el  senti- 
do materialista,  manifestaba; 
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«Excusado  es  decir  que  hemos  estudiado  esta 
cuestión  á  la  luz  de  los  principios  y  en  una  forma 
enteramente  abstracta.  Refutamos  nosotros  el  que  se 
diga  que  la  razón  humana  no  puede  creer  sino  aque- 
llas cosas  que  se  le  presentan  con  evidencia  directa, 
y  que  por  fuerza  ha  de  rechazar  todo  lo  que  no  al- 
canza á  comprender.  Llevando  las  cosas  á  la  práctica, 
no  sería  talvez  extraño  encontrar  personas  que 
hablaran  desgraciadamente  con  toda  sinceridad  al 
decir  que  no  pueden  creer.  La  fé  es  una  virtud  so- 
brenatural, es  un  don  de  Dios  que  no  pueden  espe- 
rarlo sino  los  que  se  han  hecho  dignos  de  merecerlo. 

No  debemos,  pues,  admirarnos  de  que  haya  algún 
hombre  que  repita  con  un  tono  de  amargo  convenci- 
miento: no  puedo  creer!  Esta  es  seguramente  una 
gran  desgracia,  forzoso  es  compadecerlo;  pero,  en- 
tendámonos, no  es  ésta  una  desgracia  involuntaria. 
Ese  grito  que  descubre  la  angustia  de  un  profundo 
desconsuelo,  esa  especie  de  gemido  de  una  alma  de- 
solada, que  siente  la  atracción  de  -arriba  al  mismo 
tiempo  que  algo  la  sujeta  á  la  tierra,  esa  inmensa 
desgracia  no  la  sentiría  ese  infeliz  si  se  hubiera  cui- 
dado de  conservar  aquel  virginal  perfume  de  las 
creencias  que  aprendió  de  los  labios  de  su  madre. 

La  falta  de  fe  no  proviene,  en  un  caso  como  este, 
de  ningún  conflicto  entre  la  palabra  de  Dios  y  la 
ciencia,  no  nace  de  que  la  razón  se  resista  á  aceptar 
lo  que  no  puede  comprender;  es  que  el  hálito  ardiente 
de  las  pasiones,  al  pasar  por  esas  almas,  ha  dejado 
en  ellas  la  desolación  del  incendio;  es  que  los  senti- 
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mientos  nobles  y  levantados  se  atrofian  en  el  cora- 
zón cuando  Dios  se  aleja  de  allí  por  mucho  tiempo. 

Aún  sería  posible  en  esas  circunstancias  la  resu- 
rrección de  aquella  fé  perdida.  Los  que  buscan  á 
Dios  sinceramente  lo  encuentran  siempre.  Se  nece- 
sita nada  más  que  una  voluntad  decidida  para  cor- 
tar las  amarras  que  sujetan  esas  almas  á  la  tierra;  se 
necesita  sobre  todo  humillar  la  frente,  envanecida 
con  una  loca  soberbia  y  rebelde  al  yugo  de  Dios,  tan 
dulce  y  ligero  para  las  almas  humildes.» 

¿No  se  vé  en  el  estilo  de  este  estudioso  algo  más 
grande  que  las  observaciones  ligeras  que  producen 
la  sugestión  de  lecturas  que  ofenden  hasta  el  origen 
de  la  raza? 

Penetrad,  lector  amigo,  nuevamente  á  la  playa,  á 
ese  sitio  en  que  hay  rumores  que  parecen  voces  de 
la  naturaleza.  Mirad  de  frente  el  océano  y  después 
de  perder  vuestra  mirada  en  el  fondo  de  aquel  infi- 
nito inmenso,  meditad  si  la  fe  no  es  necesaria  para 
atravesar  esa  inmensidad,  que  el  hombre  suele  cru- 
zar en  busca  de  horizontes  cuando  el  alma  llora  se- 
dienta por  vivir  al  amparo  de  la  felicidad  humana. 

¡La  Fé  y  la  Ciencia! 

¿Puede  alguien  rechazar  á  estas  compañeras  del 
mundo? 

¿Qué  sería  el  mundo  sin  fé  y  sin  luz? 
Cueva  envenenada.  Madriguera  de  reptiles. 


LOS  FRANCISCANOS 


La  ciudad  de  Santiago  entre  sus  jardines  de  an- 
taño poseía  uno  que  ha  sido  hecho  por  el  esfuerzo 
del  hombre;  uno  que  fué  en  la  época  de  los  funda- 
dores de  esta  capital  un  viejo  cementerio  llamado 
Huelén.  Allá  por  el  año  1554  D.  Juan  Fernández 
Alderete,  que  vino  entre  los  elementos  de  la  con 
quista,  tenía  una  casa  sobre  ella  y  una  ermita.  Al- 
derete era  un  hidalgo,  una  personalidad  de  suficien- 
te cultura  y  sabiendo  que  llegaban  de  Lima  los 
primeros  franciscanos  que  iban  á  radicar  sus  con- 
ventos en  Santiago,  les  cedió  los  terrenos  que  nece- 
sitaban para  levantar  su  edificio  y  encontrando  con- 
veniente su  instalación  en  Huelén  les  cedió  una 
ermita  que  existía  en  la  cima  de  la  alta  loma  y  otros 
solares  grandes  que  se  extendían  hacia  la  cuesta  en 
la  hondonada.  Los  franciscanos  no  quisieron  por 
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entonces  efectuar  ningún  levantamiento  de  edificio 
en  el  lugar  que  se  les  había  donado  porque  perma- 
necieron muy  poco  tiempo. 

Ellos  se  ubicaron  en  la  Capilla  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Socorro,  en  donde  existía  una  imagen  traída 
por  Valdivia  del  Perú,  situada  más  ó  menos  en  el 
mismo  sitio  en  donde  se  encuentra  actualmente.  Es- 
ta propiedad  motivó  grandes  disgustos,  porque  ha- 
biendo sido  abandonada  su  dirección,  la  autoridad 
eclesiástica  de  entonces  hizo  un  enredo  tan  grande 
que  á  no  entenderse,  se  tramó  una  lucha  entre  los 
poseedores  y  los  presbíteros  Francisco  González 
Yáñez  y  Martín  del  Cazo,  los  que  fueron  derrotados 
por  los  franciscanos  que  se  hicieron  dueños  de  he- 
cho y  de  derecho  porque  la  autoridad  municipal  in- 
tervino en  su  favor.  Estas  disputas  engendraron  un 
verdadero  comentario  vergonzoso  que  puso  en  mala 
situación  al  Cabi'do.  Este  enredo  incorporó  en  la 
discusión  á  la  Municipalidad,  á  la  que  declararon 
haber  faltado  á  sus  deberes  por  haber  dispuesto  de 
bienes  que  á  ella  no  le  correspondían. 

En  tanto,  también  la  Orden  de  los  Mercedarios  se 
unían  á  estas  protestas,  porque  también  ellos  se  con- 
sideraban con  derechos  de  copropietarios. 

Total  que  el  pleito  de  la  ubicación  terminó  en 
1556.  El  Gobernador  de  Chile  recibió  orden  de  la 
real  audiencia  de  Lima  de  dejar  cómodamente  ins- 
talados á  los  Francis-  os  y  como  dueños  de  la  Ca- 
pilla de  Nuestra  Señe  -   del  Socorro. 

En  1557  se  levantó  uefinitivamente  el  convento  y 
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se  fundaron  otros  en  los  parajes  de  Concepción,  An- 
gol,  Valdivia,  Castro,  Villarica,  Osorno,  Valparaíso, 
Quillota,  Copiapó  y  Serena.  Toda  la  dirección  esta- 
ba en  Lima. 

Los  Menores  Franciscanos  como  fueron  los  pri- 
meros que  se  instituyeron  en  Chile,  hicieron  grandes 
obras  al  bien  común.  Su  consagración  despertó  alto 
interés  social. 

La  función  étnica  de  la  vida  nacional  que  desper- 
taba entre  los  golpes  de  la  colonia  y  las  aspiracio- 
nes de  la  dominación  española  recibió  grandes  be- 
neficios. Los  franciscanos  llenaban  una  misión  alta- 
mente civilizadora  y  al  entrar  de  lleno  al  cumplimiento 
de  sus  deberes  en  más  de  una  ocasión,  atacaron  al 
mismo  D.  Pedro  de  Valdivia,  á  quien  combatieron 
en  sus  prédicas  constantes  por  que  este  no  llenaba  cier- 
tos deberes  que  eran  indispensables  y  elementales 
para  la  vida  moral  de  un  gobernante.  Se  le  tildó  de 
que  era  un  mal  esposo,  se  le  condenó  de  que  le 
agradaba  una  vida  licenciosa;  se  le  dijeron  pública- 
mente todos  sus  defectos,  ataques  todos  que  influ- 
yeron en  su  ánimo  porque  antes  de  morir  reformó 
en  absoluto  su  carácter. 

En  1565  quedaba  completamente  establecida  la 
provincia  franciscana  de  Chile,  como  se  le  llama  por 
su  constitución  y  reglamentos;  y  el  2  de  Enero  de 
1572  se  verificaba  el  primer  Capítulo  provincial.  En 
esta  elección  conventual  se  eligió  á  un  hijo  de  Va- 
lladolid  á  Fr.  Juan  Vega  que  era  un  sacerdote  lleno 
de  entusiasmo  y  de  corazón. 
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A  éste  le  sucedieron  en  1575,  Francisco  de  Sal- 
cedo de  Alcalá  de  Henares;  en  1577,  Juan  de  To- 
rrealva;  en  1580,  el  hijo  de  Logroño  Cristóbal  de 
Ravaneda;  en  1584,  en  el  mes  de  Octubre,  Fran- 
cisco Montalvo,  nacido  en  Guadalajara;  en  1590, 
Domingo  Villegas,  que  tomó  sus  hábitos  en  Chile; 
en  Enero  de  1594,  Juan  Antonio  Olivares;  y  en 
1598,  en  Enero,  Juan  Tovar,  nacido  en  Rivera,  pro- 
vincia de  Extremadura.  A  éste  le  asesinaron  los  in- 
dígenas. 

Sucedió  con  estos  defensores  de  la  Cruz  y  de  la 
Fé  lo  que  pasaron  con  todos  los  primeros  pobladores 
que  llegaban  á  estas  regiones.  Una  lucha  sin  tregua 
se  sostenía.  La  barbarie  hacía  de  la  suyas  y  cada 
uno  de  estos  apóstoles  que  sustentaba  nobles  prin- 
cipios religiosos  estaba  expuesto  á  la  flecha  traicio- 
nera de  los  indios  envalentonados  en  su  salvajismo. 

La  región  del  Sur  fué  la  que  abarcaron  los  fran- 
ciscanos. En  Santiago,  la  Serena  y  Aconcagua  co- 
menzaron sus  misiones,  ¡qué  tiempos  aquellos  en 
que  era  necesario  antes  de  lanzarse  á  la  prédica  es- 
tudiar el  terreno! 

Cristóbal  de  Mérida  y  el  Padre  Fradramiro  se 
lanzaron  por  el  lado  de  la  Patagonia  Austral,  entre 
aquellos  valles  completamente  desconocidos  buscan- 
do los  lugares  más  apartados  para  realizar  sus  mi- 
siones. Como  eran  muchos  los  sacerdotes  disponibles 
para  esas  campañas  salvadoras  en  su  pensamiento 
progresista,  éstas  que  nombramos  se  fueron  para 
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España  en  busca  de  otros  cooperadores.  Lograron 
su  objeto. 

Retornaron  con  varios  compañeros  y  recorrie- 
ron toda  la  parte  de  Magallanes  en  donde  consi- 
guieron reducir  mucha  gente  de  los  Cuneos  y  Hue- 
lliches  y  de  la  ciudad  Cesárea  magallánica,  fundada 
por  D.  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa. 

En  el  año  1598  las  poblaciones  del  sur  del  Bio-bío 
sufrieron  espantosos  desastres  porque  Paillamacu 
que  era  un  formidable  caudillo,  se  levantó  con  sus 
indiadas  y  llevó  una  feroz  agresión  contra  los  espa- 
ñoles, los  que  sufrieron  horriblemente;  aquellas  vi- 
llas que  se  improvisaban  fueron  arrasadas,  las  matan- 
zas que  se  hicieron  espantosas;  era  el  entrevero  del 
personaje  indómito  de  la  leyenda  que  atropella,  al 
infeliz  poblador,  al  indefenso  habitante,  al  religioso 
que  arrastra  con  su  alma,  su  ideal;  tragedias  indias 
con  la  civilización,  parecidas  á  las  que  pinta  Ho- 
mero cuando  lo  presenta  á  Eneas,  buscando  la  paz 
y  el  cariño  entre  los  que  lo  arrojan  de  su  patria 
cuando  lucha  con  Aquiles  aquel  vigoroso  soldado 
que  en  la  vida  agreste  rechaza  la  naturaleza  en  me- 
dio de  las  agitaciones  de  su  carácter. 

Fr.  Juan  Tovar,  Fr.  Melchor  Arteaga  y  Miguel 
Rosillo  en  Curalava  perecieron  en  manos  de  ese  va- 
lle de  los  araucanos  y  con  aquellos  el  gobernador 
Martín  Oñez  de  Loyola.  En  Villarica  hicieron  cosa 
análoga  porque  ensangrentaron  sus  lanzas  con  los 
hijos  de  San  Francisco  de  Asís;  en  Osorno  celebra- 
ron más  sus  dramas,  propios  de  las  hienas  y  después 
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de  sitiar  las  poblaciones  las  incendiaron  Aquí  feliz- 
mente se  salvaron  algunas. 

Los  franciscanos  han  sido  verdaderos  misioneros. 
Después  de  haber  sufrido  horriblemente  momentos 
de  angustia  jamás  pretendieron  ni  tuvieron  un  acto 
de  venganza  con  las  tribus. 

Eran  grandes!  En  más  de  una  oportunidad  inter- 
pusieron su  influencia  ante  el  mismo  Valdivia  para 
que  no  se  les  despojara  de  sus  propiedades.  Es  que 
ellos  tenían  el  sentimiento  de  la  humanidad  y  la  pie- 
dad; es  que  ellos  efectuaban  sus  campañas  en  nom- 
bre de  otras  conquistas,  mas  elevadas,  como  son  las 
del  espíritu  perdido  en  el  intrincado  monte  de  la 
ignorancia,  que  es  un  bosque  de  oscuridades  pro- 
fundas; es  que  ellos  no  miraban  por  el  bien  del  mo- 
mento ó  por  el  acaparamiento  de  terrenos,  sino  por 
la  salvación  y  conversión  de  numerosos  infieles  que 
se  promiscuaban  en  una  sociedad  desorganizada  i  que 
en  sus  prolegómenos  se  iniciaba  entre  nieblas  de 
sangre,  porque  los  resplandores  de  las  lanzas  brilla- 
ban sobre  las  cabezas  que  desnucaban  y  abrían 
ligeros  torrentes  á  las  arterias  que  rompían  muchas 
vidas  que  pasaban  á  la  muerte  entre  el  martirio  y 
la  fé. 

jEsos  franciscanos,  humildes,  á  veces  descuidados, 
sin  alcanzar  quizá  la  soberbia  indómita  del  indio, 
penetraban  en  muchas  ocasiones  entre  las  inmensas 
tolderías  en  la  creencia  de  que  con  alguna  argucia 
ó  fácil  engaño  se  les  iba  á  reducir. 

Esos  intrépidos  batalladores  de  la  humanidad  no 
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lograban  su  objeto  porque  la  malicia  del  salvaje  les 
abría  un  sepulcro  donde  caían  dominados  por  el 
acero  que  resplandecía  al  sol  de  la  barbarie! 

El  pensamiento  del  cristianismo  cuesta  muchas 
vidas.  Sus  héroes  no  buscaban  condecoraciones,  ni 
honores.  La  causa  era  demasiado  augusta  para  que 
esos  soldados  se  detuvieran  en  detalles  tan  peque- 
ños. 

Lo  que  sucedía  én  América  había  pasado  en  otras 
partes  del  mundo  viejo.  La  historia  es  muy  grande 
en  hechos,  en  sucesos  formidables,  en  el  relato  que 
hilvana  el  tiempo  y  el  pensamiento,  de  manera  que 
la  escuela  que  en  Chile  se  iniciaba  cuando  la  forma- 
ción de  los  conventos,  era  la  misma  que  había  cos- 
tado tantas  víctimas  á  la  más  grande  de  las  evolu- 
ciones de  la  humanidad. 

Estos  padres,  quizá  siguiendo  la  escuela  de  Aris- 
tóteles pretendieron  educar  al  indígena  porque  ellos 
estaban  convencidos  de  que  educando  formarían 
almas  virtuosas  dentro  de  una  religión  que  exterio- 
rizaba la  Iglesia  de  Jerusalén,  y  pronto  se  convencie- 
ron que  esta  iglesia  atempera  carácteres,  hace  mag- 
nos á  los  corazones,  forma  una  vida  de  ideas  gran- 
des, nobles,  altruistas,  compañeras  del  que  piensa  y 
siente  que  algo  superior  flota  sobre  nuestras  vistas, 
que  algo  sublime  conduce  nuestras  conciencias,  que 
algo  divino  misteriosamente  lleva  al  sér  humano  á 
creencias  infinitamente  superiores  á  las  que  dejan 
las  amargas  luchas  del  atraso,  que  estallan  en  la 
noche  del  salvajismo,  que  se  desploman  como  una 


—  304  — 


tormenta  que  al  principio  arrasa,  pero  que  después 
deja  cielos  límpidos,  horizontes  claros  y  días  de  sol 
intenso,  que  como  gran  reflector  ilumina  los  pasos 
de  las  caravanas  que  improvisan  una  nueva  civili- 
zación. 

Entre  las  solemnes  tranquilidades,  en  esos  silen- 
cios que  parecen  que  envolvieran  una  idea  superior 
á  las  conocidas,  se  lanzaban  los  franciscanos  sin 
temer  las  consecuencias  de  esa  campaña,  que  ellos 
iniciaban  de  lleno  por  mezclar  la  nueva  tendencia 
del  hombre  como  utilidad  en  esas  sociedades  insu- 
ficientes que  debieran  constituir  las  bases  de  las 
estructuraciones  futuras  en  la  vida  económica,  polí- 
tica y  social  de  esta  parte  del  continente. 

Pero  en  medio  de  estas  desventajas  que  trae  la 
lucha,  obtuvieron  algunas  compensaciones.  En  el 
siglo  XVIII  después  que  los  jesuítas  fueron  expulsa- 
dos, ellos  abarcaron  un  campo  más  vasto  para  sus 
trabajos,  de  manera  que  llevaron  á  cabo  numerosas 
misiones  que  no  se  efectuaban  por  falta  de  coope- 
ración. 

Con  este  motivo  dividieron  su  rol  en  dos  campos 
de  acción.  Uno  que  tomaba  de  Concepción  hasta 
Valdivia  y  el  otro  que  abarcaba  la  parte  austral.  En 
todas  estas  partes  desempeñaron  su  papel  perfecta- 
mente, pues  á  fuerza  de  perseverancia  ó  contracción 
llegaron  á  encaminar  la  orden  á  una  altura  digna  de 
consideración  y  respeto. 

El  5  de  Julio  de  1572  colocaron  la  piedra  funda- 
mental de  su  templo  y  lo  inauguraron  veintidós  años 
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después;  allí  colocaron  la  irriágen  de  señora  del  So- 
corro. Es  un  edificio  amplio,  espacioso,  que  mantie- 
ne espléndidas  tradiciones,  que  ostenta  numerosos 
signos  de  viejas  antigüedades  que  se  conservan  como 
una  perpetuación  de  los  siglos  que  sepulta  el  tiem- 
po. Corredores  amplios  que  exteriorizan  los  grandes 
acallamientos  de  las  almas  que  los  recorren;  que  á  sim- 
plevista  al  visitante  nada  dicen,  pero  que  observa- 
das detenidamente,  hablan  á  la  conciencia,  rememo- 
ran recuerdos,  despejan  unas  sombras  que  dominan 
la  razón,  si  ella  no  se  descubre  respetuosamente 
ante  aquella  historia  palpitante  que  vive  en  las  pare- 
des de  los  llantos  en  cuadros  artísticos  que  recogen 
todo  el  proceso  de  San  Francisco  de  Asís. 

El  convento  contiene  numerosas  riquezas  en  ma- 
terias de  cosas  de  antaño;  presenta  una  regular  co- 
modidad para  sus  religiosos  y  en  medio  de  su  exten 
sión  habla  de  la  humildad  de  sus  moradores  y  de 
su  conducta  que  parece  que  estuviese  reflejando 
aquellas  palabras  de  Jesús  que  decía:  «Amad  á 
vuestros  enemigos,  haced  bien  á  los  que  odian» 
máximas  éstas  que  parece  que  cruzaran  como  una 
soberbia  armonía  por  entre  aquellas  mudas  bóvedas 
que  encierran  el  pensamiento  del  bien,  como  se 
encierra  la  luz  de  lo  sublime  en  las  inteligencias  su- 
periores, para  que  la  idea  sea  escuela  y  la  escuela 
Cruz  generadora  de  grandes  principios  y  nobles 
sacrificios. 

La  vida  tiene  una  gran  cadena  que  arrastra  el 
empuje  colectivo  de  toda  la  humanidad;  tiene  egoís- 
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mos  muy  soberbios  y  soberbias  muy  humillantes; 
tiene  caídas  muy  deprimentes  y  levantes  muy  egoís- 
tas; es  una  especie  de  carro  visto  en  sueño,  mane- 
jado por  el  fuego  de  la  fantasía  y  destrozado  por 
las  angustias  de  los  que  no  saben  resistir  las  antino- 
mias de  los  caracteres;  es  el  movimiento  de  los  tiem- 
pos, de  las  sociedades  que  se  forman  y  se  destrozan; 
de  los  que  evangelizan  y  mueren;  de  los  que  oyen 
y  se  doblan  y  de  los  que  replican  y  se  sublevan;  es 
el  bien  y  el  mal  levantados  frente  á  frente  como  se 
levanta  de  adversario  del  amor;  el  odio  que  consu- 
me y  hiere  como  un  puñal;  es  el  día  y  la  noche  per- 
siguiéndose sin  abrazarse  entre  las  sombras  que  se 
hunden  y  las  claridades  que  deslumhran;  es  el  arro- 
yo formado  por  pequeñas  corrientes  que  va  á  caer 
sobre  el  océano  y  es  el  océano  levantándose  como 
un  monstruo  que  se  estrella  en  las  rocas  y  se  detie- 
ne en  las  arenas,  ridículo  polvillo  que  sigue  la  huella 
de  los  vientos,  y  cuando  uno  piensa  que  los  aires 
acarician  la  naturaleza  como  una  manifestación  vo- 
luptuosa y  piensa  que  esos  mismos  aires  improvi- 
san huracanes,  no  olvida  que  el  recio  vendabal  es 
un  azote  que  humilla  la  coquetería  de  los  céfiros, 
tan  semejantes  a  esas  tardes  bonancibles  de  la  hu- 
manidad que  de  súbito  caen  envueltas  por  la  em- 
boscada de  un  ciclón. 

Y  una  humanidad  así,  que  vive  en  lucha  per- 
manente, que  experimenta  el  calor  de  las  pasiones, 
las  augustiasdel  desencanto,  las  amargurasjdel  dolor, 
las  estrecheces  del  cálculo,  la  monomanía  del  oropel 


—  307  — 


y  el  deseo  de  la  lujuria  por  el  amor  que  envilece 
y  las  ansias  que  corrompen,  necesitaba  una  brida 
que  la  detuviese,  un  ideal  que  la  desviase,  un  prin- 
cipio que  la  subyugara,  una  causa  que  fuera  más 
amplia,  más  pura,  más  inspirada  que  esa  que  impo- 
ne la  vida,  sin  sentimientos  y  sin  convicciones. 

Y  esa  causa  tuvo  su  efecto. 

El  efecto  fué  la  Cruz.  Esta  sirvió  á  la  Europa  y 
de  allá  cuando  las  tierras  de  la  América  meridional  se 
abrían  á  los  esfuerzos  del  mundo,  allá  llegó  como 
las  lluvias  que  fecundan  la  naturaleza. 

Los  que  la  condujeron,  mucha  sangre  hubieron 
de  derramar. 

Y  esa  sangre  que  se  virtió  á  torrentes  fué  la  he- 
rida fecunda  que  con  inconsciencia  abrió  la  indiada 
á  los  mártires  de  San  Francisco,  que  sucumbían  de- 
jando senderos  al  pensamiento,  conducta  al  corazón 
y  la  escuela  al  analfabeto  que  más  tarde  estaba  lla- 
mado a  contribuir  en  su  función  étnica,  con  la  fami- 
lia que  iba  á  dar  un  brazo  valiente  en  las  grandes 
conquistas  de  la  libertad  y  del  derecho.  La  instruc- 
ción pública  que  tomaron  por  su  cuenta  estos  após- 
toles del  bien  desde  que  se  instalaron  en  Chile,  fué 
muy  útil,  pues  ella  casi  obligaba  á  todos  los  que 
necesitaban  de  ta  educación,  á  que  estudiaran 
aquellas  nociones  que  son  indispensables  para  pre- 
pararse en  el  campo  de  la  vida.  Ellos  organizaron 
desde  el  primer  momento  en  que  se  instalaron,  una 
buena  biblioteca  que  prestó  grandes  servicios  y  allá 
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por  los  años  1797.  Lorenzo  Núñez  y  Blas  Alono  las 
hicieron  progresar  notablemente. 

Se  habían  éstos  formado  la  idea  de  que  el  medio 
más  eficaz  para  hacer  progresar  una  sociedad  en 
gestión  eran  los  libros  y  haciendo  solicitudes  al  ex- 
tranjero y  pedidos  á  todos  aquellos  particulares 
que  poseían  libros  de  más,  pudieron  hacer  que  la 
biblioteca  que  había  organizado  la  comunidad,  lle- 
gara á  ser  el  asiento  de  todos  los  estudiosos  que 
necesitaban  efectuar  consultas  y  conquistar  progre- 
sos en  el  sentido  de  la  inteligencia. 

También  han  contado  los  franciscanos  con  verda- 
deros exponentes  de  su  misión  y  grandeza;  virtuo- 
sos que  han  llenado  por  completo  su  mira  y  el  de- 
rrotero de  la  Orden.  Entre  estos  figuran  Francisco 
Turingia,  Juan  Gallegos,  Pedro  Ortega.  Esteban  De- 
za,  Bernardino  Agüero,  Juan  de  S.  Buenaventura, 
Andrés  Corso,  Pedro  Hernández,  Jorge  Bravo,  To- 
más Toro  Sambrano,  Juan  Moreno  y  Pedro  Bardesi, 
cuya  reputación  y  conducta  como  religiosos  llena- 
ría numerosas  páginas,  si  tuviéramos  que  trazar  sus 
rasgos  biográficos,  que  como  es  natural,  son  muchos 
y  notables. 

Este  último  nació  en  Orduña  (España)  el  6  de  Abril 
de  1641.  Ocupo  en  la  Orden  numerosos  puestos  des- 
de los  más  humildes  hasta  los  más  encumbrados.  Su 
conducta  y  ejemplos  continuamente  se  relatan  como 
un  modelo  del  carácter  y  de  las  virtudes  que  deben 
de  inspirar  á  un  religioso  que  quiere  ser  digno  esla- 
bón de  la  cadena  del  cristianismo. 
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La  Orden  de  San  Francisco  ha  concurrido  á  la 
diócesis  chilena  con  algunos  Obispos,  entre  los  que 
figuran  Bernardo  de  Barrionuevo,  Diego  de  Mede- 
llín,  Antonio  de  San  Miguel,  Diego  de  Azuaza,  Juan 
Pérez  de  Espinosa,  Luis  Jerónimo  Oré,  Pedro  An- 
gel Espiñeira,  Diego  de  Humanzoro,  cuyos  servicios 
los  prestaron  algunos  en  el  Obispado  de  Santiago 
y  ctros  en  Concepción.  Entre  estos  se  revelaron 
en  las  letras  y  en  los  estudios  de  la  filosofía,  histo- 
ria y  eología,  Luis  Gerónimo  Oré  que  escribió  en- 
tre sus  obras  más  dignas  de  mención  la  Relación 
de  la  vida  y  milagros  del  Padre  Fr.  Francisco  Sola- 
7ioy  la  Relación  de  los  Mártires  que  ka  habido  en  la 
Florida,  el  Símbolo  católico  india?w  y  otros  que  aún 
se  conservan  en  los  archivos.  En  la  Orden  seráfica 
ha  habido  otros  escritores  como  Luciano  Sotoma- 
yor,  Alonso  Briceño,  Bernardino  Morales  de  Albor- 
noz, Pedro  Angel  Espiñeira,  Benito  Delgado,  Pedro 
González  de  Agüeros  y  Francisco  Javier  Ramírez, 
que  era  un  humildísimo  sacerdote  y  que  figuraba 
en  una  escuela  de  Chiüán.  Ramírez  fué  profesor  de 
uno  de  los  soldados  eminentes  de  la  América;  del 
valiente  y  benemérito  jefe,  que  unido  á  San  Martín 
daba  un  brazo  á  la  causa  de  la  emancipación  ameri- 
cana; del  que  lucha  en  los  campos  de  Rancagua  y 
en  las  quebradas  de  Chacabuco;  del  que  desnuda 
su  espada  entre  el  fogonazo  del  coraje  y  el  trabuco 
que  derriba;  del  que  adivina  la  victoria  entre  el  es- 
truendo de  la  fusilería  y  el  grito  de  vira  la  libertad; 
del  que  hace  en  las  montañas  campamentos,  en  105 
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campamentos  disciplina  y  en  la  disciplina  la  estran- 
gulación del  coloniaje  que  á  su  muerte  engendra  el 
pensamiento  republicano,  que  es  un  eslabón  roto, 
una  bandera  en  el  combate,  y  la  caída  de  muchos 
que  prefieren  la  muerte  antes  que  la  perpetuación 
de  sistemas  que  incomodan  todo  principio  de  dere- 
cho, que  como  vértice  gira  su  compás  de  entre 
las  más  grandes  aspiraciones  humanas;  de  ese  sol- 
dado que  tanto  vale  y  tanto  se  sacrifica  es  profesor 
Ramírez;  Ramírez  el  humilde  educacionista.  Ramí- 
rez que  le  indica  las  primeras  letras  á  D.  Bernardo 
O'Higgins,  quien  es  después  de  recibir  tan  benéficas 
lecciones  el  llamado  á  realizar  las  conquistas  por  la 
patria  entre  las  dianas  que  resuenan  y  los  cañones 
que  retumban. 

Melchor  Martínez  también  escribió  algunos  ma- 
nuscritos pero  estos  carecen  de  importancia. 

Esta  es,  en  una  palabra,  la  tradición  franciscana  en 
Chile,  tomada  ligeramente  de  los  datos  que  nos 
hemos  proporcionado,  después  de  muchas  investi- 
gaciones tranquilas  y  pacientes;  después  de  haber 
recorrido  innumerables  archivos;  visto  legajos,  consul- 
tado obras  confusas  en  su  información  porque  sin 
la  ilación  de  los  hechos  no  se  puede  trazar  la  cro- 
nología de  los  acontecimientos,  ni  se  pueden  relatar 
esas  tragedias,  aquellos  dramas,  en  los  cuales  eran 
principales  actores  los  modestos  franciscanos,  por- 
que morían  muchas  veces  sin  dejar  una  expresión 
que  retratara  el  encuentro  cruel,  el  choque  brutal  á 
que  concurrían  sin  pensarlo,  cuando  llevaban  una 
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Cruz  en  la  mano  y  un  sentimiento  generoso  en  el 
alma.  Pero  con  lo  dicho,  ya  se  podrá  suponer  qué 
importancia  no  tienen  estos  conventos;  estas  casas 
que  conservan  las  riquezas  más  nobles  de  lo  que  ha 
producido  la  inteligencia  humana;  las  riquezas  que 
descansan  en  los  estantes  de  las  bibliotecas  y  las 
que  se  cuelgan  en  las  paredes;  las  que  cada  una 
tiene  un  signo,  una  tradición,  una  historia,  una  espe 
cié  de  epopeya  que  refleja  las  combinaciones  de 
aquel  pasado,  donde  las  energías  sacudían  el  espí- 
ritu y  el  espíritu  se  remontaba  á  ensoñaciones  supe- 
riores. El  arte  con  sus  triunfos  de  viejo  que  rechaza 
las  adulaciones;  la  filosofía  con  su  cadencia  moral 
como  queriendo  producir  en  la  multiplicidad  de  las 
observaciones,  la  observación  profunda  de  una  reli- 
gión que  ennoblece;  la  filosofía,  que  no  es  la  de  los 
revolucionarios  de  ia  ciencia  sinó  la  de  una  Cruz 
que  dobla  las  conciencias;  ésa  reposa  firme  en  las 
revelaciones  de  los  que  producen  y  hablan  al  alma 
de  los  que  no  han  sido  capaces  de  comprenderla 
como  la  comprendieron,  los  dogmáticos,  los  exé- 
getas,  los  viejos  hebreos  y  un  pueblo  que  muestra 
en  su  caída  un  Mártir:  Jesucristo. 

Siguiendo  la  escuela  del  suplicio,  reposando  en 
los  abismos  entenebrecidos,  oyendo  la  voz  de  la  tem- 
pestad, sufriendo  los  ensañamientos  de  la  barbarie, 
así  los  hijos  de  San  Francisco  de  Asís  llegan  á  satis- 
facer sus  propósitos  saludando  entre  las  viejas  cos- 
tumbres, una  nueva  que  abre  gran  cauce  al  pensa- 
miento contemporáneo.  Y  estas  nuevas  ideas  son 
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las  mismas  del  pasado,  que  reproducidas  en  el  pre- 
sente, en  este  siglo  de  las  corrupciones  que  hunden 
el  pensamiento  y  la  materia  á  la  cueva  de  las  lasci- 
vias, causan  el  efecto  de  una  orquesta  en  el  tumulto 
de  una  leña  en  el  naufragio  de  una  vida  más  pura 
que  las  que  se  consumen  en  las  noches  de  las  pasio 
nes  orgiásticas;  esas  noches  que  mueren  entre  las 
palideces  de  los  rostros  y  la  vorágine  de  un  paga- 
nismo de  dioses  lúbricos  y  sinfonías  de  crápula  en 
la  bacante;  esas  noches  que  tienen  estrellas  de  luju- 
ria y  gangrenas  de  miseria,  necesitaban  y  exigen 
auroras  intensas;  mañanas  muy  puras  para  todos  los 
siglos  que  se  sucedan.  Y  con  flores  de  virgen  y 
claridades  de  un  Dios  se  muestre  de  lejos  la  Cruz 
como  ejemplo  que  está  triunfando  con  la  vieja  doc- 
trina! 


Fray  Pedro  Bardksi 


Fray  Pedro  Bardesi 


Xació  en  España  en  la  ciudad  de  Orduña  el  año 
1649. 

Perteneció  á  esa  categoría  de  los  que  forman  la 
humildad  en  las  comunidades  religiosas. 

Era  lego.  Es  esta  una  categoría  de  suprema  mo- 
destia. 

Es  la  renuncia  voluntaria  á  destinos  superiores  en 
la  sociedad  por  la  consagración  á  Dios  con  sacrifi- 
cio. Poco  importa  que  pertenezca  á  una  familia  dis- 
tinguida, que  posea  un  talento  sobresaliente. 

El  lego  es  un  hermano  que  no  realiza  los  estudios 
del  que  profesa  como  sacerdote.  Xo  dice  misa,  ni 
confiesa,  ni  asume  posiciones  en  donde  el  religioso 
pueda  lucir. 

Por  el  contrario  vive  sin  responsabilidades  é  incli- 
nado ante  sus  creencias  que  generalmente  son  sen- 
tidas y  profundas. 
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A  esta  escuela  ingresó  Fr.  Pedro  Bardesi  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Santiago. 

Su  devoción  y  su  alma  generosa  ante  la  miseria 
le  granjearon  enormes  simpatías. 

Se  cuentan  de  este  lego  casos  de  virtud  que  lo 
equiparan  á  un  santo. 

No  se  debe  de  extrañar  que  así  haya  sido  uno  de 
tantos  que  llevaron  el  hábito  del  Pobrecito  de  Asís. 

Falleció  en  el  año  1700. 

Fueron  tan  acrisoladas  sus  costumbres,  tan  nobles 
sus  sentimientos,  tan  insospechable  su  conducta, 
que  los  religiosos  que  rememoran  su  santidad  han 
socilitado  ante  el  solio  pontificio  su  beatificación. 

Muy  elevado  es  todo  sentimiento  que  se  inspira 
en  la  justicia  de  una  contracción  secreta  del  alma. 

Mucho  más  cuando  ella  encarna  una  religión. 

Bardesi  fué  modelo  y  el  tiempo  así  lo  atestigua. 


Fray  Andrés  Filomeno 


Fray  Andresito 


¿Quién  no  conoce  este  nombre? 

¿Cuál  es  aquél  que  no  haya  sentido  decir  que  en 
el  siglo  diez  y  nueve  representaba  Fr.  Andrés  Gar- 
cía el  cargo  de  Hermano  Donado  de  la  Recolección 
Franciscana  de  Santiago? 

Nació  el  diez  y  ocho  de  Enero  de  1800  en  las  Is- 
las Canarias. 

Desde  niño  se  distinguió  por  su  moderación  y 
respeto  á  sus  padres  que  eran  humildes  labradores. 

Un  día  de  esos  que  se  ignoran  en  la  vida  de  los 
hombres,  resolvió  embarcarse  con  destino  a  Améri- 
ca. Llegó  primeramente  á  Montevideo,  en  donde 
dedicó  parte  de  su  tiempo  entregado  al  trabajo. 

Venía  á  desafiar  la  vida  de  América  con  la  reso- 
lución del  que  se  dispone  á  luchar. 

Conociendo  alguna  persona  sus  inclinaciones,  lo 
recomendó  para  que  ingresara  al  Convento  de  los 
Recoletas  Franciscanos» 
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Más  tarde,  por  ciertas  contrariedades  que  tuvo 
salió  del  convento  y  se  puso  nuevamente  á  trabajar. 

Referente  á  esta  actuación  de  Fray  Andresito  dice 
un  opúsculo  que  trata  de  su  vida,  que  Fray  Felipe 
Echanagucía  mucho  lo  favoreció,  conjuntamente  con 
un  librero  que  le  facilitaba  obras  para  vender,  y  agrega: 

«El  protector  del  mercader  de  libros,  Fr.  Felipe  Echa 
»  nagucia,  supo  por  entonces  que  en  Chile  se  halla- 
»  ba  establecido  el  convento  de  la  Recolección 
»  Franciscana,  bajo  la  dirección  del  Venerable  Pa- 
»  dre  Infante,  á  quien  conocía  de  reputación,  y  le 
»  propuso  á  Andrés  el  venir  á  establecerse  en  este 
i  convento.  La  propuesta  fué  aceptada  y  á  principios 
»  del  año  de  1838  arribaron  á  Valparaíso  protector 
»  y  protegido,  habiendo  podido  éste  hacer  el  viaje 
»  merced  á  sus  ahorros. 

«Andrés  entró  en  el  convento  y  los  primeros  tiem- 
»  pos  de  su  permanencia  en  él  vivió  obscuro  y  des- 
»  conocido.  La  modestia  de  su  carácter  ocultó  por 
»  mucho  tiempo  la  excelencia  de  sus  méritos.  Sus 
»  virtudes  alentaban  en  la  oscuridad  y  en  el  silencio, 
»  mientra  se  preparaba  el  teatro  en  que  debían  figu- 
»  rar  de  una  manera  tan  sorprendente,  á  pesar  de 
»  quien  las  practicaba.  Se  le  mantenía  en  el  conven- 
»  to  gracias  á  la  recomendación  de  su  protector,  y 
»  como  no  hubiese  ocupación  a  que  destinarlo,  se 
»  le  hizo  ayudante  de  cocina,  único  oficio  que  al 
»  parecer  podía  desempeñar,  juzgando  por  la  exce 
»  siva  humildad  de  su  talante. 

«Gomo  era  de  esperarlo,  A_ndrés  ejerció  su  nueva 
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>  tarea  con  la  misma  rigidez  de  conducta  que  había 

>  observado  siendo  pastor  en  su  país  y  lego  limos- 

>  ñero  en  Montevideo.  La  falta  de  un  hermano  que 

>  se  encargara  de  recoger  del  pueblo  el  sustento  de 

>  los  religiosos,  obligó  al  Guardián  á  ocupar  de  li- 
^  mosnero  al  protegido  del  Padre  Echanagucia.  Con 
»  este  objeto  volvió  á  tomar  el  hábito  que  había 

>  conservado  religiosamente  y  entró  á  desempeñar 

>  su  nuevo  cargo  con  el  celo  y  acierto  que  le  eran 
»  peculiares.  Pocas  semanas  bajó  de  la  cantidad  de 

>  treinta  pesos  la  limosna  que  recogía,  la  que  fué 
»  aumentando  gradualmente  hasta  que  por  último 

>  entregaba  á  su  prelado  cincuenta  y  sesenta  pesos 
»  semanales.  Esto  era  sólo  para  el  sustento  de  sus 
»  hermanos;  mas,  su  ardiente  caridad  para  con  los 

>  menesterosos  no  le  permitía  limitarse  á  recoger 
»  limosna  con  este  solo  objeto.  Las  viudas  tenían 
»  en  el  virtuoso  lego  asegurado  el  sustento  cuotidia- 

>  no,  los  mendigos,  los  inválidos,  y  en  fin,  él  tenía 
»  el  cuidado  de  alimentar  á  todos  aquellos  que  no 
»  podían  hacerlo  por  sí  mismos.  A  las  ánimas  les 
»  dejó  una  capellanía,  cuya  cantidad  asciende  á  qui- 
»  nientos  pesos,  quedando  separados  con  sus  esfuer- 
»  zos  el  altar  de  San  Francisco,  el  de  Santa  Filo- 

>  mena  y  otros. 

«Es  increíble  lo  maravilloso  de  la  memoria  del 

»  limosnero  para  acordarse  de  la  multitud  de  pe- 

»  quenas  cantidades  que  recogía  diariamente.  Nos 

»  refiere  uno  de  los  religiosos  vecinos  á  su  celda, 

>  que  después  de  la  cena  se  ocupaba  en  tomarse 
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»  una  escrupulosa  cuenta  de  la  limosna  que  recogía 
»  para  más  de  veinte  objetos  diferentes,  y  cuando 
»  creía  haber  sufrido  alguna  equivocación  pregun- 
»  taba  á  la  Santa  con  el  candor  de  un  niño  á  cuán- 
»  to  ascendía  la  cantidad  que  causaba  esa  equivoca- 
»  ción.  Después  de  su  consulta,  él  seguía  su  repar- 
»  to  hasta  arreglar  con  exactitud  sus  cuentas  y  lue- 
»  go  se  dedicaba  á  la  oración  y  penitencia;  media 
»  hora  se  dedicaba  á  este  objeto. 

«El  amanecer  de  cada  día  le  encontraba  arrodi- 
»  liado  al  pie  de  un  altar.  A  las  cuatro  de  la  maña- 
»  na  le  ayudaba  la  misa  á  su  protector,  y  permane- 
»  cia  en  el  templo  hasta  las  siete,  oyendo  cuanta 
»  misa  se  celebraba,  en  cuyos  intermedios  se  entre- 
»  gaba  á  una  terrible  flagelación. 

«Hacía  luego  su  desayuno,  que  consistía  en  una 
»  pequeña  porción  de  leche,  y  salía  á  su  peregrina- 
»  ción  cuotidiana,  para  volver  al  toque  de  oraciones, 
»  á  cuya  hora  tomaba  algunos  mendrugos  de  pan 
»  seco,  que  tenía  cuidado  de  preparar.  Cuando  la 
»  edad  y  la  penitencia  habían  debilitado  considera- 
»  blemente  sus  fuerzas,  solía  admitir  en  ciertas  ca- 
»  sas,  donde  era  recibido  con  filial  cariño,  algún 
»  alimento  más  nutritivo. 

«Durante  el  año  51  se  vió  acometido  por  una  en- 
»  fermedad  mortal,  consecuencia  sin  duda  de  cos- 
»  tumbres  y  prácticas  penitentes.,  una  de  las  cuales 
»  consistía  en  hacer  largos  viajes  á  extramuros  de 
»  la  población  á  pie  descalzo.  Fray  Andrés  no  que- 
»  ría  morir  entonces;  porque  la  obra  que  había  to- 
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»  mado  á  su  cargo  no  estaba  acabada  todavía.  Así 
»  es  que  con  santo  fervor  pedía  á  la  Santa  cuya  de- 

>  voción  difundió  en  el  pueblo  de  una  manera  sor- 
»  préndente,  que  le  conservase  la  vida  hasta  que  él 
»  pudiera  dejarle  levantado  su  altar.  Recobró  la  sa- 
»  lud,  y  la  obra  tocó  á  su  conclusión,  merced  á  los 

>  esfuerzos  del  admirable  lego. 

«Fuera  de  la  práctica  jamás  interrumpida  de  su 

>  virtud  más  culminante,  la  caridad,  Fr.  Andrés 
»  ocupada  sus  ratos  de  ocio  en  multitud  de  ejerci- 

>  cios  piadosos.  Por  espacio  de  cuatro  años  tuvo  la 
»  devoción  de  rezar  la  vía-sacra  á  las  nueve  de  la 
»  noche,  acompañado  de  hombres  únicamente.  Leíá- 
»  les  luego  á  los  concurrentes,  que  siempre  eran  nu- 
»  merosos,  el  evangelio  del  día,  y  hacíales  una  plá- 

>  tica  doctrinal  en  la  cual  campeaban  los  ejemplos 
»  que  tenía  ocasión  de  recoger  en  sus  diarias  pere- 
»  grinaciones  por  la  ciudad  y  en  su  trato  con  todo 
»  linaje  de  gentes;  sazonado  todo  con  reflexiones 
»  oportunas  y  llenas  de  santa  unción.  En  los  días 
»  festivos  acostumbraba  trasladarse  al  cementerio, 
»  rodeado  de  numeroso  pueblo,  en  donde  rezaba 
»  también  la  vía-sacra,  cosa  que  igualmente  hacía 
»  durante  todo  el  día  de  la  Porciúncula,  formando 
»  entonces  su  cortejo  una  multitud  de  niños. 

«Tenía  la  paciencia  de  llevar  un  registro  escrupu- 
»  loso  de  las  personas  que  fallecían  y  habían  hecho 
»  en  vida  algún  bien  al  convento.  El  2  de  Agosto, 
»  fiesta  de  la  Porciúncula,  distribuía  entre  los  sacerdo- 
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»  tes  los  nombres  de  estas  caritativas  personas, 
»  para  que  recibiesen  algún  sufragio. 

«He  aquí  la  vida  sencilla  á  la  par  que  austera  y 
»  penitente  de  este  hombre  á  quien  el  pueblo  ha  sa- 
»  ludado  como  á  un  ser  extraordinario.  No  quere- 
»  mos  decir  que,  según  ella,  el  Donado  recoleto  fué 
»  un  santo;  pero  nadie  nos  podrá  haber  á  mal  que 
»  en  vista  de  ella  digamos  que  Fr.  Andrés  fué  un 
»  justo. 

Se  relatan  también  los  numerosos  milagros  reali- 
zados por  el  lego,  habiendo  hecho  en  este  sentido 
varios  comentarios. 

Lo  que  se  afirma  y  con  justicia  es  que  su  alma 
fué  hecha  para  el  bien  como  una  revelación  divina. 


R  P.  José  de  la  Cruz  Infante  y  Prado 


R.  P.  Juan  de  la  Cruz  Infante 


Este  retrato  corresponde  á  un  hijo  de  Santiago, 
un  esclarecido  virtuoso  perteneciente  á  la  sangre  an- 
tigua de  la  noble  raza  chilena. 

Nació  el  3  de  Mayo  de  1762  y  sus  padres  D.  Juan 
Infante  y  Tobar  y  la  conocida  matrona  Mariana  Pra- 
do Covarrubias  lo  formaron  con  exquisito  tacto  para 
que  recibiese  una  educación  completa. 

A  los  quince  años,  edad  en  que  la  reflexión  no 
sazona  su  madurez,  sentía  Juan  de  la  Cruz  el  deseo 
de  la  religión. 

Tomó  el  camino  del  seráfico  patriarca  de  los  fran- 
ciscanos en  el  Convento  del  Socorro  el  año  1777. 

Sigue  en  su  vida  de  estudiante  el  derrotero  de  to- 
dos los  que  aspiran  al  sacerdocio. 

Sometimiento  dentro  del  régimen  de  la  grandeza 
del  alma  y  la  severidad  de  los  grandes  problemas 
que  preocupan  la  atención  de  las  comunidades. 
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El  16  de  Octubre  de  1785  coronó  sus  anhelos 

profesando  ante  Dios  y  sus  padres. 

Desde  aquel  entonces  su  vida  es  una  larga  reseña 
de  dificultades,  luchas  y  privaciones;  pero  al  mismo 
tiempo  que  vence  los  obstáculos  de  las  contrarieda- 
des que  se  le  cruzan  en  la  senda  de  sus  trabajos, 
empieza  á  levantarse  como  los  rayos  del  sol  que 
alumbra  las  distancias;  comienza  á  crecer  como  el 
árbol  bien  cuidado  que  ha  de  entregar  ricos  frutos, 
a  los  que  saben  apreciar  las  savias  de  la  naturaleza, 
á  los  que  aman  sin  envidia  la  fuerza  incontrarresta- 
ble de  la  sabiduría  que  como  un  astro  proyecta  sus 
luces  sobre  la  conciencia  del  mundo. 

Se  manifestaba  adversario  del  lujo,  apesar  de  su 
ilustre  origen.  Amaba  la  miseria,  el  sufrimiento  de 
esa  vida  monacal,  que  es  de  marcada  indigencia,  de 
consuelo  para  el  espíritu  y  de  probidad  inquebran- 
table. 

La  caridad  era  su  ideal.  No  podría  contenerse  an- 
te los  sufrimientos  de  la  necesidad. 

Es  que  la  miseria  es  un  dolor  moral  que  abate  y 
agobia;  es  una  tristeza  que  para  comprenderla  hay 
que  haberla  experimentado. 

Por  eso  que  son  pocos  los  que  la  ejercitan.  Los 
afortunados  que  no  han  sentido  lo  que  significa  una 
privación  para  el  que  está  en  el  deber  de  llenar  las 
necesidades  de  su  familia,  no  se  inclinan  ante  ella 
porque  las  comodidades  de  la  riqueza  distraen  de 
tal  manera  que  ni  siquiera  dan  tiempo  para  meditar 
sobre  el  sufrimiento  de  un  caído  en  la  indigencia. 
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En  cambio,  un  sacerdote  puede  vivir  en  un  con- 
vento que  posee  bienes,  pero  como  no  puede  dispo- 
ner de  las  rentas,  aunque  sea  el  autorizado  para  ma" 
nejarlas  porque  las  constituciones  y  reglamentos  no 
autorizan  para  las  necesidades  de  la  vida  sino  lo  in- 
dispensable dentro  de  una  vida  humilde  y  pobre, 
resulta  que  en  esa  experiencia  que  se  lleva  en  la 
vida  modesta  de  un  claustro,  se  siente  el  dolor  de  la 
miseria  y  se  hace  por  ella,  porque  hay  dos  razones 
que  la  obligan:  la  religión  y  el  sentimiento. 

El  Padre  Infante  en  sus  momentos  de  ocio  ó  can- 
sancio sentía  que  la  musa  poética  lo  visitaba.  Es  na- 
tural que  así  haya  sido.  ¿Qué  alma  delicada,  senti- 
mental y  pura,  no  ama  esa  inspiración  divina  que 
convierte  á  la  inteligencia  humana  en  la  perfección 
de  una  queja  ó  de  una  alabanza  harmonizada  en  sus 
cantos? 

Estudiad  estos  versos: 

Inspira,  pues,  á  mi  alma  así  afligida 
Lo  que  de  hacer  en  este  lance  fuerte 
De  contrarios  efectos  combatida 
No  sea  tal  mi  desgraciada  suerte 
Que  en  el  pan  mismo  de  la  eterna  vida 
Coma  el  decreto  de  mi  eterna  muerte. 

Es  admirable  saber  lo  que  han  sido  los  frailes  en 
Chile. 

En  todas  las  épocas,  enseñanza,  sacrificio  y  abne- 
gación. 
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El  R.  P.  Infante  estudió  en  la  Universidad  de  San 
Felipe  y  se  doctoró  en  teología. 

Fué  Rector  de  la  Universidad  de  San  Diego,  de- 
finidor de  provincia  y  examinador  sinodal  del  Obis- 
pado. Hizo  además  la  reforma  de  la  Recolección 
Franciscana. 

El  escritor  Fr.  Raimundo  Morales,  analizando  la 
época  de  actuación  del  Padre  Infante  sostiene  que 
fué  muy  difícil  y  que  los  claustros  sufrieron  el  influ- 
jo malsano  de  los  tiempos  y  añade  «de  hecho  lo  su 
frieron,  como  nos  lo  prueba  la  misma  Recolección 
Franciscana,  de  cuyas  aulas  la  juventud  fué  poco  á 
poco  desertando  atraída  por  la  voz  de  sirena  del  si- 
glo. Esto,  la  falta  de  vocaciones  y  las  muertes  comple- 
taron el  cuadro  más  triste;  en  breve,  un  silencio  se- 
pulcral reinó  allí  donde  antes  resonara,  la  severa 
voz  del  maestro  y  el  agitado  y  bullicioso  estudio  de 
los  discípulos.  En  los  claustros  quedaron  pocos,  y  de 
éstos  los  más  siguieron  viviendo  una  vida  no  del 
todo  conforme  á  las  reglas  del  instituto.  Pero  á  Dios 
gracias,  jamás  faltaron  en  la  provincia  hombres  emi- 
nentes en  letras  y  santidad,  custodios  fieles  de  la 
viña  del  Señor,  guardadores  celosos  de  su  regla, 
que  veían  con  dolor  el  mal  de  sus  hermanos  y  se 
afanaban  y  perecían  por  remediarlo.  Prueba  de  ello 
son  los  RR.  PP.  Francisco  Javier  de  Guzmán  y  Le- 
caros,  autor  de  la  primera  historia  de  Chile,  que 
mereció  los  honores  de  la  pluma  inmortal  de  Andrés 
Bello,  Antonio  Gutiérrez,  Vicente  Crespo,  que  in- 
trodujo la  vida  común  en  la  Provincia  el  año  1860 
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y  Pedro  Nolasco  Ortíz  y  Zarate,  varón  este  último 
de  gran  santidad  y  de  incansable  celo  apostólico. 
Pero  el  principal  de  todos  fué,  sin  duda,  el  R.  P.  In- 
fante, cuya  gloria  más  alta  es  el  haber  empleado  to- 
da su  larga  vida  en  reformar  á  su  siglo  con  las  mi- 
siones y  ejercicios  espirituales  y  á  sus  propios  her- 
manos con  el  restablecimiento  de  la  vida  común  en 
la  Recolección  Franciscana.» 

Esto  demuestra  evidentemente  todo  lo  que  ha 
sido  el  R.  P.  Infante  sin  tomar  en  cuentas  sus  con- 
tinuos viajes  por  toda  la  República  en  su  propagan- 
da por  el  Evangelio. 

El  Padre  Infante  falleció  el  19  de  Febrero  de 
1843. 

Empero  su  memoria  vivirá  eternamente. 

¡Cuántos  de  los  que  andan  por  la  vida  debieran 
de  imitar  á  ese  fraile! 

En  ese  ejemplo  hay  una  escuela  y  á  ella  deben 
concurrir  los  que  beben  la  onda  amarga  del  dolor. 


El  R.  Padre  Bula 


Fr.  Marcos  Bula 


Nació  en  la  patria  de  los  genios  del  arte,  en  Ita- 
lia, ciudad  de  la  Liguria  en  el  mes  de  octubre  de 

1813. 

Una  inclinación  secreta,  un  llamado  misterioso 
desde  su  comienzo  por  el  mundo  lo  llevó  al  claustro 
del  convento  de  San  Pedro  in  montorio  en  la  vieja 
cuna  de  las  grandezas  de  los  Césares.  En  la  Roma 
silenciosa  y  augusta,  en  esa  madre  de  las  tradicio- 
nes, de  los  monumentos  y  de  la  historia.  Allí  tomó 
el  hábito  de  franciscano,  en  aquella  región  de  los 
arcos  y  las  columnas,  de  los  templos  derruidos  y 
de  la  transfiguración  monumental  del  cristianismo. 
En  esa  ciudad  señora  de  los  siglos  donde  todos  los 
pensamientos,  todas  las  tradiciones  y  costumbres 
han  surgido  y  han  muerto  como  nacen  y  desapare- 
cen todas  las  cosas  de  la  vida,  allí  imitando  al  hijo 
de  Bernardone  hizo  testimonio  de  sus  virtudes. 
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Es  que  Roma  trasunta  su  pasado;  y  sus  ruinas 
invitan  á  meditar  lo  que  puede  ser  un  hombre  sin 
religión.  Las  catedrales,  los  castillos,  los  cemente- 
rios causa  y  origen  de  muchas  creencias,  allí  están; 
azotados  por  los  vientos,  perdidos  en  una  soledad 
de  tumba  y  rememorando  su  muerte. 

El  Padre  Bula  viviendo  en  aquel  mundo  en  que 
se  levanta  la  inteligencia  ante  la  contemplación  de 
los  siglos  tenía  que  impregnarse  de  esos  ideales  que 
traduce  la  enseñanza  del  Cristo. 

Al  poco  tiempo  de  ordenarse  sacerdote  se  tras- 
ladó á  Chile  á  proseguir  en  esa  vida  en  que  se  ha- 
bía iniciado.  Llegó  el  i.°  de  Agosto  de  1837  é  in- 
mediatamente se  le  mandó  á  Chile  en  calidad  de 
misionero. 

Allí  sirvió  la  enseñanza  fundando  un  colegio  de 
misioneros  y  permaneció  algún  tiempo  dejando  sen 
tir  su  benéfica  influencia  en  la  educación. 

También  recorrió  el  Pudeto  y  otros  lugares  dejan- 
do bien  sentada  su  fama  de  virtuoso  sacerdote  y 
recomendable  profesor. 

Fué  maestro  de  novicios,  Guardián,  Definidor  y 
Custodio. 

En  más  de  una  ocasión  se  le  quizo  designar  como 
Provincial  pero  su  exagerada  modestia  rechazó  todo 
aquello  que  pudiera  implicar  un  honor. 

Era  la  personificación  de  la  laboriosidad,  del  estu- 
dio y  la  contracción  al  desempeño  de  su  papel  de 
relijioso.  Estableció  en  Santiago  una  Asociación 
denominada  la  Unión  Cristiana)  hizo  continuamente 
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nerviosa  propaganda  por  su  Santo  Padre  San  Fran- 
cisco, edificó  con  sus  palabras  más  de  un  corazón 
entristecido;  pidió  en  continuas  ocasiones  á  la  socie- 
dad que  debía  de  encaminarse  entre  las  generosi- 
dades del  espíritu  y  las  purezas  del  alma  y  la  virtud; 
hizo  numerosos  bienes,  auxiliando  á  los  pobres,  pro- 
tegiendo á  los  enfermos  y  corriendo  en  auxilio  de 
los  moribundos. 

Era  un  varón  recto  á  toda  prueba. 

El  padre  Bula  terminó  su  vida  al  llegar  á  los  85 
años.  La  fisonomía  del  anciano  tenía  todo  el  aspecto 
de  un  santo. 

¡Pobre  viejo  aquél  que  moría  rodeado  del  afecto 
de  sus  compañeros! 

Dice  una  crónica  tratando  el  punto,  de  sus 
últimos  momentos.  «El  permanecía  sentado  en 
postura  humildísima,  las  manos  juntas,  la  vista  fija 
en  Jesús  Sacramentado  y  el  rostro  placentero  en 
que  se  reflejaba  la  tranquilidad  de  su  alma  justa». 

¡Cuán  grande  es  ese  cuadro  de  la  vida  de  un  hom- 
bre en  sus  instantes  postreros! 

Solo  ese  arcano  infinito  que  abisma  la  conciencia 
humana;  solo  Dios,  sabe  qué  somos,  si  es  que  algo 
somos  en  la  vida  del  universo,  vida  que  se  sueña  en 
un  sueño  que  nos  mata  y  que  nos  lleva. 


R.  P.  Antonio  de  J.  Rodríguez 


R.  P.  Antonio  de  J.  Rodríguez 


En  cinco  períodos  ha  sido  Ministro  Provincial 
de  la  Provincia  de  Santísima  Trinidad  este  sacerdote 
y  en  cada  uno  de  ellos  ha  dado  positivas  pruebas  de 
su  elocuente  talento  y  acertado  tino  en  el  manejo  de 
los  bienes  espirituales  y  temporales  de  sus  subditos, 
de  manera  que  sin  exageración  se  puede  decir  de  él 
que  ha  sido  uno  de  los  más  tenaces  restauradores 
de  la  disciplina  religiosa  en  su  provincia  que,  por 
consecuencias  ineludibles  de  toda  guerra,  se  encon- 
traba muy  maltrecha  á  partir  de  la  guerra  de  eman- 
cipación nacional.  Nació  este  P.  en  San  Felipe  el 
año  38  del  siglo  pasado  y  vistió  el  hábito  el  60 
siendo  discípulo  del  R.  P.  Marcos  Bula  que  murió 
en  obra  de  santidad. 

La  Santa  Sede  lo  nombró  Ministro  P.  el  año  78, 
nombramiento  que  volvió  á  repetir  en  un  segundo 
período. 
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El  carácter  distintivo  de  este  religioso  es  su  te- 
són infatigable  en  todos  los  trabajos  que  emprende 
en  el  desempeño  de  su  ministerio  sacerdotal  al  que 
dedica  todas  sus  energías,  á  pesar  de  su  edad  más 
que  septuagenaria:  que  jamás  le  han  visto  desocu- 
pado. Es  varón  de  vasta  ilustración  muy  versado 
sobre  todo  en  Derecho  y  Teología  Moral  cuya  cá- 
tedra ha  venido  desempeñando  hasta  hace  poco, 
pero  que  se  ha  visto  en  la  precisión  de  renunciar 
por  lo  avanzado  de  su  edad;  posee  cuatro  idiomas 
fuera  del  patrio. 

Las  sobresalientes  dotes  de  carácter,  ciencia  y 
virtud  que  adornan  á  este  distinguido  religioso  han 
sido  causa  de  que  en  más  de  una  ocasión  hayan 
querido  los  gobiernos  de  esta  República  presentarlo 
á  la  Santa  Sede  para  ocupar  algunas  diócesis  acé- 
falas, ofrecimiento  que  él  ha  rechazado  siempre  con 
energía,  impulsado  sin  duda  por  su  humildad,  vir- 
tud que  ha  practicado  durante  toda  su  vida  religiosa 
con  singular  esmero;  en  una  palabra,  se  puede  decir 
de  él  que  es  un  religioso  completo  en  quien  se  her- 
manan admirablemente  la  virtud  y  la  ciencia.  Durante 
el  gobierno  de  esta  Provincia  ha  trabajado  empeño- 
samente porque  todos  los  alumnos  de  ella  hagan 
grandes  progresos  en  esas  dos  hijas  del  cielo,  virtud 
y  ciencia  que  vienen  á  ser  en  una  comunidad  reli- 
giosa como  los  dos  polos  sobre  que  gira  la  disciplina 
regular. 

De  aquí  que  en  uno  de  los  primeros  períodos  de 
su  gobierno  encargara  á  Alemania  un  gabinete  com- 
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pleto  de  Física,  (i)  lo  mejor  que  se  conocía  en  aquel 
tiempo,  con  los  accesorios  necesarios  para  instalar 
un  laboratorio  de  Química  con  el  laudable  propósito 
de  que  los  religiosos  adquirieran  los  conocimientos 
siquiera  elementales  de  estos  dos  importantes  ramos 
del  saber  humano.  Y  como  faltara  entre  los  religio- 
sos un  personal  adecuado  para  enseñar  á  fondo  las 
humanidades  y  ciencias  eclesiásticas,  contrató  é  hizo 
venir  hombres  eximios  en  estas  facultades  para  que 
las  enseñaran,  como  fueron  entre  los  seglares,  Don 
Enrique  Nercaseau  Morán,  y  entre  los  eclesiásticos 
el  actual  Obispo  de  Ancud  Doctor  D.  Ramón  A. 
Jara  y  el  malogrado  D.  Alejandro  Echeverría,  pro- 
fesores de  Literatura  y  Filosofía  respectivamente; 
D.  Luis  Vergara  D.  que  desempeñó  las  cátedras  de 
Derecho  y  Tratado  de  Justicia  (y  el  atildado  profe- 
sor de  Francés  y  Castellano  Don  Servando  Briseño). 
Con  tan  avezados  maestros  no  es  raro  ciertamente 
que  surgiera  de  las  aulas  franciscanas  una  pléyade 
de  jóvenes  apasionados  por  el  estudio  y  con  no  vul- 
gares conocimientos  en  estas  facultades,  quienes  han 
servido  de  maestros  á  las  generaciones  venideras. 
Entre  éstos  sobresale  el  actual  provincial  de  esa 
comunidad.  Todo  esto  se  debe,  en  buenas  cuentas, 
al  sabio  y  seguro  impulso  que  supo  dar  el  P.  Rodrí- 
-  guez  á  la  instrucción  en  Ids  diversos  períodos  de  su 
gobierno. 

(i)  El  año  1895  el  R  P-  Antonio  Rodríguez  fundó  la  Re- 
vista que  se  editaba  en  aquella  sazón  con  el  nombre  de  Voz 
de  San  Antonio. 
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Ha  desempeñado  también  este  Padre  cargos  de 
gran  responsabilidad  en  su  Orden  fuera  de  los  de 
Ministro  Provincial;  ha  sido,  en  efecto,  nombrado 
Visitador  General  de  las  Provincias  franciscanas  de 
Méjico  y  el  Perú.  En  la  primera  de  estas  Repúblicas 
tuvo  que  soportar  grandes  penurias  ocasionadas  por 
la  inicua  persecución  religiosa  de  parte  del  Gobier- 
no, bajo  la  cual  se  encontraba  el  año  de  1892,  época 
en  que  este  Padre  fué  á  cumplir  su  misión;  tanto 
arreciaba  la  persecución  en  ese  entonces  que 
le  íué  necesario  ocultarse  en  la  sacristía  de  una  ve- 
tusta iglesia,  donde  se  veía  precisado  á  hacerse  por 
sí  mismo  la  comida.  Todos  estos  delicados  cargos 
los  ha  desempeñado  á  entera  satisfacción  de  sus  pre- 
lados superiores  y  con  mucho  fruto  de  las  Provin- 
cias por  él  visitadas. 

En  la  Arquidiócesis  ha  sido  nombrado  examina- 
dor sinodal  y  hasta  hace  poco  examinador  de  los 
ordenandos]  y  siempre  ha  sabido  desempeñar  estos 
cargos  con  lucidez  tal  que  le  han  granjeado  en  más 
de  una  ocasión  aplausos  de  los  ordinarios  que  la  han 
gobernado. 

Este  imperfecto  boceto  pone  en  claro  parte  sola- 
mente de  la  inmensa  labor  realizada  por  este  reli- 
gioso como  superior,  profesor,  visitador  é  incansa- 
ble dispensador  de  los  sacramentos;  de  suerte  que 
ahora  parece  que  más  bien  que  al  peso  de  los  años 
se  inclinara  al  peso  de  los  infinitos  méritos  adquiri- 
dos en  sus  días,  llenos  de  buenas  obras. 


Fray  Antonio  Pavez 

Provincial  de  San  Francisco 


R.  P.  Antonio  Pavez 


En  el  mes  de  Noviembre  del  año  1907  era  nom- 
brado ministro  Provincial  de  los  franciscanos  el  R. 
P.  Antonio  Pavez.  Nació  este  padre  el  año  68  del 
siglo  pasado  en  San  Carlos  de  la  Provincia  de  San 
Juan  en  la  República  Argentina,  donde  se  encontra- 
ban accidentalmente  sus  padres,  orientados  de  la 
Provincia  de  Curicó.  Cursó  humanidades  en  el  Liceo 
de  esta  ciudad  y  muy  joven  aún  ingresó  en  la  mili- 
cia fundada  por  el  pobrecillo  de  Asis,  S.  Francisco. 
Una  vez  en  el  convento,  su  vida  bien  se  puede  sin- 
tetizar en  dos  palabras:  retiro  del  claustro  y  estu- 
dio. 

Debemos  no  obstante  advertir  que  el  móvil  que 
ha  impulsado  á  este  P.  á  consagrarse  tan  de  lleno 
al  estudio  no  ha  sido  ese  espíritu  estrecho  y  egoista 
que  primaría  en  otros  i  que  únicamente  ansia  por  su 
propia  personal  exaltación;  en  este  P.  ha  sucedido 
algo  muy  especial  porque  pocos  más  pródigos  que 


—  336  — 


él  desús  conocimientos.  Durante  quince  largos  años 
ha  sido,  en  efecto,  el  mentor  de  la  juventud  francis- 
cana con  un  estusiasmo  y  consagración  tal  que  no 
ha  sido  superado  por  nadie;  tales  trazas  se  ha  dado 
en  el  desempeño  de  sus  cátedras  que  ha  tenido  el 
tino  de  comunicar  su  propio  entusiasmo  a  los  alum- 
nos. Ha  desempeñado  con  singular  lucidez  sucesi- 
vamente las  cátedras  de  Gramática  castellana,  latina 
y  griega,  Matemáticas,  Literatura,  Filosofía,  Sagra- 
da Escritura  é  Historia  Ecesiástica. 

Es  un  religioso  de  salientes  dotes  intelectuales 
que  unidas  á  una  constancia  y  tesón  que  no  conoce 
dificultades,  ha  llegado  á  ser  un  sabio  ó  al  menos 
está  en  vías  de  serlo;  su  erudición  en  verdad  es  de 
vastísimas  proporciones. 

Habla  tres  idiomas  vivos,  á  saber,  inglés,  francés 
é  italiano,  fuera  del  castellano.  Posee  además  pro- 
fundos conocimientos  de  las  lenguas  sabias,  griego 
y  latín  y  de  la  semítica  hebrea. 

Pero  en  la  ciencia  que  descuella,  es  en  la  Sa- 
grada Escritura.  En  Roma  permaneció  dos  años 
dedicado  á  su  profundo  difícil  aprendizaje  bajo  la 
sabia  dirección  del  P.  David  Flemming,  notabilidad 
europea,  quien  fué  su  profesor  de  Propedéutica,  ó 
sea,  estudios  introductivos  y  de  Exégesis  bíblica. 
Pocos  talentos  habrá  más  enciclopédicos  que  el  de 
este  Padre:  en  la  ciencia  á  que  consagra  sus  ener- 
gías, resulta  eximio. 

Así  y  todo,  no  se  crea  que  únicamente  es  un  hom- 
bre de  ciencias  á  secas,  nó;  posee  también  un  refi- 
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nado  gusto  literario  que  ha  sabido  educar  en  los 
insuperables  monumentos  de  las  literaturas  griega 
y  latina.  Escribe  tanto  en  castellano  como  en  latín 
con  sorprendente  corrección  y  galanura  de  forma; 
su  estilo  es  fácil  y  exornado  de  imágines  felices  que 
le  comunican  cierto  aticismo  clásico  que  está  muy 
en  armonía  con  el  fondo  de  su  escritos.  Por  donde 
no  es  aventurado  asegurar  que  las  letras  nacionales 
tienen  derecho  á  esperar  de  su  bien  cortada  pluma 
producciones  que  sean  dechado  de  lenguaje  castizo 
i  seductor  estilo.  Relativamente  joven,  puede  aún 
dar  mucho  más  de  su  raro  talento  pues  en  él  se  re- 
vela una  vida  de  luces  y  grandes  perfeccionamien- 
tos de  sabiduría  é  ilustración. 


CONSIDERACIONES 


Hemos  visto  en  los  capítulos  que  anteceden  cuál 
ha  sido  la  forma  en  que  se  han  presentado  los 
R.  R.  P.  P.  que  han  contribuido  a  la  civilización.  En 
ellos  hemos  observado  cuán  grande  y  múltiple  ha 
sido  el  sacrificio;  el  sacrificio,  que  no  es  una  vana 
palabra  sino  un  conjunto  de  acciones  que  determi- 
nan de  muchas  renuncias  para  dejar  el  hilo  de  las 
generosidades,  roto,  en  aras  de  convicciones  que 
van  más  allá  de  los  esfuerzos;  el  sacrificio,  que  es 
un  acto  espontáneo,  altruista,  sublime,  como  la  con- 
ciencia que  lo  concibe  y  amargo  como  la  angustia 
que  lo  precede  entre  el  dolor  que  se  desata  i  la  au- 
dacia que  lo  empuja;  el  sacrificio,  que  engendró  ba- 
tallas, desastres  y  mártires  que  sucumben,  con  el 
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ideal  que  los  arrastra,  con  la  entereza  que  los  mueve 
y  el  objetivo  que  los  lleva;  hecho  poderoso  de  la 
virilidad  humana,  nervio  que  gobierna  las  energías 
de  la  vida,  que  es,  cuando  resulta  magnánimo  en  la 
acción  generosa,  un  foco  que  parpadea  en  el  cielo 
de  la  eternidad;  el  sacrificio,  que,  en  la  hoguera, 
consume  las  carnes  y  los  huesos  de  los  que  saludan 
la  vida  clavando  en  la  soledad  de  los  desiertos  la 
Cruz  que  vive  en  los  tiempos  como  expresión  de  los 
mundos;  el  sacrificio,  que  nos  pregona  millares  de 
víctimas  en  el  proceso  social,  político  y  religioso  de 
las  sociedades,  que  unas  veces  levanta  guillotinas 
para  desnucar  y  matar  el  último  instinto  de  algún 
criminal  y  otras  en  que  el  criminal  instinto  se  subleva 
contra  la  virtud  más  perfecta  que  ostenta  el  que  la 
posee;  el  sacrificio,  que  invade  como  una  sombra  en 
la  conciencia  y  que  después  de  realizarse  se  despeja, 
como  la  tormenta  que  el  viento  barre,  para  dejar 
días  claros  que  alumbren  los  siglos;  el  sacrificio,  que 
murió  en  el  incendio,  en  el  combate,  en  la  borrasca, 
en  las  acciones  más  estupendas  de  la  lucha  humana 
y  resucitó  en  la  historia  como  una  radiación  que 
arrebola  las  más  altas  cumbres  del  pensamiento 
triunfante;  ése  es  el  que  poco  á  poco  hemos  venido 
trazando,  para  que  no  lo  olviden,  los  que  miran  en 
los  frailes  seres  inútiles  en  su  representación  reli- 
giosa; para  que  vean  los  que  estudian  en  la  evolu- 
ción de  las  sociedades,  que  son  aquellos  una  parte 
de  ese  movimiento  del  mundo,  que  hace  y  trabaja 
las  leyes  que  gobiernan  los  pueblos  con  el  pensa- 
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miento  que  se  sobrepone  como  una  moral  que  ha  de 
encauzar  las  colectividades  humanas;  para  que  se 
respete  su  posición  en  los  centros  de  actividad  so- 
cial, con  el  mismo  respeto  que  se  tiene  á  los  demás 
que  bregan  en  la  vida  y  que  contribuyen  en  el  vasto 
concierto  de  los  ayes  de  dolor  y  de  las  carcajadas 
de  alegría;  concierto  del  mundo  con  notas  de  mise- 
ria y  sinfonías,  como  si  fuera  en  su  orquestación  un 
conjunto  de  instrumentos  que  descomponen  el  oído 
con  sus  notas  inarmónicas;  concierto  de  maestros  y 
profanos  que  luchan  por  triunfar,  dominados  por  el 
egoísmo  que  subyuga  y  acariciados  por  la  triste  fla- 
queza de  un  día  de  gloria  que  pasa  veloz,  tal  como 
si  fuera  el  brillo  de  un  bólido  que  forma  un  instante 
hermosa  trayectoria  en  el  infinito,  perdiéndose  en  el 
espacio  sin  siquiera  poder  ponerse  de  frente  á  las 
constelaciones  permanentes  que  iluminan  el  uni- 
verso en  el  vasto  enredo  de  la  geografía  sideral. 

El  mirar  solamente  los  ligeros  movimientos  del 
mundo,  que  se  agita  y  piensa  ante  un  vértigo  que 
pasma,  como  esos  cataclismos  que  hacen  meditar  y 
estremecer  al  hombre  que  pigmeo  se  vé  ante  las  no 
vedades  que  enseñan  las  energías  humanas,  es  lo 
mismo  que  observar  las  vastas  sorpresas  de  la  foto- 
grafía del  movimiento,  que  conduce  á  la  imagina- 
ción, con  sus  cambios,  á  ligérisimas  impresiones  que 
dejan  por  un  instante  el  convencimiento  de  una  fic- 
ción que  sugestiona  los  sentidos, 

Pero  si  uno  se  detiene  fríamente  á  contemplar  el 
papel  que  han  representado  los  sacerdotes  que  han 
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venido  á  cooperar  en  el  pensamiento  social  de  las 
sociedades  que  en  Chile  se  improvisaban,  nos  encon- 
tramos que  los  hechos  justifican  en  demasía  su  in- 
tervención en  favor  del  adelanto.  Las  escuelas  que 
organizaban  para  fomentar  la  instrucción  en  todos 
los  órdenes  y  que  prestigiaban  á  pesar  de  sus  grandes 
dificultades,  manifiestan  y  revelan  á  las  claras  cuan 
importante  ha  sido  la  intención  de  aquellos  frailes 
que  hacían  del  analfabeto  y  del  salvaje  un  instru- 
mento útil  para  las  tareas  que  obliga  á  llenar  la  exi- 
gencia de  la  vida;  nos  revelan  que  el  amor  sen- 
tido en  favor  de  esa  parte  de  la  humanidad  hun- 
dida en  el  atraso,  era  un  acto  espontáneo  y  propio 
de  los  que  saben  colocarse  á  una  altura  más  ele- 
vada que  aquel  que  expresa  el  afecto  con  subter- 
fugios,  que  el  egoísmo  localiza  en  sentimientos 
recíprocos;  el  amor,  que  para  unos  es  una  especie 
de  fantasía,  un  sueño  de  la  mente  encendida  por  los 
arrebatos  de  las  concepciones  ideales,  como  las  ale- 
gres caricias  de  la  naturaleza  que  se  enlazan  con 
voces  sensualistas,  como  la  hiedra  que  abraza  las 
ramas  de  un  árbol  secular  y  le  dá  vida  cubriéndolo 
con  la  lozanía  de  sus  hojas.  No  era  aquel  amor  de 
los  frailes  un  romance  de  sentimientos,  un  detalle 
sugestivo  de  bajas  pasiones.  Nó! 
Aquel  amor  era  otra  cosa. 

Era  un  principio  humanizador;  una  tendencia  de 
transformar  la  conciencia  embrutecida  en  escuela 
de  conocimientos,  que  abrieran  nuevos  rumbos  á 
aquel  primitivo  poblador,  que  desconocía  por  com- 


—  343  — 


pleto  lo  que  eran  las  leyes  de  la  civilización.  Era  un 
amor  que  no  esclavizaba.  Por  el  contrario:  repar- 
tido, socialista;  hecho  con  el  alma,  expresado  con 
el  pensamiento,  sancionado  con  el  corazón  y  digni- 
ficado con  el  cristianismo  y  con  la  educación  que  dá 
el  hombre  para  el  hombre.  Eran  brazos  abiertos 
para  envolver  en  un  abrazo  de  cultura  generosa  al 
salvaje,  que  se  asemejaba  con  su  conducta  al  prote- 
gido por  el  Obispo  de  «Los  Miserables»,  que  simula 
arrepentimiento  "y  dolor  para  nuevamente  robar. 
Era  un  amor  de  regeneración,  que  se  practicaba  á 
costa  de  crímenes  espantosos,  de  dramas  horribles, 
de  noches  malditas. 

Y  sin  embargo  los  hechos  en  esa  tempestad  plena 
de  la  barbarie,  las  heroicidades  y  abnegaciones  de 
aquellos  instantes,  han  quedado  confundidos  entre 
el  silencio  de  los  tiempos  y  la  modestia  de  las  co- 
munidades, que  prefirieron  adoptar  un  tempera- 
mento de  olvido,  porque  tal  es  su  misión  dentro  de 
la  humildad  de  su  ministerio. 

Hay  casos  elocuentes,  grandes,  que  mucho  hon- 
ran á  los  que  los  han  ejecutado. 

Hechos  moralistas,  profundamente  sanos  para  el 
alma  y  nobles  para  las  conciencias. 

Es  que  los  frailes  penetran  la  psicología  de  la 
vida  humana  mucho  más  ampliamente  que  cual- 
quiera de  los  que  se  dedican  á  estudiarla  con  con- 
sagración; es  que  los  frailes  no  solamente  conocían 
el  movimiento  general  de  las  sociedades  en  lo  que 
atañe  á  la  circulación  y  efecto  de  las  energías  visi- 
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bles  sino  que  llegaron  á  la  vida  interior  de  la  natu- 
raleza humana;  vida  que  constituye  un  nuevo  mundo: 
el  del  corazón  humano;  que  para  la  ciencia  es  una 
máquina  por  los  tejidos   que  envuelve  y  por  los 
órganos  que  desarrolla,  y  para  la  filosofía  un  mundo 
severo  y  misterioso,  con  sensaciones  y  emociones, 
con  causas  y  efectos,  con  dolores  y  alegrías  y  lu- 
chas continuas  entre  la  materia  y  el  alma,  que,  uni- 
das en  ese  campo,  engendran  un  sinnúmero  de  fuer- 
zas que  aún  son  desconocidas  en  la  experimentali- 
dad;  mundo  soberbio,  porque  en  la  representación 
de  la  vida  nos  enseña  las  más  recónditas  combina- 
ciones que  funden  ese  temperamento  del  hombre, 
que  un  día  llega  á  quedarse  admirado  de  su  papel 
en  la  Creación;  mundo  de  mundos  y  de  psicología, 
en  donde  la  materia  es  grosera  como  sus  carnes  y  el 
alma  es  resplandeciente  como  una  antorcha;  mundo 
que  tiene  éras  de  pillajes  por  causas  de  atavismos 
que  vinieron  corrompidos  como  un  cáncer  y  que  hi- 
cieron del  hombre,  educado  en  una  amplia  escuela 
social,  un  caso  de  barbarie  ó  de  crimen  salvaje, 
inexplicativo,  por  las  razones  de  que  el  ambiente  que 
lo  precedió  era  un  contraste  á  las  iniquidades  huma- 
nas; mundo  que  tiene  lepras  pestilentes  que  no  se 
pueden  revelar  á  nadie  so  pena  de  descubrirse  la 
máscara  que  cubre  las  inmundicias  del  alma;  mundo 
que  debe  vivir  hermético,  frío,  casi  insensible  en  la 
realidad,  pero  sin  demostrarlo,  porque  no  hay  nece- 
sidad de  que  el  mundo  sepa  lo  que  son  los  sentimien- 
tos; mundo,  que  en  el  amor  es  un  misterio,  en  el 
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cariño  un  idilio  y  en  el  placer  un  sueño;  mundo  que 
ante  el  crimen  silencia  porque  el  estigma  es  brutal; 
que  en  el  juego  devora  porque  no  sacia  esa  sed  de 
las  ganancias  y  qne  en  la  verdad  es  espontáneo;  ese 
mundo,  que  para  muchos  es  una  incógnita,  para 
ellos,  para  los  frailes,  es  una  escuela  tan  inmensa,  tan 
útil,  tan  poderosa  en  observaciones  prácticas,  tan 
necesaria  para  el  conocimiento  de  la  conciencia,  que 
si  ella  no  estuviera  en  sus  manos,  el  mundo  del  co- 
razón humano  sería  una  muralla  imponente  como 
las  atalayas  de  las  rocas  que  insolentes  desprecian 
las  aguas  que  se  rompen;  sería  la  sociedad  una  vieja 
descreída  que  ha  olvidado  los  hijos  y  los  nietos  que 
duermen  entre  la  promiscuidad  del  escándalo;  sería, 
siguiendo  la  ley  de  las  pasiones,  algo  inexplicable, 
como  es  inexplicable  ver  á  las  estrellas  con  túnicas 
de  bacantes  representando  el  papel  de  constelacio- 
nes y  á  las  bacantes  elevadas  en  el  cielo  iluminando 
los  espacios,  tal  como  las  estrellas  que  cruzan  sus 
resplandores  siguiendo  la  ley  del  equilibrio  y  atrac- 
ción; sería  una  fantasía,  un  sueño  de  monomaniaco 
que  convertiría  á  la  humanidad  en  un  manicomio. 

En  cambio,  qué  grande  es  la  utilidad  que  se  repor- 
ta cuando  se  sabe  que  una  sociedad  educa  sus  senti- 
mientos al  amparo  de  la  fé  y  del  arrepentimiento; 
de  la  fé  que  es  el  farol  de  la  vida  y  el  arrepentimiento 
que  es  una  tarde  cruda  de  otoño  en  medio  de  una 
melancolía  de  la  naturaleza;  de  la  fé  que  se  anida 
como  una  hija  del  corazón  y  el  arrepentimiento  que 
se  aleja  como  una  nube  que  de  repente  se  ha  perdi- 
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do  confundiéndose  en  la  pureza  del  horizonte;  de  la 
fé  que  es  una  noche  tachonada  por  los  mundos  que 
concibe  la  inteligencia  en  su  esperanza  y  el  arrepen- 
timiento que  como  la  oscuridad  infinita  no  tiene  esos 
soles  que  alumbran  el  alma,  siendo  una  noche  que 
espera  la  mañana  de  la  vida,  como  si  fuera  la  muer- 
te que  se  hunde  entre  la  vida  por  fecunda. 

Muy  grande  tiene  que  ser  esa  utilidad  que  aunque 
no  tuvo  propagandistas,  dejó  el  hecho  consumado  á 
fuerza  de  vida  de  los  que  cayeron  con  holocausto  de  su 
causa,  sin  mirar  que  la  hazaña  es  una  bandera  de  la 
historia;  sin  mirar  que  los  tumultos  de  la  agresión  se 
levantaban  como  un  cadalso;  sin  mirar  que  esas  fa- 
milias de  quienes  habían  recibido  el  ser,  no  imagi- 
narían que  los  religiosos  tienen  destinos  en  la  lucha 
humana,  idénticos  á  las  batallas  que  producen  heca- 
tombes. 

Sin  embargo  no  han  bastado  los  ejemplos  y  los 
martirios! 

La  injusticia  social  ha  mirado  esta  actuación  como 
mira  el  caminante  la  sorpresa  de  un  incidente  que  se 
olvida. 

Xo  ha  dado  importancia  á  los  esfuerzos  realiza- 
dos. Sólo  ha  creído  que  los  antecedentes  que  funda- 
mentan la  vida  del  pasado  están  radicados  en  los 
caudillos  ó  en  los  españoles  que  ván  trás  de  la  con- 
quista. 

Y  no  es  así. 

La  conquista  está  ligada  estrechamente,  como  lo 
hemos  demostrado,  á  los  frailes  que  han  sido  los  que 
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verdaderamente  han  implantado  la  noción  del  estu- 
dio y  del  trabajo;  á  los  frailes  que  á  cada  momento 
exponían  su  vida  sin  delatar  las  insinuaciones  del 
coraje;  á  los  frailes  que  recorrían  de  Concepción  al 
Nahuelhuapi,  entusiastas  y  sonrientes,  sin  imaginar 
que  á  mitad  del  camino,  de  una  emboscada  saldría 
la  guadaña  que  derriba;  la  muerte  que  [allí  tiene 
actitudes  de  drama,  cobardías  siniestras,  hígados  de 
hiena  y  zarpazos  de  león;  la  muerte  que  ha  veni- 
do con  el  crimen  profanando  las  leyes  de  la  natura- 
leza, como  profanaba  Nerón  la  vida  de  su  imperio 
haciendo  asesinar  á  la  autora  de  sus  días;  como  pro- 
fana el  corazón  ingenuo  y  delicado,  el  frió  criminal 
que  logra  sus  anhelos  abusando  de  sus  habilidades 
mentales  que  sugestionan,  porque  son  muy  pocos  los 
que  llegan  más  allá  del  disfraz  del  alma;  como  desco- 
noce el  pensamiento  de  la  justicia  el  ignorante  que 
no  ha  jugado  en  las  balanzas  del  derecho;  como 
ignora  el  médico  que  no  ha  estudiado  hábilmente 
en  la  ciencia  de  Hipócrates  el  remedio  que  le  ha  de 
dar  á  uno  de  sus  enfermos;  como  ignora  el  arquitec- 
to la  profundidad  que  demanda  el  cálculo  para 
cimentar  el  edificio  que  ha  de  levantar;  en  fin  como 
ignoran  muchos  las  diversas  aplicaciones  de  la  inte- 
ligencia, ante  la  verdad  que  es  el  pararayos  de  los 
grandes  errores  de  la  vida. 

Es  seductora  en  todos  conceptos  esa  lucha  que  se 
desarrolla  entre  la  conquista  y  la  religión.  La  con- 
quista aparece  como  una  luminaria  que  vá  alum- 
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brando  los  caminos  solitarios  y  tristes  del  coloniaje 
y  la  religión  como  un  devoto  en  una  procesión. 

Los  primeros  pelean  con  armas  y  con  el  derecho 
que  dá  la  posesión  de  una  autoridad;  los  segundos 
luchan  sólo  con  la  razón  y  el  convencimiento,  que 
dá  la  religión  y  la  fé;  los  primeros  pueden  detener 
por  la  fuerza  una  sublevación;  los  segundos  no  po- 
drían intentar  esto  porque  su  escuela  santa  y  huma- 
nitaria se  interpone  para  calmar  las  violencias  que 
exacerban  el  temperamento;  los  primeros  cuentan 
con  policía  y  la  impunidad  que  dá  la  fuerza;  los  se- 
gundos no  tienen  más  baluarte  que  una  Cruz  que  la 
enseñan  para  explicar  la  tradición,  que  más  tarde 
los  hace  hombres  de  bien- 

Y  en  esa  lucha  después  que  pasa  se  les  recuerda 
y  se  les  admira  á  los  primeros. 

Y  los  segundos,  que  no  atropellan,  que  no  ejerci- 
tan vejámenes,  que  sólo  van  dominando  con  la  doc- 
trina y  el  cariño,  nadie  hace  de  ellos  mención. 

¿Es  que  el  error  de  la  injusticia  equivoca  los 
caminos,  ó  el  olvido  sepulta  las  virtudes? 

¿Es  que  la  humanidad  sanciona  equivocaciones  ó 
son  las  equivocaciones  las  que  se  imponen  á  la 
humanidad? 

¿Qué  es  lo  que  ha  traído  esta  reforma  total  de 
apreciación? 

¿Son  las  teorías  de  Engels,  Guesde,  Jauré,  y  Leo- 
pardi  ó  es  una  actitud  de  hipocresía  convencional? 

¿Por  qué  el  pensamiento  cristiano  no  ha  de  sub- 
sistir en  los  siglos? 
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¿Quién  sería  capaz  de  desconocer  la  obra  magna 
del  esfuerzo  que  esos  santos  varones  hicieron  por  la 
civilización? 

¿Se  olvida  por  acaso  la  meritoria  conducta  de  los 
dominicos  en  Talca  y  Villarica? 

¿La  muerte  del  sacerdote  Juan  Benegas  cruzado 
por  las  flechas,  no  es  un  acto  de  horoísmo  por  un 
principio  de  humanidad? 

Sebastián  Díaz  que  trae  una  de  las  primeras  im- 
prentas á  Chile,  no  es  un  modelo  que  imitando  al 
hijo  de  Maguncia  realiza  en  América  la  propaganda 
del  intercambio  intelectual? 

¡Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro,  que  después 
de  estudiar  en  la  Universidad  de  San  Felipe  lleva 
su  caudal  de  conocimiento  al  Congreso  de  Tucu- 
mán,  y  se  destaca  como  el  republicano  más  eminen- 
te ¿no  es  por  ventura  el  verdadero  representante  de 
la  democracia?  y  todos  los  demás  que  se  designan 
no  merecen  la  gratitud  del  tiempo  y  las  generacio- 
nes? 

Decimos  en  el  prólogo  que  nos  hemos  propuesto 
tratar  dos  aspectos  de  un  estudio  vinculado  á  la  his- 
teria. Y  así  lo  hemos  hecho. 

El  primero  demostrando  ante  el  pasado  la  inter- 
vención que  tomaron  las  órdenes  religiosas  con  los 
conquistadores;  la  segunda,  el  papel  que  representa- 
ron sus  elementos  componentes  en  la  sociedad  y  la 
educación. 

En  las  primeras,  las  familias  más  distinguidas  se 
educan.  En  los  segundos  se  echan  las  bases  del  ca- 
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rácterque  recibe  el  pueblo  que  más  tarde  coopera  á 
la  fundación  de  universidades  y  colegios  que  prepa- 
raban el  espíritu  del  estudiante  para  las  luchas  de 
la  libertad. 

Y  la  obra  se  consuma.  Es  llevada  á  cabo  en  me- 
dio de  dificultades,  apesar  de  que  las  autoridades  no 
tenían  los  medios  para  que  ella  sea  práctica  y  po- 
sitiva. 

Luego  era  propio  hacer  un  recuerdo  de  estos  he- 
chos que  deben  de  vivir  en  la  verdad  de  la  historia 
y  las  tradiciones. 

El  que  los  sacerdotes  lleven  una  envoltura  de  mo- 
destia puede  de  alguna  manera  quitarles  el  derecho 
al  reconocimiento? 

¿No  hay  cerebros  robustos,  ágiles  que  se  pasan 
una  parte  de  la  vida  investigando  los  anteceden- 
tes de  aquellos  sacerdotes  que  por  un  ligero  extra- 
vío han  vertido  suposiciones  en  la  sociedad? 

¿Porqué  entonces  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
otros  que  inspirándose  con  sinceridad  en  un  princi- 
pio de  justicia  revuelvan  archivos  y  documentos,  an- 
tecedentes y  costumbres  para  demostrar  que  así 
como  surgen  en  el  organismo  de  la  Iglesia  excepcio- 
nes que  se  desvían  su  derrotero,  también  ha  habido 
muchos,  la  totalidad  que  no  han  equivocado  su  con- 
ducta; muchos  que  no  eran  conocidos  y  que  en  cam- 
bio son  mártires,  son  víctimas,  tal  como  si  jugaran 
el  papel  de  carnaza  en  la  barbarie? 

Y  esto  es  lo  que  nos  bemos  propuesto  recordar 
para  que  se  reaccione  ante  la  verdad  de  los  aconte- 
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cimientos,  para  que  se  mire  en  el  sacerdote  no  un 
enemigo,  sino  al  exponente  de  la  vieja  escuela. 

Hoy  como  ayer  viven  educando. 

¡Cuántos  grandes  escritores  aprendieron  de  esos 
maestros! 

Chile  puede  con  orgullo  ostentar  su  clero,  porque 
lleva  la  estampa  de  la  virtud  y  el  brillo  de  su  pasado. 

Si  en  esta  obra  hubiéramos  dado  cabida  á  to- 
dos los  que  tienen  derecho  á  una  página,  muchas 
tendrían  que  agregarse. 

Pero  este  trabajo  le  corresponde  á  un  hijo  de  la 
nación  chilena.  Y  no  faltará  después  de  observar  y 
estudiar  detenidamente  estos  asuntos  del  tiempo, 
quien  le  diga  después  de  hacer  práctica  la  idea,  que 
ha  emprendido  una  de  las  obras  históricas  más  tran- 
cendentales  del  continente. 
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